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	ITAKA KOMUNITATEA

FRATERNIDAD ESCOLAPIA



“ATRÉVETE A ORAR”

Presentación 

En la parte superior del juego clásico “Quimicefa” aparece como reclamo publicitario lo siguiente: “¡255 experiencias!”. En su interior encontraremos una guía donde se explicará cómo realizar cada una de estas experiencias. Si se hace bien, el resultado es formidable; el niño o joven vivirá un montón de sensaciones y alegrías cuando logre personalmente culminar cada uno de los momentos “mágicos” que provoca el juego. Ciertamente en varias ocasiones la cosa no irá bien y el experimento no saldrá: la experiencia no habrá tenido lugar y habrá que repetirla. En la mayoría de los aprendices de alquimistas suele provocar cierta atracción por el mundo de la química y, casi seguro que habrá un grupito que le coja gusto al tema. Incluso siempre hay quien decide estudiar química y dedicar su vida a ella.

Este fichero pretende ser un quimicefa de la oración; su objetivo es provocar experiencia de Dios. El punto de partida o raíz de toda adhesión religiosa, la cristiana también, tiene que ser el acontecimiento personal de encuentro y reconocimiento de la Fuente. Es común encontrar jóvenes y adultos que mantienen una opción religiosa desde claves ideológicas y sociales, pero la experiencia personal que debe ser la base de todo lo demás falla. La oración personal y grupal es un medio esencial y no sustituible para ello. Pero orar, y orar bien, es todo un arte; algo que hay que aprender. Un buen educador en este caso será alguien que enseñe a rezar.

Para lograr este objetivo contamos, en primer lugar, con el Proyecto Educativo. En su columna de “experiencia de Dios” se ofrecen las claves más importantes de cada etapa del proceso. Hay que saberlas bien y tenerlas presentes en todo momento. Además, deberemos formarnos sobre este tema y, sobretodo, vivirlo muy dentro para poder apostar con convicción por él. Aún así no es suficiente; por mucho que hablemos de química a un chaval, por mucho que le expliquemos lo que se puede llegar a experimentar con carbonato sódico y vinagre, mientras no se posibilite la experiencia personal será inútil.

En este fichero se proponen una serie de oraciones para diferentes edades o momentos. Es complementario de otros documentos, especialmente el de “Textos para orar” que hay que tener siempre a mano en los momentos de oración. También, es importante tener claro que pretende ser algo totalmente interactivo, es decir:

· Que siga el procedimiento de ensayo-error: habrá oraciones que no sean adecuadas para la edad propuesta, otras que no generen la experiencia deseadas, en otras ocasiones faltarán signos o sobrarán partes,.... La idea es ir ensayando y evaluando resultados.

· Que vaya mejorando año a año: con la introducción de experiencias nuevas que habrá que recoger, con elementos que habrá que modificar, especificando en que momento y grupo es mejor hacer tal o cual oración...

· Que sirva para desarrollar la creatividad “oratoria” del monitor: una buena pedagogía de la oración exige mucha intuición y creatividad. En muchas ocasiones el leer las oraciones propuestas puede servir para despertar la imaginación y fomentar la iniciativa del monitor. Seguramente algunos signos, símbolos, textos, etc. no se puedan aplicar al grupo en cuestión, pero sí dar pistas. Será cuestión, de nuevo, de evaluar y recoger la experiencia en caso de que funcione.

· En definitiva, un fichero totalmente abierto y que hay que ir completando y modificando año a año.

La Comisión Vocacional será la encargada de impulsar este trabajo y de ir evaluando el proceso. Por último decir que el ER de Haurrak y la Escuela de Voluntariado decidirán el uso que quieren hacer de este fichero.

Sugerencias Modos de Orar

1. Personalmente

Enseñamos modos individuales de orar

1. REPASANDO LO QUE TE HA PASADO: sobre todo dándole gracias a Dios por todo lo que has vivido durante ese día, o durante la semana. También volviendo a sentir ciertos sentimientos que he tenido. Por último, pidiendo ayuda para no cometer ciertos fallos que he tenido.

2. PIDIENDO POR PERSONAS CERCANAS: dando gracias a Dios por vivir con la familia, por tener los compañeros que tengo, profesores, amigos, familiares… También pidiendo ayuda para ellas. Comprometiéndome yo también a echar un cable a esas personas…

3. RECITANDO DESPACIO EL PADRE NUESTRO: y pensando bien qué significa cada palabra, viendo cómo vuela la imaginación y llena de ideas y contenido esa oración.

4. CON UN SALMO O UNA ORACIÓN YA HECHA: leyéndolo despacio, parándome en alguna frase que me guste…

5. CON UN TEXTO DEL EVANGELIO: imaginándome la escena, imaginándome a Jesús, a los personajes, el paisaje… Viendo lo que dicen, lo que sienten. Imaginándome que estoy allí, o que soy uno de los personajes…

6. IMAGINANDO QUE JESÚS VIENE A MI VIDA, A MI CUARTO, A MI SITUACIÓN: pensando qué me diría, que cara me pondría al verme, a qué me animaría,… Y pensando qué le contaría yo, qué le pediría… Y contarle, y pedirle.

7. INVENTANDO MI PROPIA ORACIÓN. Confeccionando una oración mía, de dos o tres frases, que me aprendo de memoria y recito siempre, casi automáticamente, pero sabiendo que le digo cosas grandes. A veces puede ser una sola frase: “Jesús, qué suerte es tenerte cerca y ser tu amigo!”.

8. ESCRIBIENDO UNA CARTA A DIOS, con cariño, con saludos, con despedidas, con anécdotas, contándole tu vida. Intentando imaginar a Dios leyendo mi carta.

9. CON UN PERIÓDICO: y pidiendo a Dios que se solucionen todos los problemas de nuestro mundo. Comprometiéndome también a intentar colaborar con él en esa tarea. Prestándola mi ayuda.

10. PENSANDO EN MI FUTURO: imaginándome cómo seré cuando sea mayor, en qué trabajaré, cómo me divertiré, a quiénes ayudaré… y preguntándole a Dios o a Jesús qué le parecen todos esos planes. Pidiéndole ayuda para llevarlos adelante.

2. En grupo

1. Con una simple frase del Evangelio

· preguntando quién la pudo decir y por qué

· cambiando el lenguaje y actualizándola o transportándola a su situación

· repitiendo la frase a lo largo del día varias veces.

2. Con un texto evangélico o con una historia de la Biblia

· representarlo según se va narrando

· dibujando en la pizarra los personajes o un objeto – símbolo que aparezca

· trayendo algún objeto que aparezca en el texto

3. Con un salmo o una oración hecha. 

· recitándolo a dos coros, o todos a una, o por un lector y repitiendo todos una antífona

· dejando un tiempo para hacer ecos, repeticiones de frases o palabras...

· aprendiéndolo de memoria

· poniéndole música

· acompañando el salmo por algún gesto significativo

4. Revisando el día

· repasando sucesos y personas con la imaginación en silencio

· recordando en clases cosas que han pasado en el día y dando gracias o pidiendo...

· escribiendo una breve oración de acción de gracias

5. Con un canto

· repitiéndolo en forma de meditación

· inventando una nueva letra

· acompañándolo con algún gesto

6. Recordando a personas conocidas

· dando gracias por lo que nos han aportado

· pidiendo por sus necesidades

· escribiendo sus nombres y leyéndolos en silencio

7. Con un cuento o parábola

· buscando qué nos dice Dios o Jesús con esta historia

· construyendo un nuevo final para el cuento

· inventando un nuevo cuento

· dibujando alguna escena

8. Con objetos cotidianos

· agradeciendo la vida que desde ellos nos llega, o lo que representan para nosotros...

· pasándolo de mano en mano nombrando lo que Dios nos dice a través de él

· pidiendo a Dios que nos otorgue sus cualidades, o que nos libre de sus defectos (dureza y sequedad de la piedra,,,)

9. Con símbolos religiosos

· Biblia, Cirio Pascual, Libro oraciones, Entrega Padre nuestro, Entrega Ave María

· Icono de Jesús, Icono de María, Imagen de Calasanz

· Alfombra, Altar, Sagrario – comunión 

· Canciones escuchar, Canciones cantar, Música religiosa

· Pósters, imágenes...

· Símbolos sacramentales: agua, luz, aceite...

· Símbolos de la vida: planta, libro, etc...

· Disposición de sillas...

· Animador-acompañante...

10. Con una fecha señalada como Día de...

· Leyendo alguna noticia del día, o la vida de algún personaje relacionado

· Preguntando qué necesidades vemos en relación al Día que se celebra.

· Pegando fotos de revistas o periódicos

· Escribiendo juntos un manifiesto o una carta al periódico...

11. En tiempos especiales

· Decorando un rincón de la clase en los diferentes momentos de oración

· en Adviento colocar la corona de cuatro luces, situar las cuatro semanas con frases tomadas de las lecturas, dibujando los diferentes personajes de Adviento (Isaías, Juan Bautista, María...)

· al montar el Belén, hacer una oración en relación a las figuras, o al pesebre... La estrella, las guirnaldas, el árbol, los regalos, ... 

· la ceniza, a partir de cierta edad.

· en Cuaresma: el símbolo del camino hacia la Pascua, con huellas de pisadas...  o un vía crucis por la clase, añadiendo cada semana un par de estaciones con su oración especial

· en Pascua: un cirio de cartulina con dibujos de vida y alegría... una representación de Emaús...

· en Pentecostés: el viento, el fuego, la casa cerrada con puertas y ventanas...

12. Con el cuerpo

· Haciendo una reverencia a Dios al comenzar la oración

· Explicando la señal de la cruz en la mente, la boca y el corazón.

· Explicando y utilizando en clase los gestos litúrgicos: alzar las manos, imponer las manos, cerrar los ojos, recoger el cuerpo, ponerse de pie...

· Formando entre todos una postura: un círculo, corazón, líneas, etc...

· Dando gracias por algún órgano en especial (mano, pie, boca...)

13. Con el periódico,

· Buscando en él los problemas que a Dios le preocupan y sintiéndonos junto a él mirando el mundo.

· Leyendo titulares contrastándolas con frases de la Biblia (p.erj Gen 1, “Y vió Dios que todo era bueno”, o “Preparad el camino al Señor”, ...

· Confeccionando durante toda una semana el periódico que a Dios le gustaría leer

14. Con mi historia

· Escribiendo algunos momentos importantes, o personas relevantes... 

· Celebrando el cumpleaños

· Nombrando los momentos más fuertes de cercanía de Dios

· Con fotos de la infancia o con objetos-recuerdo de historias pasadas

15. Con dibujos o diapositivas...

· Recordando frases de Jesús o de alguna canción que tengan que ver con el Dibujo

· Expresando los sentimientos que produce el color o la forma

16. En silencio o con una música suave

· Escuchando un texto o una meditación leída muy lentamente con grandes silencios

· Utilizando alguna técnica de relajación: respiración, concentración...

· Presentándome ante Dios sin nada que decir más que “Aquí estoy”

· Escuchando sonidos lejanos y levantando la mirada sobre el mundo

17. Con la imaginación

· Recordando momentos de mi vida positivos o negativos

· Imaginándome afrontando mejor alguna situación

· Viajando al tiempo de Jesús interviniendo en sus diálogos, a partir de algún icono evangélico...

· Viajando a un lugar feliz donde estar solo

· Viajando a una situación de dolor...

18. Con un mantra o jaculatoria

· Tomado de una frase del Evangelio, repitiéndolo muchas veces, acompañando la respiración.

· Inventando una propia: “Señor, ven a vivir conmigo”

· Cantando una antífona: “El Señor es mi luz y mi salvación”.

19. Con oraciones de otras religiones.

· Leídas de algún libro, 

· Inventando la situación de quien la escribió

· Explicando algún símbolo de otra religión

· Trayendo algún objeto de un país de otra religión... o una foto...

20. Con la naturaleza

· En un paseo o excursión, citando los elementos naturales que nos rodean y dando gracias por ellos. 

· Con algún animal sencillo. Más fácil con una planta. 

21. Con los santos

· Leyendo trozos de su vida y pidiendo para nosotros sus cualidades

· Inventando una letanía con los santos más queridos a los alumnos

· A partir de una imagen del santo, imaginar que nos habla.

· Leyendo alguna oración compuesta por él.

22. Decorando la clase

· Con objetos propios del tiempo litúrgico

· Con trabajos propios de otras asignaturas, haciendo peticiones o acciones de gracias a partir de ellos. 

23. Hablando con Jesús de tú a tú. 

· Imaginando que entra en clase y nos saluda, o nos acompaña de excursión...

· Dejando una silla vacía para él

· Recibiendo una carta suya, o contestando nosotros.

· Con un Icono, describiendo cómo es su mirada sobre nosotros

24. Con el Padre Nuestro.

· Repitiendo despacio cada frase y completándola.

· Inventando nuevos piropos para Dios y explicando por qué

· Buscando símbolos para sus diferentes momentos. 

· Leyendo un Padrenuestro actualizado

25. Con el Ave María.

· Inventando piropos a María, ampliando las letanías del Rosario

· Describiendo alguna imagen popular y querida

· Comparando diferentes imágenes

· Recitando el Ave María despacio

26. Con la Iglesia. 

· recordando alguna festividad, o alguna comunidad concreta...

· recordando la eucaristía dominical o anticipándola

27. A partir de situaciones reales. 

· Invitando al perdón en un momento de enfado

· Dando gracias por un imprevisto agradable

· Pidiendo en silencio ante una dificultad imprevista

· Resaltando algún pequeño detalle sin importancia

· Poniendo delante alguna persona en especial
Zidor, Koskorrak y Kaskondoak

3. El Padrenuestro

Tema; explicación del Padre Nuestro. 

Canto: aprovechar para aprender algún Padrenuestro cantado.

COMIENZO: Hacemos la señal de la cruz, pero antes les decimos que la hagan muy bien.

También les mostramos que en el altar está la Biblia, porque queremos recordar en el lugar de oración las palabras de Jesús.

LECTURA: Preguntamos a los chavales: ¿Por qué nosotros rezamos el Padre nuestro?  Escuchamos sus respuestas.... Después les decimos: ¿en dónde tenemos la RESPUESTA?... En la Biblia.   Escuchamos:

Lc 11,1-4: Muchas veces, al terminar el día, Jesús se apartaba un poco de sus discípulos y se quedaba solo para hablar con Dios. Una vez, que se había pasado toda la noche en oración, los discípulos le dijeron al volver: “Señor, enséñanos a rezar”. Y Jesús les dijo: “Cuando queráis rezar no tenéis que decirle a Dios muchas cosas, porque Dios es nuestro Padre, y ya sabe todo lo que os hace falta”. Decidle,  por ejemplo: “Padre nuestro, que estás en el cielo; santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”.

Desde entonces es la oración preferida de los discípulos de Jesús. Esta es la oración que repiten los cristianos.
       PALABRA DE DIOS....TE ALABAMOS, SEÑOR.

Aprovechamos ese gesto y les pedimos a los niños que, de pie, unan sus manos. Y así cantamos o rezamos el Padre nuestro. 

4. Navidad

Edad; para peques

Antes del campamento de ambientación o durante el propio campamento de Navidad.

EXPRESIÓN DE FE.

Los niños colorean  un belén y lo pegan en un corazón, de cartulina roja. Pero  sin colorear la figura del Niño. Aún no ha nacido Jesús. Lo coloreamos dentro de unos días. Aún no debe estar en el portal. 

*Vamos al lugar de oración. Llevamos el corazón.  Les decimos que es fácil colocar a Jesús en el belén; pero, Jesús quiere nacer otra vez en nuestro corazón. Para eso debemos preparar bien nuestro corazón. Mirar cómo lo hizo un niño. Y les contamos :
“Los aitas de Antonio y María compraron un bonito árbol para adornar la habitación en donde iban a poner el belén. Cuando los niños estaban adornándolo, al ir a coger una hermosa bola roja que la tenían junto a la ventana se les cayó al jardín. Bajaron a cogerla, pero un niño pobre que la vio, se la llevó corriendo hacia su casa. Antonio le siguió, pero no le pudo alcanzar. Pero vio en dónde había entrado aquel niño. Era una casa pobre. Antonio llamó a la puerta. Salió una señora. Y Antonio le pidió la bola roja, pero aquella mamá le dijo, si no se la regalaría a su hijo, pues no tenían apenas nada. Antonio vio que no tenían cosas como él, y que tenían una pequeña estufa como cocina. La señora le dijo: “No tenemos ni siquiera leña para hacer la comida.” Antonio le dijo: “Bueno, te la regalo”. Y se volvió a casa. A la noche, estando en la cama, Antonio pensó que a Jesús le gustaría que aquella familia tuviera leña para cocinar y para calentarse. Y pensó: “Se lo diré a los aitas, y mañana María y yo les llevaremos el árbol, para que lo quemen, y por lo menos tendrán algo de leña.” Y así lo hicieron. Incluso Antonio se hizo amigo de aquel niño. El día de Navidad los aitas, María y Antonio fueron a visitar a aquella familia, y les llevaron cosas  para comer. ¡Qué feliz se sentía Antonio! Sentía que Jesús, muy contento, había nacido en su corazón”. 

* Leemos la letra de la poesía que tienen detrás del corazón.

* Cantamos un villancico.
ORACIÓN:   

Señor: que en esta alegre Navidad no pasen cosas tristes. Que haya paz en el mundo y en nuestra tierra.
Que los más necesitados puedan celebrar la Navidad con la misma alegría que nosotros.
Yo te quiero llevar siempre en mi corazón.
5. Un nuevo sitio disponed

Edad; Zidor-Kas

Para iniciar el grupo, de acogida, de presentación de Aita

CANCIÓN: UN NUEVO SITIO DISPONED.  

Poned a 8 niños en círculo, sentados en banquetas, un poquito separados. Los demás alrededor. Ponéis la canción, o la cantan, y mientras, entra en el círculo un niño, al que antes le habéis dicho que entre en el círculo, que mire a ver si tiene sitio, a ver si alguien le cede su asiento, o se estrechan dos, y en el lugar de dos entran tres. Que no diga nada, ni haga un gesto especial. Si le ceden ya hemos captado la dinámica. Si no le ceden, se sale, sin decir palabra. 
Si no puede sentarse, ponemos otros 8 niños y volvemos a realizar lo mismo. El mismo niño entrará otra vez sin decir palabra.
Las conclusiones se pueden sacar fácilmente. Se puede hacer una breve oración pidiendo a Dios que hagamos sitio a mucha gente y amigos.

6. 4. Amigo invisible. Navidad

Campamento de Navidad

EXPRESIÓN DE FE. 

Aprovechamos el juego del “Amigo Invisible”. Dado que los chavales pueden aportar poco en el aspecto material, dinero o cosas, sí que aprovecharemos aquello que pueden hacer en favor de sus compañeros. Se escriben los nombres de los niños en unos papeles. Se doblan y se meten en una caja.

En la capilla les recordamos los dos hechos de los Pastores y de los Magos, cómo ellos ofrecieron a Jesús cosas que tenían. Ante Jesús, que dentro de pocos días va a nacer de nuevo en nuestro corazón, los niños hacen esta oración, o parecida:  

JESÚS:   

Nosotros queremos pedirte que nos ayudes a cumplir estas cosas que hemos escrito. Que tú, Jesús,  estés contento con todos nosotros. Que cada día estés en nuestro corazón, como hace tiempo estuviste con los Pastores y con los Magos. Gracias, Jesús.

Ahora dejan en altar las hojas que habían escrito. 

Después cada niño saca un papel de la caja. Tratará de ser su amigo “invisible” durante una temporada.

Cantamos un villancico y nos despedimos de Jesús.
7. 5. Amar como amó Jesús

EXPRESIÓN DE FE:

Rodear de hojas y flores una cruz y hacer los chavales alguna breve oración en torno a ese símbolo.

Terminamos nosotros:

“Gracias, Jesús, porque hoy podemos hablar contigo. Hemos visto lo mucho que nos querías. Nosotros queremos ser como Tú. Que no se nos olvide lo que nos dijiste: “Amaos como yo os he amado”.

A veces nos cuesta un poco. Por eso te pedimos que nos ayudes. Gracias, Jesús,  por todo”.  

8.  Paz

Semana de la Paz

EXPRESIÓN DE FE: Todo el grupo se divide en cuatro grupos. Cada grupo portará una palabra, objeto o similiar y mientras de recita una oración alzarán las manos con el objeto cuando salga su palabra. Ejemplo:  PAZ,  HERMANOS,  HACER,  AMIGOS. Se puede hacer leyendo un texto del evangelio donde aparezcan las palabras escogidas.

9. Apagar velas

	Edad
	KASK

	Momento
	Cuaresma, Viernes Santo

	Tema
	La oscuridad de nuestro mundo, Jesús como luz del mundo. 

	Gesto, símbolos
	La celebración comienza con la capilla iluminada por un gran grupo de velas. Se apaga la luz y descubrimos todo lo que las velas pueden iluminar. Cada vela representa a una persona. Los chavales han preparado motivos por los que nuestra vela se apaga. Pueden ser de tipo personal, o de tipo social, o ambas. Al final, la oscuridad completa. En ella, rezamos por la luz. Necesitamos una luz (una estrella si es navidad, fuego si es cuaresma, preparando la vigilia pascual...) Para ir apagando las velas usaremos tapas de frascos de mermelada o algo así. Los chavales habrán pegado en cada una una palabra descriptiva de lo que nos lleva a la oscuridad. Ejemplos: MIEDO, VAGANCIA, EGOÍSMO, MASA, HIPOCRESÍA, INJUSTICIA, VIOLENCIA, ...


10. Las gafas de colores

	Edad
	· KOSK, KASK

	Material
	Textos, gafas con cartulina.

	Tema
	Prejuicios de racismo o intolerancia... que me hacen ver a los demás como no son. 

	Textos bíblicos
	Juan 4: Jesús y la samaritana

Jesús y los leprosos: le agradece aquél que era samaritano.

Jesús y Zaqueo. 

Dios envía el sol sobre buenos y malos. 

La sirofenicia, en Marcos 3. 

Si el ojo te escandaliza, arráncatelo. 

	Otros documentos
	La historia del vendedor de globos. Un niño negro mira al vendedor de globos. Todos los globos suben arriba. Le pregunta ¿si hincha el globo negro... subirá como los demás?

Cómo juzgamos a los demás. 

	Gesto, símbolos
	Vemos el mundo según nuestras gafas. 

Poner unas gafas con una cartulina opaca. ¿Qué cosas te gustaría no ver en el colegio, o en la calle, o en casa. ¿Qué cosas no queremos ver? porque nos hace daño, porque nos pincha, porque nos acusa...


11. Las piedras de diferentes tamaños

	Edad
	· KASK

	Materiales
	Piedras, rotuladores

	momento y lugar
	celebración penitencial (en un campamento)

	tema
	el pecado, concepto de pecado, tipos de pecado. 

	ideas base
	el pecado nos hace daño: nuestro corazón se va convirtiendo en piedra, como el del faraón. También nos hacen daño las pequeñas piedras del zapato: no nos dejan caminar, crecer...

El pecado hace daño a los demás: es como una piedra que arrojamos a alguien. 

También hace daño a Dios. 

	textos bíblicos
	A la adúltera le iban a tirar piedras: qué piedras tiras. Juan 8, 1-11

El faraón del Exodo, que tenía el corazón endurecido. Exodo 7, 10-13

	gesto, símbolos
	- Unas piedras pequeñas y otras grandes, unas puntiagudas y otras redondas. 

Con un rotulador o una cera, simbolizamos nuestros fallos o pecados: se trata de ver si son gordos o no. Se detecta el concepto de pecado que tienen. 

La que tiene puntas, es la más hiriente: poner un ejemplo.

Las más suaves, que a veces pasan desapercibidas, no nos damos cuenta. 

Van sacando una lista de pecados. Con ella haremos una reflexión penitencial en silencio. Cada uno de los chavales pensará cómo es su piedra, se la imaginará, la dibujará en un papel, poniendo también el significado de esa piedra. 

- Hablar de que la piedra simboliza el pecado. Que cada chaval/a busque su piedra, en silencio, y vuelva. Que las vayan dejando en el centro. En vez de tirarlas para hacer daño, podemos utilizarlas para construir.


12. La mochila, y lo necesario y superfluo

	edad, curso
	· KASK

	momento y lugar
	Comienzo de curso, o comienzo de las vacaciones....

	tema
	Qué hace falta para afrontar una tarea o para la vida feliz: qué es superfluo y qué es necesario. 

	ideas base
	Vivir con lo necesario, dejar lo que nos sobra.

	textos bíblicos
	Instrucciones para el camino. Mateo 10, 5-14. 

	otros documentos
	Cuento de los siete tarros (El canto del pájaro). 

	gesto, símbolos
	Vamos a preparar la mochila para la vida, con una mochila de verdad. Se les dice que dibujen en un papel lo que les parece más importante para el curso, o para el verano. Se van metiendo en la mochila en la medida en que ellos van explicando por qué. 

También veremos qué no hace falta. 

Otra posibilidad es que investiguemos en lo que un chaval de su edad suele llevar en la mochila, analizando si le ayudan o no. Se mete en la mochila un walkman, dinero, chucherías, un libro, una camiseta de deporte, un instrumento musical, un videojuego... Van comentando para qué sirve o para qué molesta cada cosa. 

El día anterior a su primer volante, ir haciendo la mochila de verdad.


13. Las plantas diferentes

	edad
	· KOSK

	tema
	Convivir los que somos diferentes. 

	textos bíblicos
	Dios que hace salir el sol sobre buenos y malos. 

	gesto, símbolos
	Momento de observacón de plantas y flores.

En un pedazo de césped, pedir a unos chavales al comenzar una oración que cuenten las plantas diferentes que había. 

Todos diferentes, pero en el mismo suelo, qué cantidad de vidas diferentes. Unas conviviendo con otras... 


14. La vid y los sarmientos

	Edad
	· KASK

	Tema
	Dar frutos, dejar lo bueno y quitar lo malo

	materiales
	Árbol, ramas: con y sin fruta.

	texto
	La vid y los sarmientos.

	gesto, símbolos
	poner una vid con el letrero de Jesús

poner sarmientos con los nombres de todos

poner una rama con muchas hojas y poco fruto.

Otra rama sin hojas pero con muchas uvas.

Podar delante de los chavales: qué hay que podar, lo que sobra...


15. Navidad con figuras

	Edad
	· ZIDOR

	Tema, momento
	Navidad

	Materiales
	Nacimiento que ellos hacen.

	Gesto, símbolos
	Se monta un portal vacío, y las figuras importantes (niño, José María, pastores, ángel, estrella, buey, mula y los magos). De cada clase un chico llevaba el símbolo y otro le acompañaba y decía un recado (están escritos de antemano).

Comenzamos por buey y mula: esta noche es diferente...

Después José, que también dice unas palabras. 

María, etc...

Cada dos figuras se canta un villancico. 

El final es la estrella colgada. 

Concluímos besando el niño Jesús, padre nuestro, paz y a casa. Se les reparten unos caramelos.


16. Navidad con regalos

	edad
	· KASK

	Tema, momento
	Celebración en Navidad.

	materiales
	Los que traigan ellos.

	gesto, símbolos
	El altar estaba vacío, pero había una caja: 

Los chavales tenían que traer algún símbolo de la navidad. Trajeron champán, turrón, papánoel, serpentinas, regalos, etc... Casi nadie trajo un niño Jesús. 

Cada uno con su cosa en la mano, vamos a la capilla y van llenando la casa de cacharros. Habrá cosas repetidas. En el fondo de la caja había un niño, tapado con una hoja blanca. 

Antes, un canto. La lectura, la de Lucas de la posada. 

Puede haber de todo, pero que no falte el centro de la fiesta. Es como si en un cumpleaños no estuviera el que cumple los años. 

Conclusión: que esté presente en la Navidad Jesús: ir a misa, poner el Belén, rezar, etc...

Se acaba aplaudiendo al niño Jesús, con vivas y glorias. 


17. Espantapájaros

	edad
	· KASK

	tema
	Entregarse a los demás

	materiales
	Cuento

Cruz y espantapájaros

	momento y lugar
	Domund, o alguna campaña

	gesto, símbolos
	Cruz, con calabaza y gabardina. Pero por detrás había un Cristo. 

Se lee la historia del espantapájaros. 

Se van destacando los elementos de la calabaza. Se le van quitando las cosas según se va leyendo el cuento. El último le quita la gabardina.

Se explica la generosidad del espantapájaros. Entonces se le da la media vuelta, y aparece Jesucristo. Él también nos dio todo lo que tenía. 

Siempre se añaden unas preces, y alguna oración de los libros que usamos, para leer juntos. Los cantos: Yo tengo un amigo que me ama, o Cristo nos necesita para amar. 

El final es la bendición. 




Cuento del Espantapájaros

En un lejano pueblo, vivía un labrador muy avaro. Era tanta su avaricia que, cuando un pájaro comía un grano de trigo encontrado en el suelo, se ponía furioso y pasaba los días vigilando para que nadie tocara su huerto.

Un día tuvo una idea:

- Ya sé, construiré un espantapájaros, de este modo alejaré a los animales de mi huerto.

Cogió tres cañas y con ellas hizo los brazos y las piernas, luego con paja dio forma al cuerpo, una calabaza le sirvió de cabeza, dos granos de maíz de ojos, por nariz puso una zanahoria y la boca fue una hilera de granos de trigo.

Una vez el espantapájaros estuvo terminado, le colocó unas ropas rotas y feas y de un golpe seco lo hincó en la tierra. Pero se percató de que le faltaba un corazón y cogió el mejor fruto del peral, lo colocó entre la paja y se fue a su casa.

Allí quedó el espantapájaros moviéndose al ritmo del viento. Más tarde un gorrión voló despacio sobre el huerto, buscando donde poder encontrar trigo. El espantapájaros, al verle, quiso ahuyentarle dando gritos, pero el pájaro dijo:

- Déjame coger trigo para mis hijos

- No puedo -contestó el espantapájaros.

Tanto le dolía ver al pobre gorrión, pidiendo comida, que por fin le dijo:

- Puedes coger mis dientes, que son granos de trigo.

El gorrión los cogió y de alegría besó su frente de calabaza El espantapájaros quedó sin boca, pero muy satisfecho.

Una mañana un conejo entró en el huerto. El espantapájaros lo vio y quiso asustarle, pero el conejo le miró y le dijo:

- Tengo hambre. Quiero una za.nahona.

Tanto le dolía al espantapájaros ver un conejo hambriento que le ofreció su nariz de zanahoria.

Una vez el conejo se hubo marchado quiso cantar de alegria; pero no tenía boca, ni nariz para oler el perfume de las flores del campo. Sin embargo, estaba contento.

Un día apareció un gallo cantando junto a él.

- Voy a decir a mi mujer, la gal]ina, que no ponga más huevos para el dueño de esta huerta; es un avaro que casi no nos da comida -dijo el gallo.

- Esto no está bien; yo te daré comida, pero tú no digas nada a tu mujer. Coge mis ojos que son granos de maíz.

- Bien -contestó el gallo. Y se fue agradecido.

Poco más tarde oyó que alguien le decía:

- Espantapájaros, el labrador meha echado de su casa y tengo frío, ¿Puedes ayudarme?

- ¿Quién eres? -preguntó el espantapájaros que no podía verle, pues ya no tenía ojos.

- Soy un vagabundo.

- Coge mi vestido, es lo único que puedo ofrecerte.

- Oh, gracias, espantapájaros!

Más tarde notó que alguien lloraba junto a él. Era un niño que buscaba comida para su madre y el dueño de la huerta no quiso darle.

- 'Pobre! -dijo el espantapájaros- Te doy mi cabeza que es una hermosa calabaza...

Cuando el labrador fue al huerto y vio al espantapájaros en aquel estado, se enfadó mucho y le prendió fuego. Sus amigos, al ver cómo ardía, se acercaron y amenazaron al labrador, pero, en aquel momento, cayó al suelo algo que pertenecía al espantapája​ros: su corazón de pera. El hombre, riéndose, se lo comió diciendo:

- ¿Decís que todo os lo ha dado? Pues esto me lo como yo.

Pero nada más mordería, notó un cambio en él y les dijo:

- Desde ahora, os acogeré siempre.

Mientras, el espantapájaros se había convertido en cenizas y el humo llegaba hasta el sol, transformándose en el más brillante de sus rayos.

18. Los paquetes diferentes por fuera

	Edad
	KOSK, KASK

	Materiales
	Cosas buenas en paquetes cutres

Cosas malas en paquetes guay

	Tema
	Las apariencias. 

	gesto, símbolos
	Envolver cosas buenas en papeles cutres.

Envolver cosas malas o cutres, en paquetes muy bonitos. 

Se les llama a dos chavales a que escojan. Se dejan llevar por el envoltorio. Al abrirlo se quedaban desilusionados. Se les pregunta por su reacción. 


19. Navidad: los tres cedros

	edad, curso
	KASK

	momento y lugar
	campamento navidad lobatos

	Tema
	los falsos valores del poder y la riqueza, frente al auténtico valor de la sencillez, el servicio, el amor...

	ideas base
	Dios regala a los hombres algo de mucho más valor que cualquier cosa material: Jesús, que es su palabra. 

Nuestros sueños e ilusiones suelen ser engañosos. No hay nada mejor que Jesús y lo que Jesús representa. 

	textos bíblicos
	Lucas 2, 1-20: Nacimiento de Jesús y anunciación a los pastores. 

	otros documentos
	Cuento de los tres cedros: 

Érase una vez un bosque de cedros en el Líbano, hace ya mucho tiempo. En él despuntaban tres hermosísimos ejemplares, de gruesos troncos y frondosa vegetación. Entre ellos solían charlar sobre su futuro, pues veían que no estaría lejos el día en que su madera fuera utilizada para algo. En el fondo, esa era su razón de existir. Y charlando, ponían en común sus grandes sueños y aspiraciones. La mayor ilusión del primero de ellos era servir de madera para el gran trono de un poderoso rey: sería el trono más bello, para el príncipe más querido del universo. El segundo lo que soñaba era verse convertido en el árbol de la ciencia, que enseñara a la humanidad a distinguir el bien del mal. Y por último, el tercero de ellos quería ser una estatua que recordase a todos quién es Dios y cómo es... Y así, llegó el día de su tala. Cuando vieron en qué iban aprovechando su madera, se iban decepcionando.

El primero de ellos vio su tronco convertido en vigas y tablas, y con ellas construyeron un establo. Y durante mucho tiempo allí no hubo más que ganado, mulas, vacas, ovejas... que pacían tranquilamente la paja que el ganadero les traía todos los días. Él, que quería servir de trono del gran rey, convertido en pesebre. Pero un día llegaron allá dós jóvenes preocupados, buscando un sitio donde dar a luz. Y nació un niño. 

El segundo de ellos fue convertido en mesa, y durante mucho estuvo siendo utilizada en una casa en Jerusalén. Un buen día fue utilizada por un grupo de galileos, que celebraron en ella un cena especial. En esa cena se pronunció el mejor discurso sobre el amor jamás pronunciado. Y se repartió el alimento para el mundo. 

Del tercero de ellos hicieron unas vigas toscas, a las que nadie dio utilidad durante mucho tiempo. Estuvieron en un almacén esperando que alguien supiera utilizarlas para algo. Un buen día alguien la vio apropiada para hacer de ella una cruz, y pocos instantes después clavaron en ella a un ajusticiado. El cedro sintió una tristeza inmensa por aquél hombre, y sintió pena de sí mismo al ver qué distanciados estaban sus sueños de la realidad que entonces vivía. Pero tres días más tarde su ser rejuveneció: él había sido el árbol en el que Jesús había entregado su vida para todos. 

¿Cuáles son nuestros sueños? ¿Cuáles son nuestros dioses? ¿Se parecen a Jesús?

¿No es servir a Jesús el mayor honor que pudiéramos nunca soñar?



	gesto, símbolos
	En las ofrendas:

1. ofrecen el cojín que representa la presencia de Jesús

2. también ofrecen la pañoleta, explicando el verdadero valor de la pañoleta, no en lo material sino en que representa todo nuestro esfuerzo como grupo...

3. ofrecen un papiro, resultado de su búsqueda en la época del antiguo Egipto.

4. Los monitores ponen sobre el cojín y la pañoleta a Jesús, explicando que lo importante es que todo nuestro grupo y nuestra vida sirvan para acoger a Jesús, para trabajar con él por un nuevo mundo. De él nos vienen los mejores papiros, la mejor palabra. No importan los regalos materiales: en Navidad es Dios quien regala la felicidad, las pistas para la vida, la Palabra que es Jesús. 

5. Alrededor del niño Jesús, el sacerdote va depositando unas felicitaciones, explicando el regalo de Dios a los hombres que es Jesús y su mensaje. Los niños, a partir de este momento, irán cogiendo de una en una las tarjetas de felicitación, y leyendo la frase que hay en su interior, que son frases del Evangelio pronunciadas por Jesús, o de las máximas de los lobatos. De vez en cuando se canta un poco. 


20. Jesús, fuente

	Tema
	· Jesús nos deja satisfechos, nos da la verdadera felicidad, nos quita la sed. 

	ideas base
	Hay que buscar lo que nos quite la sed para siempre. 

Jesús nos conoce a cada uno, y quiere darnos su vida. 

Los samaritanos probaron y comprobaron. 

	textos bíblicos
	Isaías 41, 17-20

Juan 4: Jesús y la samaritana, en forma de diálogo:

N: En su viaje, Jesús llegó a un pueblo de Samaría llamado Sicar, famoso porque allí estaba el Pozo de Jacob, que le dio a su hijo José. Jesús, fatigado por la caminata se sentó junto al pozo; era cerca de mediodía. En esto llega una mujer samaritana y se acerca al pozo para sacar agua. Jesús le dice:

J: Dame de beber.

N: Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana dijo a Jesús:

S: ¿Cómo es que tú, siendo judío, te atreves a pedirma agua a mí, que soy samaritana?

N: Es que los judíos y los samaritanos no se tratan ni se hablan. Jesús le responde.

J: Si conocieras el don de Dios, y quien es el que te pide de beber, tú misma me pedirías a mí, y yo te daría agua viva.

S: Si ni siquiera tienes balde para sacedr agua, y el pozo es hondo, ¿Cómo puedes darme agua viva?

J: Todo el que bebe de esta agua volverá a tener sed. En cambio el que beba del agua que yo le daré, se convertirá en su corazón en un manantial del que surge la vida eterna. 

N: Entonces la mujer exclamó:

S: Señor, dame esa agua, así no tendré más sed y no tendré que venir aquí para sacarla. 

N: Jesús le dice:

J: Vete a casa y llama a tu marido.

S: No tengo marido.

J: Ya lo sé. Has tenido muchos hombres, y el que tienes ahora no es tu marido. 

S: Yo sé que el Mesías, el Cristo, está para llegar, y cuando llegue nos explicará todo. 

J: Soy yo, el que habla contigo.

S: Señor, ya veo que eres un Profeta. Nuestros padres siempre vinieron a este monte a adorar a Dios. Pero vosotros, los judíos, decís que hay que adorarlo en Jerusalén.

J: Ha llegado la hora en que lo importante es adorarlo en espíritu y verdad. Los verdaderos adoradores de Dios deben serlo de corazón. 

N: En este momento llegaron los discípulos y se sorprendieron de que Jesús estuviese hablando con una mujer samaritana. Pero nadie se atrevió a preguntarle nada. La mujer dejó allí el cántaro, volvió al pueblo y dijo a la gente.

S: Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿será el Mesías?

N: Fueron muchos los que creyeron en él, y le decían a la mujer: “Ya no creemos en él por lo que nos dijiste tú; sino porque nosotros mismos lo hemos visto y oído, y estamos convencidos de que él es verdaderamente el salvador del mundo. 

	Diálogo
	Preguntar a los chavales: ¿tenemos sed? ¿en qué lo notamos? ¿qué diferentes tipos de sed conocéis? ¿con qué la solemos apagar?  ¿nos quitan de verdad la sed?

	gesto, símbolos
	Una gran Jarra elegante que tiene un letrero que pone Jesús. El monitor presenta. 

Jarritas con nombres de los alumnos. De él bebemos. Después podemos dar. 


21. La plantas con las raíces

	momento y lugar
	· Despedida (de curso, de campamento, de un intercambio)

	textos bíblicos
	Jesucristo nos compara con un árbol: el árbol que da fruto y el que no da fruto. Mateo 7. 

La parábola de las semillas. 

	tema
	Los cambios de situación en la vida.

Las raíces que echamos en un sitio, la tierra que nos llevamos a otro sitio. 

	gesto, símbolos
	arrancar la planta.

arrancar una planta sin raíces, que se seca, que no tiene afecto ni cariño, que se marcha y nadie se entera... no vale. 

	ideas base
	Somos como una planta, tenemos las raíces en la familia, en el colegio, en el grupo... y de ahí nos alimentamos, nos sostenemos... A veces tenemos que cambiar. Tenemos que estar dispuestos a ser arrancados. Pero llevamos tierra de donde estamos al nuevo sitio. Y también parte de nosotros queda en el sitio del que nos vamos...

Preguntar qué os lleváis, qué se os ha pegado...

Preguntar qué dejáis...

Se escribe en el tiesto con el rotulador el nombre del lugar en el que se está...

Poner también una planta sin raíces: no dará frutos, ni hojas, ni nada. 


22. Las ofrendas

	momento y lugar
	previo a la comunión, como explicación de las partes de la eucaristía. 

	textos bíblicos
	Lucas 21, 1-4. El óbolo de la viuda.


Vamos a centrarnos en el PAN. (Se podrá hacer lo mismo con el vino.)

- ¿Qué elementos forman el pan?

- Agua, harina, sal, levadura... (Salen cuatro para simbolizar /os elementos que componen e/ pan. Antes ha salido el que al principio presentó el pan.)

- ¿Cómo tienen que estar estos elementos para que for​men el pan? ¡Unidos!

Se ponen los cuatro unidos echando los brazos sobre los hombros de los otros, haciendo corro alrededor del que presentó el pan.

- ¿Y quiénes han colaborado para hacer el pan? ¿Quié​nes lo han trabajado?

- El labrador, el molinero, el panadero, el repartidor, el padre, y la madre...

Salen seis personas más que rodean al grupo de los que componen los elementos del pan. El que está en el centro de todo el grupo, muestra el pan en alto para que todos lo vean. Y en esta situación, el celebrante va explicando.

Todas las preocupaciones y esperanzas, trabajo... es​tán en este pan. El labrador sufre cuando no llueve. se ale​gra con la lluvia. Esto significa que en el pan hay un trozo de la vida de las personas. (Aplicar esto a otros oficios, especialmente a los padres y madres que tienen que tra​bajar para pagar el pan.)

- Ahora viene Jesús y dice: «Esto es mi cuerpo>), que es lo mismo que decir: «Me quedo en medio de vuestra vida, me quedo con vosotros en el trabajo de estas personas, me quedo en medio de vuestros trabajos y sufrimientos». (El pan envuelve todo lo que hay dentro.)

Por eso en principio decimos: Fruto de la tierra y del trabajo..., y después: Esto es mi cuerpo. Cuando hacemos esto, celebramos la muerte y la resurrección de Jesús. (Signo como al principio.)

Para tener vida hay que comer no sólo de este pan, sino del pan más negro del trabajo... No importa la mate​ria, sino que es fruto del trabajo de los hombres.

Se marchan a sus sitios deshaciendo el cuadro formado para explicar el simbolismo del pan.
23. Hoy es santo quien...

	gesto, símbolos
	Se les explica quién es un Santo y se les  deja un tiempo de un par de semanas buscando santos. No tienen que ser de los “oficiales”, sino gente cercana, corriente, desconocida que encaje en la definición de Santo que les hemos explicado.

En una oración se puede compartir su búsqueda intentándo que sea original: traer una foto de ese santo, una frase,...


OINARINAK - INICIACIÓN

24. El altar y la cruz

Edad; Oink-Iniciación

Para tratar en cualquier momento

Tema; Amistad, amigo fiel que nunca falla, etc.

EXPRESIÓN DE FE :  EL  ALTAR  y  UNA  CRUZ,  que puedan besar.   

Ofrecer una FLOR. 

· Explicación breve de los signos: la cruz y el altar. Les decimos que  van a besar las dos cosas, y que van a dejar en el altar la flor. Que piensen qué le van a decir a Jesús cuando dejen la flor. ¿Qué le pueden decir a una persona a quien quieren mucho? Que lo van a decir en silencio, para que sólo les oiga Jesús, que está con nosotros, aunque no le veamos, pero que recuerden lo que les pasó a los Apóstoles.

SILENCIO:  Les dejamos unos segundos para que lo piensen.

· Pasan despacito besando la cruz y el altar, y dejando allí la flor. Pero se detienen un poquito delante del altar para que le digan algo a Jesús.

FINAL:  “Jesús, te decimos que queremos ser siempre tus amigos. Por eso hacemos ahora muy  bien la señal de la cruz. TODOS: En el nombre del Padre....Gracias Jesús, porque nos dejas ser tus amigos”.

25. La Semana Santa

EXPRESIÓN DE FE: 

Oración en base a los colores donde cada color puede tener su significado. Ejemplo:

- el verde, del color del Olivo   -  el marrón el de los mozorros  -  el rojo del color de la sangre  - el naranja el de la alegría.

Llevan el dibujo/objetos de colores al lugar de oración. Hacemos un poquito de silencio, nos concentramos porque vamos a rezar a Jesús desde nuestro corazón. Les ayudamos a rezar.

26. Lo que hagáis con uno de estos

Edad; Oink

Durante el campamento.

Para evaluaciones de que va bien y que no 

EXPRESIÓN DE FE.

Jesús puso una vez el ejemplo siguiente: Imaginaos que, cuando se acabe el mundo, yo voy a venir igual que un rey antiguo para visitar a todos los hombres. Todos se reunirán delante de mí, y yo los dividiré en dos grupos: Y a unos les diré: ‘ Veníos para vivir conmigo para siempre, porque vosotros sois de verdad amigos míos. Porque cuando yo tenía hambre, me disteis de comer; y cuando tenía sed, me disteis de beber; y cuando tenía sed, me disteis de beber; y cuando no tenía nada que ponerme, me disteis vuestra ropa; y cuando yo estaba enfermo, me vinisteis a ver y me ayudabais a curarme; y cuando era viajero y emigrante, me alojasteis en vuestra casa’. Y les diré a los otros: ‘Largo de aquí, fuera de mi vista para siempre, porque nada de eso hicisteis conmigo cuando lo necesité. Y todos dirán: ‘Pero eso,¿ cuándo fue, si nosotros no te hemos visto nunca a ti?’  Y yo, Jesús, les responderé: ‘Cuando haciais cualquiera de estas cosas con una persona igual que vosotros, lo estabais haciendo conmigo al mismo tiempo”.
Colgar de un árbolo buenos sentimientos (hecho simbólicamente y con creatividad). Aprovecharlo en un campamento para varias oraciones.

Esto dice Jesús: “Cuando hacéis una cosa buena con cualquier persona igual que vosotros, lo estáis haciendo comigo al mismo tiempo”.
Qué bonito es, que cuando tenemos BUENOS SENTIMIENTOS, y hacemos el bien, se lo estamos haciendo a Jesús.

27. Perdonar

Edad; Oink

Perdón , mosqueos entre gente del grupo, etc.

EXPRESIÓN DE FE. 

La parábola de “los dos deudores” (Mt 18, 23-25) muestra las dos actitudes que se dan ante las ofensas, ante los que nos hacen mal: el perdonar o no perdonar. Nos muestra también cuál es la actitud de Dios.

Esto fue lo que una vez contó Jesús:

Nº 1    “Hubo en cierta ocasión un rey que quiso poner sus cuentas al día, y fue llamando a todos los criados a los que les había prestado dinero. Llegó uno que le debía muchos millones. Y, como no podía pagar, el rey ordenó que vendieran todas sus cosas y lo metieran en la cárcel.

Nº 2    El hombre suplicó al rey que esperara algún tiempo, y el rey le perdonó toda la deuda. 

Nº 3    Pero al salir del palacio del rey, este hombre se encontró con un compañero suyo, que era también criado y que tenía con él una pequeña deuda. El hombre que había sido perdonado agarró al compañero por el cuello para que le pagase lo que le debía. El otro le suplicaba que esperase. 

Nº 4   Pero aquel compañero lo llevó a los tribunales y pidió que le quitaran todo lo que tenía para cobrar él su deuda. 

Nº 5  Cuando el rey se enteró se llenó de furia; llamó al hombre al que él le había perdonado tanto, y le dijo: - Con todo lo que yo te perdoné, ¿no debías haber perdonado también tú a tu compañero? Y mandó que lo metieran en la cárcel. Y Jesús añadió: - Lo mismo hará Dios con los que no perdonen a los otros”.

Los niños podrían repetir, todos juntos, la frase de la página 100. Es la frase clave.

Podemos contarles este ejemplo. Al día siguiente a la muerte de Luther King, cuando iban a rezar a la iglesia sus dos hijos, cogidos de la mano de su mamá, el niño le dijo: “Mamá, ¿qué vamos a hacer con el señor que ha matado a papá?  La mamá le  contestó: ¿Qué piensas que haría el papá? El niño le contestó: Le perdonaría. Pues nosotros haremos lo mismo. Para eso vamos a rezar ahora a la iglesia.

Formamos una CADENA. Si hay sacerdote, él será el eslabón que recuerda a Jesús. Si no, convendría que el grupo se una con el Sagrario, si está cercano, o con el Altar, o con el Cirio de Pascua, es decir, con algo que simbolice la presencia de Jesús. Si dos niños riñen, y no se perdonan, la CADENA seguirá sin unirse. (Podemos escenificar esto último).

Estando así, unidos, rezamos el Padrenuestro para que Jesús nos ayude siempre a estar unidos, a saber perdonar, y así siempre seremos felices.

28. En torno a Abraham. Estrellas 

Noche de campamento

· Oración en el rincó de oración, como revisión de los compromisos realizados. Cada chaval elabora una pequeña oración en relación con algún compromiso que adoptó. 

· Texto de Gen 15, 5-7 y Gen 17, 3-7: comentario: Dios cumple lo que promete. Relacionarlo con las consecuencias que han podido tener sus buenas acciones. 

· Símbolo: pinchar las estrellas en un gran corcho a modo de firmamento, con Abrahán debajo (ampliación del dibujo de Nando del Telescopio). Cada chaval comenta su experiencia y pincha su estrella y lee una frase de su oración.

· Oración final: leen juntos una de las oraciones de la Agenda.

· Canto: Hay mil millones de estrellas.

29. Adviento, huellas para el camino

	gesto, símbolos
	Se ha construido en la capilla un camino con papel de estraza. Se trata de ver si soy caminante o no, si voy en el camino del Señor o no. 

En el camino hay unas cuantas frases del Evangelio, que tienen que ver con el camino. Son los siguientes

1.- Gén. 12, 1
«Sal de tu tierra, dútu parentela y de la casa de tu padre y vete al país que yo te indicaré»

2.-Sal. 5, 9
«Señor, guíame en tu justicia frente a mis opresores, allana tus caminos ante mí»

3.-Sal. 25, 10
«Los caminos del Señor son amor y verdad»

4.- Prov. 12, 15
«El insensato juzga recto su propio camino »

5.- Prov. 12, 28
«La vida está en el camino de la justicia; el camino tortuoso lleva a la muerte»

6.-ls. 55, 8
«Vuestros caminos no son mis caminos, dice el Señor»

7.- Jer. 18, lib
«Volveos, pues, cada uno de su per​verso camino; enmendad vuestros caminos y vuestras acciones»

8.-Mc 1, 3
«Voz que grita en el desierto: pre​parad el camino al Señor. Endere​zad sus sendas»

9.- Lc. 24, 32
«¿No ardía nuestro corazón mien​tras nos hablaba y explicaba las Es​crituras en el camino?»

10.- Jn. 14,6
«Jesús le dijo: yo soy el camino, la verdad y la vida»

11.- Act. 19, 9
«Algunos se endurecían y no que​rían creer, despreciando el camino del Señor»

Se deja un rato de silencio para pensar qué frase me ha dicho más, y para poner la huella (se les ha repartido previamente) junto a esa frase: puede ponerse hacia delante, hacia atrás, dudando, fuera del camino en plan espectador... 

Se puede escribir en la huella algún pecado para hacerlo más penitencial. 

A este pueblo errante se le da el código del caminante, leyendo Deut 6, 1.4-12.
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30. El paraguas

	edad, curso
	· OINK

	momento y lugar
	Campamento. En un grupo que no se conocen, que no confían unos en otros.

	materiales
	Paraguas

Textos.

	tema
	No dejarse mojar, protegerse, miedos...

	textos bíblicos
	Jesús y Nicodemo: Juan 3, 1-21.

Isaías 4, 3-4.

Isaías 55, 10-13.

	otros documentos
	El cuento de la hoja que no quería agua, y se instaló un sistema de paraguas. Se secó. 

	gesto, símbolos
	el paraguas abierto. 

Octubre de 1990. Un gupo de unos 45 adolescentes y jóvenes se han reunido, por vez primera, para hacer unas «convivencias cristianas». Está previsto que duren cuatro días.

Al final de la mañana del segundo día del grupo siente cansancio y desgana. Se percibe en el ambiente una rara sensación de malestar. Algo no marcha, aunque no se sepa qué es.

Durante el trabajo realizado hasta el momento, el grupo se protege y emplea un lenguaje lejano. Habla de cosas, pero no habla de sus cosas. Todo transcurre sin implicación personal.

A última hora de la mañana, el animador espera la vuelta del grupo que ha salido al descanso, con un paraguas abierto, sentado en una de las sillas.

Van llegando los jóvenes. Hay una cierta extrañeza. Miran y comentan entre ellos, se ríen y se sorprenden, El animador mira, ríe y procura hablar lo menos posible. Seguro de lo que está haciendo, se levanta y espera que el grupo de los 45 se tranquilice.

· Esto es muy raro, dice el animador.

· Estás un poco loco.

· Eso mismo pensaba yo que se le ocurriría a alguno de vosotros.

· ¿Qué haces con un paraguas? Aquí no llueve.

· Quería deciros algo. Lo que no sé es si vosotros queréis saber algo.

· (Silencio).

· Veo que no queréis saber cosas. El silencio es cómodo o es miedo.

· Yo sí quiero saber.

· Ven, ayúdame. Te diré cosas y se las diremos para los que no tengan paraguas puesto. Me gusta que haya alguien que quiere saber. A lo mejor no eres el único. Pero eres el que te has decidido a hablar. Toma el paraguas. Dime, ¿para qué sirve un paraguas?

· Para no calarse, cuando llueve...: para protegerse del aire y la lluvia (la palabra es acompañada con gestos sobre diversas maneras de llevar un paraguas y colocarlo...).

· ¿Querías saber por qué me he presentado con un paraguas?

Pues te lo diré sólo a ti... aunque me oigan los demás: es que me da la impresión que aquí hay mucha gente con paraguas..., no se quieren «mojar», se están protegiendo, no permiten que lo que se hace y dice les cale... Aquí hay mucha gente a la defensiva, con paraguas bien abierto... y así, no puede florecer nada porque la gente no deja entrar el agua fresca... (Dirigiéndose a todo el grupo) Si quieren que esto cambie, que en este grupo pase algo inte​resante, hagan el favor de cerrar el paraguas que llevan puesto y con el que se están protegiendo de lo que se dice y de lo que se sugiere aquí. (A' que está cerca y salió voluntario): Bueno ya te he dicho casi todo lo que sé de lo que me has preguntado. No sé si me has entendido... Les invito ahora, durante cinco minutos, a una reflexión personal sobre este tema: «Mi paraguas»; después, en grupos pequeños, podremos mostrar el paraguas y nuestra dispo​sición a tenerlo abierto o cerrado.

La sesión continuó haciendo lo que queda indicado. El grupo cambió. El paraguas se convirtió en un objeto cariñoso que evocaba en el grupo participación e interés. Por eso ocurrieron cosas bonitas en la convivencia.

	ideas base
	¿De qué te proteges, de quién te proteges? ¿Quién te protege, qué te protege? ¿Por qué te proteges, por quién te proteges?

Evoca una situación en la que te has protegido: personas que había allí, de qué se trataba, circunstancias que se daban, actuación que tuviste, cómo te protegiste, qué reacción tuvieron ellos, cómo ves las cosas ahora a distancia, te ha empobrecido o enriquecido tu actitud de protegerte. Dite a ti mismo algo hoy desde la experiencia pasada...

¿Qué sientes cuando ves que se protege la gente que está a tu lado? ¿Qué experimentas? ¿Qué actitud adoptas en esos momentos? ¿Qué podrías decir o gritar?

Escenificar:

Cosas de las que nos protegemos (el sol, la lluvia, frío...) y cosas con las que nos protegemos (paraguas, periódico, abanico, vestidos, puerta, muros, distancia, escondites...). Establecer un diálogo con aquello contra lo que nos protegemos: qué nos dice, qué le respondemos... El animador, en un momento, se presenta como 'la voz de Dios' (antes se ha tenido que centrar mucho en el 'acoso' que Dios hace a los profetas, a los que huyen de El y corren hacia atrás, sin querer afrontar la vida nueva, el riesgo, la total confianza en él).

Reflexionar: mi vida en apertura abierta al riesgo del futuro, confiando en la Palabra del Señor o mi vida enterrada, preocupado sólo de lo que me gusta.

Hablar a Dios: de mis miedos y de mis ilusiones: de mis excusas y de mis dudas.

	Gesto final
	Agua: mojarse en una oración al final del campamento, para simbolizar el cambio en el grupo.


31. El billete

	momento
	· Navidad, Rastrillo...

	materiales
	Billetes, textos

	Tema
	compartir, disponibilidad

	textos bíblicos
	Sermón de la montaña, o el samaritano

Parábola de los talentos.

	gesto, símbolos
	repartir un billete o varios, que se los pasen de uno a otro, y que contesten qué harían con eso. Se puede ir apuntando en una cartulina lo que harían con eso. A ver si hay alguno que dice algo de ayudar a los pobres o en esa línea y hacer balance o comentar lo que sale. Terminar con una petición a Dios.


32. El billete falso

	materiales
	Billete falso y verdadero

Tablas de la ley

	tema
	amor a Dios y al prójimo, que es lo mismo

	textos bíblicos
	Deuteronomio. Los diez mandamientos. 

Juicio a las naciones: Mt 25, 31-46.

	gesto, símbolos
	billete falso, sólo fotocopiado por un lado. Compararlo con un billete verdadero, en el que están unidos el amor al prójimo y el amor a Dios. 

Dos tablas de la ley: una con los tres primeros mandamientos, y otra con los otros siete. El amor a Dios y al prójimo es inseparable. 


33. Puzzle que le falta una pieza

	material
	· Puzzle grande con la imagen de un chaval/a.

	tema
	Siempre podemos dar algo más.

	ideas base
	Siempre estamos imperfectos: dejamos la puerta abierta al curso que viene. Aún quedan más pasos. 

	textos bíblicos
	Jesús siempre pide algo más: El joven rico. Lucas 18. 

	otros documentos
	Dibujo un chico que se construye a sí mismo.

	gesto
	Ir haciendo el puzzle, diciendo lo que hacemos. Falta una pieza, la que nos pide Jesús.


34. La red

	material
	· Una red, una cuerda.

	tema
	Cosas que nos atan. Libertad

	textos bíblicos
	Paralítico que está amarrado a su camilla. 

La Verdad os hará libres.

	gesto, símbolos
	Una red. A un chico lo metemos dentro de una red de pesca. Se le pide que se mueva, que corra, que camine. Ver lo difícil que es en la vida ser libres. 

Con tiras de pegatina se van escribiendo cosas que amarran a la gente. Con una tijera se les libera. Jesús quiere que no estemos esclavos de todo esto. 


35. El teléfono de Samuel

	textos bíblicos
	1 Sam 3, 1-18: vocación de Samuel. 

Juan 1, 35-42: Venid y lo veréis

	canciones
	Habla Señor, que tu siervo escucha. 

	gesto, símbolos
	Representación Oink:

Un chico echado en el suelo. En un rincón está Elí, echado en una estera. Voz en off desde la eucaristía. Lo van representando. 

Un teléfono con un hilo que va a la Biblia.  El cura o monitro está con el teléfono en la mano. Si alguien te llama, lo mínimo que tienes que hacer es responder. ¿Por qué te llama? Porque te necesita. Jesús nos llama y nos convida. 

Cuáles son las mediaciones por las que Dios nos llama. 

Todos tenemos un teléfono interior, una conciencia, una voz interior que nos indica lo que Dios quiere de nosotros. 


36. San José de Calasanz. Puzzle

	momento
	San José de Calasanz

	tema
	Educación, derechos de los niños

	gesto, símbolos
	En un corcho blanco tamaño cartulina, se pega un dibujo de un niño ampliado al mismo tamaño. Es un niño modelo, ideal...

Ese corcho se parte en trozos. Se echan al suelo los pedazos, y los chavales lo montan. 

Se les manda que le den la vuelta. Al ponerlo al revés sale en cada pieza una palabra (trabajo, educación, respeto...) y había uno en blanco. Para que un chico esté bien formado tiene que tener todas estas cosas... ¿qué le falta? Entonces hay una especie de debate. Un chico tiene que tener de todo. 

Asociar esto con una oración o explicación de San José de Calasanz.


37. Navidad - Inocentes

	momento y lugar
	· campamento de navidad

	Tema
	 Los inocentes, las injusticias de nuestro mundo.

Vivir con autenticidad el escultismo, algo más que pasárselo bien. 

	ideas base
	Celebrar la Navidad acordándonos de los inocentes.

Jesús, el regalo de Dios, se solidariza con los inocentes de este mundo.

Nosotros, siendo scouts auténticos, en un buen grupo, colaboraremos a una auténtica navidad.

	textos bíblicos
	Mateo 2, 13-16: los santos inocentes. 

	otros documentos
	¿Quién puede celebrar la Navidad?

El que tiene ojos de niño y corazón de pobre,

el de manos generosas y alma de enamorado

el que se viste de ternura y se ciñe con la paz.

¿Quién puede celebrar la Navidad?

El que se arrodilla ante el herido y besa sus llagas;

el que defiende al oprimido aún a costa de su vida

el que acude ligero a la llamada del necesitado

el que tiene hambre de justicia y sed de misericordia.

¿Quién puede celebrar la Navidad?

El que se rebela y profetiza contra el poder sin corazón;

el que llora con las víctimas del terror y la injusticia;

el que promueve el diálogo y trabaja por la paz;

el que cree en el hombre y es testigo de amor.

¿Quién puede celebrar la Navidad?

El que invoca a Dios como Padre

y reconoce a los hombres como hermanos.

El que así actúe, tenga una feliz Navidad. 

	Canciones
	En navidad y otros villancicos

	gesto, símbolos
	 (PENSAR)


38. El marco y la imagen (Navidad)

	MOMENTO Y LUGAR
	· Navidad o días previos. 

	TEMA
	La navidad cristiana contra la navidad comercial del consumo.

	IDEAS BASE
	Lo que se hace en la Navidad. Si no está Jesús, no hay navidad. Que esté Jesús presente en la Navidad. Darles ideas. 

	TEXTOS BÍBLICOS
	De una biblia infantil: Lucas 2, 1-26. Nacimiento y anunciación.  

	GESTO, SÍMBOLOS
	Se presenta una imagen de María con el niño, que tenga un buen marco, ancho, en el que se puedan pegar cosas. En él se van pinchando diversos objetos: una bola de Navidad, un ángel, un regalo, un árbol, un billete turístico, una cena, un juguete, espumillón, estrellas... 

Preguntarles por lo que es importante en Navidad, y lo que no. Después de preguntarles lo que hacemos en Navidad, se dialoga sobre si Jesús está en medio de nuestra Navidad, o lo arrancamos. Hacer el gesto de arrancar la imagen de María con el niño (y quizá romperla delante de ellos?, y dejar sólo el marco. ¿Cuándo hacemos esto en la práctica?

No se puede celebrar el cumpleaños sin el cumpleañeros. Poner al niño delante del altar. 

	OTROS
	Una poesía de Navidad, confeccionada con lo que ellos han preparado a partir de las frases siguientes...

Es navidad cuando...

No es navidad cuando...
Cada uno de esos carteles que se van poniendo en el niño o en el marco, el sacerdote hace una petición, por cada una de las frases que traen los niños preparadas, a la que todos los niños contestan: 

Te lo pedimos Jesús, que eres el centro de la Navidad. 


39. Señales de Tráfico

	momento y lugar
	· Puede ser celebración penitencial.

	tema
	la moral cristiana; los diez mandamientos. 

	ideas base
	Prohíben, obligan, permiten.

Orientan, dan seguridad, defienden vida.

El mandamiento fundamental del amor. 

Relacionar con los derechos humanos: los tres primeros mandamientos hacen referencia a Dios. Los siete siguientes, hacen referencia a los demás, y se parecen a los derechos humanos.

· Dios nos da libertad para circular, pero las normas son importantes. 

	textos bíblicos
	Mateo 5, 21-22

Mateo 45, ss. 

Mateo 6

	otros documentos
	Los diez mandamientos. 

	gesto, símbolos
	mandamientos negativos: señales de prohibido. Que los chavales pongan ejemplos de cosas que nos tenemos que prohibir, escribiéndolas en una señal de tráfico grande, por la parte de atrás. 

mandamientos que obligan: dirección única. Cosas que tenemos que hacer por obligación. Lo mismo. 

mandamientos ni fú ni fa: recomendación de ir a 70. Precaución en ámbar intermitente. También ponen algunos ejemplos. 

permitiendo: se puede adelantar. o semáforo en verde. Qué es lo que está más permitido y mejor visto en la fe cristiana: recordar aquí el mandamiento fundamental del amor. 

	examen
	Con todo esto, dejar un rato de silencio para el examen personal, como si fuera un “ permiso de conducir” por la vida. Dios nos va a perdonar sin ponernos multa, pero nos pide que nunca volvamos a equivocarnos. Nos renueva “el carnet”. Puede haber un carnet fotocopiado en el que poner su huella digital, en el momento final de la celebración. 


40. Los vestidos que nos ponemos

	momento y lugar
	· campamento

	tema
	aprender de los pájaros y las flores. 

	textos bíblicos
	Vestíos con la ternura, ceñios en el amor. (Pablo)

Los lirios del campo. Mateo 76, 25-34

	gesto, símbolos
	Tres vestidos: uno roto y sucio, otro de payaso y otro de marca. 

Luego un bikini, y un vestido de novia o de comunión. 

	ideas base
	¿Qué significa el vestido sucio: señal de trabajo? El roto también, de esfuerzo...

Hay vestidos que usamos para engañar a la gente, que nos escondemos, nos disfrazamos.

Hay gente que vive en función del vestido, de la marca. Encima le hace propaganda gratis.

Y hay vestidos impropios: no voy a la boda en bikini ni a la playa en traje de novia. 

En la vida ¿cómo andamos vestidos? Si está roto y sucio, que sea fruto del esfuerzo? ¿Engañamos a los demás? ¿Funcionamos de cara a la galería? 

Jesús nos invita a no angustiarnos ni preocuparnos, a ser sencillos. Como los pájaros. Se esfuerzan, pero no explotan a los demás. 

	otros documentos
	Leyenda de San Martín de Tours: en el camino partió su capa en dos y se la dio a un pobre. En sueños vio que aquél a quien había ayudado era Jesucristo. 

Preguntar cuándo el evangelio nos dice algo del vestido (vestir al desnudo)... Otras referencias del evangelio al vestido: los hipócritas y fariseos, sepulcros blanqueados... A Jesús le quitaron las ropas...

Hacer después del evangelio la reflexión penitencial. 

Citar cómo Jesús se quitó la túnica. Actitud de servicio. 


41. Entrevista a Juan Bautista

	momento y lugar
	· Adviento

	tema
	figura de Juan el Bautista. 

	textos bíblicos
	Evangelio de Lucas. 

	gesto, símbolos
	· un periodista le hace una entrevista a un joven disfrazado de piel de camello. Esto hace de homilía similar. 

	otros documentos
	¿Quién eres?

Yo, Juan Bautista

¿Dónde vives?

En el desierto

Allí no tienes agua ni comida, ¿de qué te alimentas?

De saltamontes y miel que cojo en las rocas. 

¿Por qué andas vestido así?

Para enseñar a la gente que tenemos demasiadas cosas, y podemos vivir con muy pocas cosas. 

¿Qué haces en el desierto?

Yo, convoco a la gente, y les digo algo muy importante y alegre, como por ejemplo: Dios está cerca, estad preparados que Dios viene a visitaros. Preparad el camino al Señor. 

¿Te sigue mucha gente?

Mucha. Hay gente de todo tipo: hombres, mujeres, niños, ricos, pobres, soldados, fariseos, romanos... 

¿Y qué les dices?

Depende... 

¿Cómo depende?

Sí, a cada uno le digo algo diferente y personal. Por ejemplo, a los fariseos les digo que no sean fingidos. A los soldados, que no abusen de la espada. A los comerciantes, que no se dejen llevar por la avari<cia, que no roben en el peso y el precio. Al que tiene dos túnicas, que dé una al que no tiene. Y lo mismo el que tiene comida. 

¿Qué nos dirías a nosotros, chavales?

Que seáis unos chicos como Dios manda: amigos, alegres, sin vicios, no digáis palabrotas, que seáis esforzados y trabajadores, obedientes... que hagáis frutos de bondad.

¿Y todo esto por qué?

Porque es la única manera de ser felices, os lo digo yo. Porque es la manera de recibir a Jesús que viene.  Si no, no lo reconoceréis.

Te veo con tan poca ropa... ¿Hace mucho frio en el desierto?

De día hace mucho calor, y de noche mucho frío. 

¿Y qué haces con los que te escuchan y te siguen?

Los llevo al rio Jordán que está ahí al lado y hacemos un baño especial que llamamos bautismo. Para indicar que están sin pecado y comienzan una vida nueva. 

Ah,por eso te llaman el bautizador?

No, Juan el bautista. 

¿Has oído hablar de Jesús?

Sí, vivo cerca de él, es mi primo. Mi madre y su madre, hermanas. Él también se bautizó conmigo. Yo no me atrevía, pero él insistió. Me sentí muy feliz. Fue un bautismo diferente.- 

¿Cuántos años tienes?

Treinta.

¿Y jesús, tu primo?

El es seis meses más joven que yo. Sin embargo él es más importante que yo. No merezco ni llevarle las sandalias. No le llego al tobillo. 

Muchas gracias, Juan.

Os traigo como recuerdo de mi visita esta piedra como señal de que tenéis que ser muy fuertes, y esta granada, para que hagáis muchas obras buenas. 

	canciones
	Preparad el camino al Señor. 
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42. Mancharse en el barro

	tema
	· Pringarse por el mensaje de Jesús, comprometerse...

	ideas base
	Gente que vive pringada en la realidad, aunque le manche y luego tenga que lavarse. 

	textos bíblicos
	Isaías: Igual que la lluvia cae y empapa la tierra y la hace germinar, así la Palabra de Dios hará brotar la justicia y la paz... (Adviento)

Pilatos lavándose las manos, no mojándose. 

Jesús se mojó: bautismo de Jesús. Marcos 1, 9-11

La creación de Adán: un Dios que se mancha por el hombre. Gen 2, 4-7

	otros documentos
	El cuento de la gota que no quería agua. Se instaló un paraguas para que no le mojase el agua, y entonces aquélla rama se mojó. 

	canciones
	

	gesto, símbolos
	un trozo de barro muy húmedo que nos vamos pasando de mano en mano. Las manos se nos manchan. Cada chaval expresa en qué situaciones nos tendríamos que pringar más. 


43. Derriba tu palacio

	momento y lugar
	· Adviento o Navidad. 

	ideas base
	Celebración penitencial sobre los obstáculos para que venga Jesús.

	textos bíblicos
	Lectura de Herodes y los magos. 

Lectura de Juan el Bautista, allanad los senderos. Marcos 1, 1-8

Isaías 40, 3 y ss. 

	otros documentos
	«Moría la noche, palidecían las estrellas.

De repente, la piedra filosofal de la luz matutina lo tiñó todo de oro.

Un clamoreo corrió de boca en boca:

¡El heraldo! ¡El heraldo!

Bajé la cabeza y pregunté: ¿Viene ya?

De todas partes parecía que estallaba el sí de la respuesta. El pensamiento atormentado decía:

No está todavía la cúpula de mi palacio.

¡Nada está en regla!

Vino una voz del cielo: «Derriba tu palacio».

¿Por qué?, preguntó el pensamiento.

Porque hoy es el día del advenimiento

y tu palacio estorba el paso. 

Tagore

	canciones
	

	gesto, símbolos
	Escribir en cartulinas las actitudes de Egoísmo, Despreocupación, Insolidaridad, Discriminación...

Preguntar en el diálogo ¿qué actitudes negativas estamos teniendo, que impiden preparar una auténtica navidad. 

Se completan las cartulinas. 

Con ellas, un par de expertos previamente adiestrados confeccionan Un castillo como el del dibujo

Cuando estén acabando la construcción...

VOZ (0ff); ¡Atención! ¡Atención!

UNO (De los constructores): ¿Viene ya?

OTRO:
¡Todavía no está terminado! ¡Falta el palco!

JESÚS o JUAN: ¡Derribad ese palacio!

TODOS:
¿Por qué?

JESÚS o
JUAN: Porque es ese palacio el que impide el paso; el que impide que llegue la salvación. Quienes impiden que lle​gue la salvación son el egoísmo, la insolidaridad, la des​preocupación, la no aceptación...

Dejan caer las cartulinas. Se deshace el palacio y se abren dejando paso y haciendo camino para que Jesús o Juan lleguen.
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44. Decir que sí

	ideas base
	· Decir que sí a Dios

	gesto, símbolos
	Escribir un sí en un folio. Según el celebrante habla, ir subrayando el sí, cada vez más grande. El sí hay que darlo todos los días. 

Si el folio no nos deja sitio, entonces buscaremos otro folio, otra cartulina más grande... Hacer referencia aquí a los cambios, a las vocaciones radicales... 


45. La Palabra

	textos bíblicos
	· Juan 1: En el principio era la Palabra, y estaba en Dios, y era Dios... Se hizo carne y habitó entre nosotros. 


Narración dialogada (con música de fondo) en la que se va aludiendo a cómo el hombre, a lo largo del tiempo y de los siglos, ha ido buscando caminos en la oscuddad y que​riendo encontrarse con Dios. El ha ido mostrando su vo​luntad comunicándole su Palabra. Aparecen personas que descubren especialmente esa Palabra y se la comunican al pueblo en nombre de Dios. Música de fondo.

NARRADOR.. Desde el Principio de los tiempos hay muchas Cosas que el hombre no sabe explicarse del todo. Busca aclararías y desea encontrarse Con Dios... Pero Dios mismo le sale al Camino y se Comunica con él. La Palabra de Dios rasgó el silencio y habló, sencillamente, en el sol, el mar, la hierba fresca, la flor; el Pájaro, el viento... (Ráfaga de música.)

Y su palabra es luz Para el hombre...

A lo largo de la historia unos hombres escogidos por Dios fueron ayudando a los demás a descubrir su voluntad y su palabra. Entre otros... (Ráfaga.)

Abraham (Sale Abrahán con una luz desde un lateral de la iglesia), Pastor que Cuidaba Sus rebaños y que sintió que Dios le llamaba:

VOZ (0ff); Abraham, Ponte en Camino. Yo haré de ti un gran pueblo. En tu nombre serán benditas todas las familias del mundo.

NARRADOR: Abraham se fio de Dios y ayudó a que otros también le Conociesen y se fiasen de él...

Fue Como una LUZ para muchas personas. (Ráfaga.)

(El que hace de Abrahán ha ido colocándose mientras la narración en un lugar visible en el Presbiterio.)

NARRADOR:
Moisés (sale Moisés con otra luz desde el otro lateral y realiza un recorrido semejante al de Abrahán), Pasaron los años. Los descendientes de Abrahán llegaron a construir un pueblo. Pero estaba sometido a esclavitud en Egipto. Y Dios envió a Moisés:

VOZ (Off): Moisés, yo soy el Dios de tus padres. Escuché los lamen​tos de mi pueblo esclavizado en Egipto. Vete a librarlo en mi nombre.

NARRADOR.. Y Moisés bajó a Egipto, comunicó al pueblo la Palabra de Dios y les ayudó.. Fue Como una Luz para muchas personas... (Ráfaga.) (Moisés se ha ido Colocando al lado de Abrahán)

NARRADOR:
Los Profetas (salen vanos de distintos lugares y con sus luces respectivas). El pueblo llegó a la Tierra Prometida. Pero con frecuencia se olvidaba del Señor y cometía injusticias. Dios llamó a los Profetas para que hablasen en su nombre:

VOZ (Off): Yo te escogí y te nombré profeta. Di les lo que yo te man​de. No tengas miedo. Yo estoy contigo.

NARRADOR:
Los profetas fueron Luz para muchas personas... (Ráfa​ga. Los profetas, con su luz, han ido situándose en el lugar establecido juntamente con Abrahán y Moisés.)

Y en la plenitud de los tiempos Dios envió a su Hijo Jesucristo. El nos comunica con su vida y con su mensaje la Pa​labra más clara y definitiva de Dios. El es la Luz del mundo. (Viene Jesús desde el fondo, por el pasillo central, trayendo el Libro de la Palabra. Se sitúa en el medio de las luces.)

voz (0ff):
(Distinta de las anteriores). En múltiples ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros pa​dres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por medio de su Hijo Jesús (Hb 1,1 ss).

NARRADOR:
Pero la palabra de Jesús no quedó congelada en un li​bro ni pertenece sólo al pasado. Es una Palabra viva que nos sigue hablando hoy a nosotros:

JESÚS:
(En directo, con voz suave y clara, como quien comunica algo importante al corazón de cada uno).

Dios me ha enviado

para proclamar la Buena Noticia a los pobres, para liberar a los cautivos, para dar vista a los ciegos, para dar libertad a los que están oprimidos.

-
Si escucháis lo que yo os digo, mi palabra os hará libres.

-
Un mandamiento nuevo os doy:

que os améis unos a otros como yo os he amado.

-
Dejad que los niños se acerquen a mi, de los que son como ellos es el Reino de Dios.

-
Yo soy la luz del mundo.

-
No tengáis miedo.

Yo estoy con vosotros hasta el final de los tiempos.

«¡Qué bonitas son tus palabras!».

Nos comunicamos por signos, por palabras, por la escritura.

Indicamos a un chaval que, con la boca tapada, comunique una expresión muy sencilla a otro. Lógicamente le resulta​rá imposible. Cuando todo el mundo está pendiente de esto, alguien, preparado, dice, desde atrás, la frase en voz alta. Como esto es inesperado, atraerá las miradas de to​dos (y la atención).

La palabra ha irrumpido llamando la atención.

También se podría utilizar una cinta grabada donde los rui​dos sean tales que impidan el poder entender lo que se dice:

El ruido impide escuchar la palabra.

Alguien lee una tarjeta de felicitación: comentar que ese escrito hace presente ante nosotros, de alguna manera, a la persona que la ha escrito.

Para que las palabras se graben en la arcilla hace falta calor. 

Se puede hacer que busquen en la Biblia una frase que les guste mucho, y que les de un mensaje de salvación y alegría. La escriben en el cuaderno y explican también porqué les gusta. A continuación se reparten tablillas de arcilla blanda donde grabarán la frase con un punzón. La explicación consistirá en ver que otros pueden dejar su huella en la misma tablilla, a no ser que metamos la frase al horno, que le demos calor, que la hagamos vida. Si se puede, llevar a cocer las tablillas y presentarlas en las ofrendas o hacer con ellas la lectura de la palabra. Se podrán usar después para decorar la clase. 
Dios, de muchas maneras, nos ha hablado y nos sigue hablando.

Desde el fondo de la Iglesia alguien, vestido con una túnica blanca, trae procesionalmente el Libro, acompañado por niños, personas mayores... con cuencos de luz en sus manos. Mientras, se escucha una música suave de fondo. Al llegar al presbiterio, el «personaje de la túnica» coloca el Libro en el ambón especialmente adornado en ese día.

Después se inician las Lecturas. Se lee despacio, con cla​ridad, sin escenificaciones para que pueda resaltar, mejor que otros días, el papel de la Biblia como palabra de Dios. Se comienza con Hb 1,1 55.

Entre varios leerán algunos párrafos cortos del Evangelio:

palabras que Jesús nos dice. Pueden ser los mismos que se expresan en la posibilidad 1.

Entre párrafo y párrafo puede cantarse:

«¡Qué bonitas son tus palabras!».

Y como respuesta a la Palabra podemos hacer una sencilla profesión de fe en Jesús, Palabra del Padre que se nos comunica a través de ella y nos salva.

46. Visitación de María a Isabel

	ideas base
	· Dar gracias

	canciones
	El magníficat

	gesto, símbolos
	escenificar. 


(Escenificación con música de fondo.)

Isabel espera un hijo.

Una nueva vida crece en ella. Lo va a llamar Juan.

Isabel sueña con él.

Será fuerte y amigo de la verdad, amará a la gente.

Y lo llamará Juan el Bautista porque bautizará a orillas del Jordán preparando la llegada del Señor.

Isabel espera, feliz, a su hijo.

María de Nazaret camina hacia Judá a visitar a su prima Isabel.

María también va a ser madre, la Madre de Jesús.

El ángel se lo había anunciado:

El Señor nacerá de Ti».

Y María camina, camina llena de fe.

Al saludar María, Isabel sintió que su hijo saltaba de gozo en su seno.

Y supo que María

iba a ser la Madre del Señor,

bendita entre las mujeres

porque se fió de Dios

y creyó en su palabra. Y dijo María...

En este momento, la que en la escenificación hace de Ma​ría, canta el Magníficat. Si esto no pudiera ser, lo recita, lo canta en 'play-back'.

47. El cuarto Rey Mago

Había una vez un rey que vivía en un hermoso palacio. No es que fuera muy rico, ni muy poderoso, ni siquiera demasiado inteligente.

Un día, al mirar al cielo, como de costumbre, descubrió una estrella que andaba buscando hacía muchísimo tiempo. Esa estrella, según la tradición, debía anunciar el nacimiento del Rey más .grande y famoso de todos los reyes.

Aquel mismo día, al atardecer, salió de la ciudad, dispuesto a seguir a la estrella hasta donde fuese necesario. Se llevó para el viaje una tela de seda, un manto de piel, una bolsa llena de oro y perlas, un tarro de miel y su mejor caballo.

Ya de camino, al entrar en una posada, descubrió a otros tres reyes que buscaban lo mismo que él. Quiso convencerlos para ir todos juntos, pero ellos no quisieron y lo dejaron solo.

Al dia siguiente, cuando dormía, lo despertaron unos gritos. Buscó y descubrió que eran de una mujer que acababa de tener una niña.

El rey se acercó a la madre y envolvió a la niña recién nacida en la tela de seda que llevaba.

Otro dia, cuando caminaba ya por el desierto, encontró a un hombre que estaba siendo maltratado por unos bandidos. El rey le regaló el manto y, en su caballo, lo llevó al pueblo más cercano para curarle las heridas.

Ya le quedaba muy poco dinero, y, de pronto, ve unos prisioneros que eran llevados por unos rícos para trabajar en sus campos. El rey empleó todo el dinero que tenía para rescatarlos. Pensó que después ellos le ayudarían en señal de agradecimiento, pero en cuanto los prisioneros se vieron libres, le robaron todo lo que le quedaba.

El rey, decepcionado, siguió su camino Estaba muy cansado. Había dado todo su dinero, todas las cosas que tenía. Ya no le

quedaban más que el caballo y el tarro de miel. Un día, como no tenía nada que comer, abrió el tarro de miel. Pero las avispas se lanzaron sobre el tarro y espantaron al caballo que huyó. El rey tuvo que escapar porque le picaban y le podían causar la muerte. Así se quedó ya sin nada de nada.

Pero la estrella seguía brillando y él la miraba y siempre seguía detrás de ella, aunque ya no le quedaban ni medios ni fuerzas para caminar.

Llegó hasta un puerto de mar y, en medio de la bruma, vio a un grupo de soldados que arrastraban a un joven para encarcelarlo. El rey se ofreció a ocupar el lugar del joven silo perdonaban. Los soldados aceptaron. Estos encarcelaron al rey en un barco misterioso y lo tuvieron prisionero durante treinta años. Pero, en el barco, seguía viendo todavía la estrella por la ventana. Aquella estrella le acompañaba a todos los sitios y para él era lo más importante. Pensaba que, mientras viera la estrella, su vida tenía luz.

Después de muchos años, los soldados decidieron dejarle en libertad porque era viejo y ya no podía hacer gran cosa. El se repuso un poco y después siguió caminando en la dirección en que iba la estrella.

Un dia, hacía el mediodía, entró en una ciudad y vio a mucha gente que salía de las murallas. Se acercó para enterarse de lo que ocurila. Por fin vio que había tres hombres crucificados. Cuál fue su sorpresa cuando vio que la estrella se posaba sobre el que estaba crucificado en medio. En ese momento, un rayo de la estrella se metió en su corazón y comprendió que el Rey al que había salido a buscar era Aquel que estaba allí crucificado.

Se llenó de alegría y comenzó a llorar. Corrió hacia la cruz y se abrazó a ella.

Por fin, después de tantas penas y correrías, había conseguido encontrar y conocer a la persona que había estado buscando durante toda la vida.

se llegará a encontrar lo buscado.

	Gesto, símbolo
	Pensar


48. El cirio pascual – Luz en la oscuridad 

Cada chaval escribe en la fotocopia de un billete de lotería una frase del Evangelio. Debajo de ella, explicar una situación real en la que la frase se convierta en motivo de alegría para alguien.

Canto: Tú eres del mundo la luz, de Godspel.

· Con la luz casi apagada se habla de los problemas de nuestro mundo. Los chavales van leyendo sus billetes de lotería, y se van encendiendo luces hasta que se va haciendo claridad. Al final se enciende el cirio Pascual, y se lee el texto "Yo soy la luz del mundo", Juan 8, 12.

Si se ha entrado ya en el tiempo pascual, construir un gran cirio con tres cartulinas blancas, pegadas en forma de cilindro seccionado por la mitad longitudinalmente y una llama, también de cartulina. Se fotocopia una imagen de Jesús y se pega en él. Decorará un rincón de la clase. En la oración se confecciona definitivamente pegándole ala imagen de Jesús, y de allí se llevará a la clase. 

49. Parábola de la piedra

Parábola de la piedra

En un pequeño pueblo, una mujer se llevó una gran sorpresa al ver que había llamado a su puerta un extraño, correctamente vestido, que le pedía algo de comer. "Lo siento, dijo, pero ahora mismo no tengo nada en casa."

'~No se preocupe, dijo amablemente el extraño, tengo una piedra de sopa en mi cartera; si usted me permitiera echarla en un puchero de agua hirviendo, yo haría la más exquisita sopa del mundo. Un puchero muy grande, por favor.

A la mujer le picó la curiosidad, puso el puchero al fuego y fue a contar el secreto de la piedra de sopa a sus vecinas. Cuando el agua rompió a hervir, todo el vecindario se había reunido allí para ver a aquel extraño y su piedra de sopa. El extraño dejó caer la piedra en el agua, luego probó una cucharada con verdadera delectación y exclamó: "¡Deliciosa!" Lo único que necesita es unas cuantas patatas".

"¡Yo tengo patatas en mi cocina!", gritó una mujer. Y, en pocos minutos, estaba de regreso con una gran fuente de patatas peladas que fueron derechas al puchero. El extraño volvió a probar el brebaje. "¡Excelente!", dijo; y añadió pensativamente: "Si tuviéramos un poco de carne, haríamos un cocido de lo más apetitoso...".

Otra ama de casa salió zumbando y regresó con un pedazo de carne que el extraño, tras aceptarlo cortésmente, introdujo en el puchero. Cuando volvió a probar el caldo, puso los ojos en blanco y dijo: "¡Ah, qué sabroso! Si tuviéramos unas cuantas verduras, sería perfecto, absolutamente perfecto...".

Una de las vecinas fue corriendo hasta su casa y volvió con una cesta llena de cebollas y zanahorias. Después de introducir las verduras en el puchero, el extraño probó nuevamente el guiso y, con tono autoritario, dijo: "La sal". "Aquí la tiene", le dijo la dueña de la casa. A continuación, dio otra orden: "Platos para todo el mundo". La gente se apresuró a ir a sus casas en busca de platos. Algunas regresaron trayendo incluso pan y frutas.

Luego se sentaron todas a disfrutar de la espléndida comida, mientras el extraño repartía abundantes raciones de su increíble sopa. Todas se sentían extrañamente felices, mientras reían, charlaban y compartían por primera vez su comida. En medio del alborozo, el extraño se escabulló silenciosamente, dejando tras de sí la milagrosa piedra de sopa, que ellas podrían usar siempre que quisieran hacer la más deliciosa sopa del mundo.

	Gesto, símbolo
	Pensar


50. Los nombres de Jesús

· Repartir las palabras MAGO, SALVADOR, REVOLUCIONARIO, LÍDER, PERSONAJE, MAESTRO, JUEZ... y plantear el diálogo en la capilla sobre cuál le pega más a Jesús y por qué. Concluir explicando lo difícil que es meter a una persona en una etiqueta, y motivar a que descubran Quién es Él de verdad, como persona.

AZKARRAK / INICIACIÓN

51. Los cristianos

Tema; para afianzar el grupo y cosillas de esas
EXPRESIÓN DE FE: Escenificación gestual simbólica. 

Grupo que representa a Jesús.  Grupo que representa a Discípulos.  Grupo que representa a  Cristianos
	COLOCACIÓN
	G E S T O
	T E X T O

	 Sale en fila el grupo de Jesús.
	Van andando y relajados.
	  Un día se encontró Jesús

	 Salen  los discípulos, en fila.  

 Se colocan enfrente de los otros.
	 Van andando y relajados
	  con unos pescadores y sus amigos



	 Grupo de Jesús da dos pasos
	
	  y después de estar un rato con ellos les dijo:

	 El grupo de Jesús a los otros
	señala  con la mano derecha.
	  ¿Queréis ser mis discípulos, mis amigos?...

	 El grupo de discípulos
	afirman  con la cabeza.
	  Ellos le dijeron que sí.

	 El grupo de discípulos da un paso

 y se acerca al de Jesús.
	Grupo de Jesús pone su  mano

en el hombro de discípulos.
	  Y fueron aprendiendo muchas cosas buenas. 

	
	Bajan el brazo
	  Más tarde, antes de ir Jesús al cielo, les dijo: 

	 Grupo de Jesús
	Con la mano izquierda lateralmente señalan la lejanía.
	 Os envío por todo el mundo para que bauticéis a los        hombres en el nombre del Padre, del Hijo y del E. Santo.

	 Grupo de Jesús se marcha
	Andan en fila, relajados.
	  Cuando ya no vivía Jesús

	 Discípulos  rodean el altar 
	Andan en fila, relajados
	  los discípulos siguieron recordando a Jesús

	
	Extienden las dos manos señalando el altar y la Biblia. 
	  celebraban la eucaristía y vivían como Él les dijo.

	 Los Discípulos se marchan
	andan en fila, relajados
	  Muchos años más tarde, 

	 Sale el Grupo de cristianos
	andan en fila
	  nosotros, los cristianos,

	 Rodean, en semicírculo, el altar.
	con brazos abajo
	  también nos reunimos junto al altar, 

	
	extienden las dos manos sobre el altar y la Biblia
	  para rezar, celebrar la eucaristía, leer la Biblia

	
	unen todos sus manos.
	  y así vivir como Él quería.


52. La Biblia

Edad; Intxisu-Azk

Tema; complemento al evangelio scout que se trata en Intx-Azk.

EXPRESIÓN DE FE.
Pondremos encima del altar o en un lugar especial,  UNA BIBLIA. Cerca una flor.

 Les decimos:

“ La señal de los cristianos es la señal de la cruz. Por eso comenzamos este ratito de estar con Jesús haciendo muy bien la señal de la CRUZ:  EN EL NOMBRE DEL PADRE, y  DEL HIJO....

Los cristianos se reunían junto al altar para celebrar la eucaristía y aprender cosas de Jesús. Y aprendían leyendo la BIBLIA.  Nosotros también queremos estar junto al altar y aprender cosas de Jesús escuchando lo que nos diga en la Biblia. Ahora pues, leemos la Biblia”.

LECTURA:“Un día dijo Jesús: Quiero que seáis mis amigos y que seáis felices conmigo. Pero recordad que no me elegisteis vosotros a mí, sino que YO os elegí para ser mis amigos, y también quiero que seáis amigos unos de otros”.

El lector, besa la Biblia, y la muestra diciendo: PALABRA DE DIOS.

ORACIÓN:     Y ahora decimos: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Porque nos has elegido para ser cristianos                                 

· 
TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

· Porque podemos reunirnos junto al altar





· TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

· Porque tenemos un libro muy importante, la BIBLIA.



· TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

· Porque aprendemos en ese libro a ser tus amigos.




· TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR

Preguntar si alguen quiere dar gracias.

53. Los ídolos

Elaborar murales por grupos que representen a los dioses ante los que nos postramos en nuestra sociedad. Se les da una hoja con un pedestal, y sobre él una imagen simbólica del Dios al que representan… Ellos pegan esta hoja A3 en una cartulina y en ella pegan fotos que ilustren la idea, y le ponen a la figura bocadillos que expresen lo que esa imagen piensa que le va a dar la felicidad. Se pintan, se exponen a la clase y se ponen en la pared. 

También pueden hacerlos con objetos reales: una zapatilla de marca, una revista de famosos, etc...

Usando los murales piden perdón por las veces en que caemos en adorar a esos dioses, y nos olvidamos del Dios de Yahvéh. Cada grupo prepara tres peticiones de perdón que tengan que ver con su mural. 

Ya en la celebración se van pinchando los murales en un corcho, y se va pidiendo perdón. Una vez hecho esto, dando la vuelta al corcho aparece la imagen del profeta, o de Jesús y la de algunos personajes proféticos. Ante ellos, rezamos la oración Envíanos locos, de Gritos y Plegarias, o alguna otra de petición de profetas que nos recuerden los caminos de Dios (en el libro, p.85).

Se concluye con algún gesto que hable de la felicidad que nos da mantenernos firmes y fieles en la voluntad de Dios: harina y aceite como ofrenda en el altar, igual que en el texto de Elías y la viuda… Medicinas, libros y evangelios, representando lo que los profetas de hoy hacen llegar a tantos sitios…

Padre nuestro, canción. 

54. Cuaresma – Carnet de peregrino

	ideas base
	Presentación de la cuaresma como un camino de cambio y conversión. A través del desierto vamos a caminar hacia un mundo feliz para todos. Nos tenemos que convertir.

La propuesta es que todos los días de la cuaresma haya un ratillo en la capilla, algunos más largos que otros. También a la vuelta de Pascua se hará una celebración Pascual.

CENIZA: hay un rito de envío, con un bastón. Se explica para qué sirve el bastón (defenderse de los peligros, tentaciones; apoyarse en el cansancio; sentirse agarrado a algo, a Dios...). Al imponerles la ceniza, dirán la formula

· ¿Quieres comenzar el camino de la Cuaresma?

· Sí, con el Evangelio y con mi esfuerzo

· Se les da un carnet como el que tienen los peregrinos de Santiago, en el que se les va sellando las etapas. Aquí también se les propone una lista de acciones que en las sucesivas celebraciones ellos mismos irán sellando. 

· Recibí la ceniza

· Hice la marcha de la cadena solidaria

· Recibí el sacramento del perdón

· Dí mi dinero a los pobres, quitándome algún capricho o vicio

· Hablé de la cuaresma en mi grupo scout o catequesis

· Participe en el trabajo por la paz

· Escribí para la revista

· Compré en el equimercado

· Visité la parroquia solo a rezar

· Participé en el rastrillo (u otros)

· Fui a la eucaristía el domingo

· Recé bastantes días

· Ayudé en casa

· Visité enfermos...

	gesto, símbolos
	Pensar


55. El planeta de las sombras

Aprovechar cuando se lea el Principito en clase

	gesto, símbolos
	· CONSTRUCCION DE UNA LAMPARA EN COMUN

Material: Una vela gruesa, de no más de 15 cm. de alta; dos círculos de cartulina amarilla de unos 15 cm. de diámetro; en el centro de uno de ellos se dibuja a lápiz un cuadrado cuya mediana sea el diámetro de la vela, y se dibujan las diagonales recortándolas -tantas rodajitas de corcho de tapón de botella como niños haya en el grupo-; tantas tarjetas de 5 \ 6 cm, amarillas, en las que se ponga el nombre y una palabra de luz; palillos lo más largos, planos y consistentes; cerillas; un cuenco pequeño de barro.

Los chavales escriben -rotulando- su nombre, a un cm. del borde superior...; el monitor prepara el so​porte de la lámpara -cartulinas-; entre ambas se colocan en forma de estrella los palillos con el cor​cho al final; los niños pegan su cartulina al corchi​to correspondiente; el catequista fija la vela en el cen​tro, con cera o cola.


Narración:
«EL PLANETA DE LAS SOMBRAS».

Había una vez un planeta perdido en una galaxia cercana a la nuestra al que no iluminaba todavía ninguna estrella... Eso no obstante, había hombres allá llega​dos hacia muchísimos siglos, que se habían ido acostumbrando a vivir a oscuras usando, para calentarse y verse un poquito -dentro de las casas-, de la reserva de los bosques antiguos del planeta...

De estar siempre a oscuras habían llegado a ignorar el relieve precioso que los rodeaba. No querían salir nunca de sus casas, que, además, unas con otras se comunicaban por pequeños túneles. Los niños iban a la escuela por túneles...

Sucedió que un día un niño cogió una tea larga de vieja madera y acercándola a la lumbre, cuando ya todos dormían en casa, la convirtió en antorcha. Salió con ella fuera de la casa y, por primera vez, contempló un paisaje dormido que era bellísimo. Corrió a avisar a su hermanita, y juntos, corriendo por las calles, fuera de los túneles a sus amigos de la escuela... Todos se maravillaban de la an​torcha y del paisaje...

Pero con el ruido que armaron despertaron a los mayores de muchas casas, que se indignaron; cogieron las antorchas, las echaron por tierra y las pisotearon hasta apagarlas; mandando, después, a los niños a dormir (que es lo que allí se ha​cía durante casi doce horas o más)...

Los niños, desvelados, no pudieron ya dormir Y poco a poco, volvieron a levan​tarse. Muy despacio y esta vez sin hacer ruido buscaron los mejores trozos de leña, y con ellos, por los túneles, se fueron a la escuela en donde todavía ardía una llamita de la jornada anterior Uno a uno prendieron sus antorchas y subieron a lo más alto de la escuela, a una torre de cristal y espejos, a la que subían una vez al año, justo cuando pasaba cerca la única estrella que podía darles un poco de luz... Allí arriba juntaron sus antorchas en un gran recipiente de metal brillan​te (como un cuenco grande que, además, alimentaba las teas para que no se gas​taran).

Fue como un amanecer Una luz cada vez más fuerte irradiaba desde la torre con​vertida en faro del planeta. La gente se despertó asustada de tanta luz; al princi​pio indignados otra vez con los niños y con el maestro (que se había juntado a los niños, pensando que ya era la hora del colegio)... Pero, poco a poco, al ver tanta maravilla se les iba pasando el enfado, lamentándose de no haberlo sabido hacer ellos mucho antes.

Pero no terminó todo ahí; ni mucho menos.

Ya os he dicho que era justo el tiempo en que una estrella luminosa pasaba cerca e iluminaba tenuemente el planeta. Pues bien. Lo que nadie sabia era que esa es​trella estaba habitada y producía una luz que no quemaba a nadie; y que los ha​bitantes de la estrella, al ver el resplandor pequeño que salía del planeta, de nues​tro planeta, comprendieron que allí había gente y que sería estupendo ponerse en comunicación con esas personas... Precisamente era lo que más deseaban en su viaje por el Universo, en aquella galaxia.

Se acercaron, pues, mucho más. Se pusieron a caminar por el espacio en una ór​bita paralela, de forma que ya casi se veían los dos astros.

Enviaron en una nave una expedición que llegó enseguida. Hicieron hermosos pac​tos de amistad...

¿Y qué ocurrió a nuestro planeta? ¡Que ya nunca tuvo más noche eterna. Que hubo ya días largos y noches cortas, y la gente se llenó de felicidad de ver un paisaje tan bello; y volvieron a crecer las plantas y los niños a jugar y correr, y uno a uno, se fueron destruyendo todos los túneles, empleando sus piedras para mejorar los caminos, que es una cosa que siempre hace falta mejorar cuando los hombres pasan diariamente por ellos.

56. Los tres reyes magos olvidados

Campamento de Navidad

LOS TRES REYES MAGOS OLVIDADOS.

Se acercaba la Navidad. En la Parroquia estaban preparando una escenificación del nacimiento de Jesús. El guión estaba terminado: ángeles, pastores, Maria y José, tenían sus palabras. Había un breve dialogo entre el asno y el buey. Los papeles estaban distribuidos: todos querían ser María y José, y ninguno quería hacer de asno. así que tuvieron que decidir que el perro de Lucia hiciera de asno. Era grande y pacifico. Le vestirían adecuadamente y pasaría por un pequeño borrico. Comenzaron los ensayos. En uno de los primeros estaba Carlitos, el hijo de Concha. Carlitos estaba  viendo como su madre hacia de María, pero cuando terminó el ensayo parecía un poco triste.  ¿Qué te pasa le preguntaron todos?". Y El enseguida respondió enfadado:”No me gusta el teatro porque no hay Reyes Magos. "Anda es verdad", exclamó Pedro, el animador que dirigía el espectáculo. Faltaban dos días para la representación y aquello no parecía tener solución Hasta que el Párroco tuvo una idea genial: "Buscaremos a tres personas y les diremos que hagan de Reyes Magos Modernos. Llevaran las ropas normales y ofrecerán un regalo que ellos elijan. Sólo tendrán que explicar el motivo que les ha empujado a ele irlos".

La tarde de Navidad, la Iglesia estaba llena para asistir a la representación. Todo fue desarrollándose sin problemas y con muchos aplausos. El perro asno se durmió sin ladrar, la barba de San José no se despegó...Pero la entrada de los Reyes Magos, sin que nadie lo hubiera previsto, se convirtió en el momento importante.

El primer Rey era de unos 50 años, Padre de cinco hijos, que trabajaba en el Ayuntamiento. Llevaba en la mano una postal. La puso junto a la cuna Ole niño Jesús y dijo: "Hace tres años que ruve un grave accidente con el coche. En cl Hospital, los médicos eran pesimistas sobre mi recuperación Yo comencé a ser feliz y agradecido a la vida, poco a poco y casi sin darme cuenta. Comenzar a mover la cabeza, o un dedo tras otro, levantarme y sentarme por mi mismo. ..Aquellos meses en el Hospital me cambiaron. He llegado a ser un humilde descubridor de hasta qué punto es bello todo lo que poseo: estoy contento y feliz por las pequeñas cosas en las que antes apenas si caía en cuenta. Ofrezco esta postal del pueblo y sus gentes, como signo de reconocimiento".

El segundo Rey era una Reina, una madre de dos hijos, que llevaba un catecismo. Esto dijo al ponerlo junto a la cuna, "hasta que mis hijos eran pequeños y me necesitaban, me sentía realizada. Cuando crecieron, comencé a sentirme inútil. Pero he comprendido que no sirve para nada larnentarse. Pregunté por muchas partes qué podría hacer, hasta que en la Parroquia me ofrecieron ser catequista, y así di un sentido nuevo a mi vida, Ahora me siento animadora y, perdona la expresión, profeta, al poder abrir fronteras de vida nueva".

El tercer Rey era un joven. Traía una hoja en blanco. La puso en la cuna y comentó: "No sabia si aceptar el papel de Rey Mago, dado que no se me ocurría ningún regalo que ofrecerte. Mis manos están vacías. Mi corazón' lleno de deseos. Tengo dentro un montón de inquietudes, interrogantes y dudas...No tengo nada que Ofrecer. Mi futuro es así de vago y vacío. Así que ahí queda ese folio en. blanco. Tú has venido para traer nuevas esperanzas a los hombres. Mira yo estoy sin nada, No obstante mi corazón está abierto y quiere acoger lo que escribas en la hoja que te dejo".

	Gesto símbolo
	Pensar


57. Pentecostés

	momento y lugar
	· Pentecostés; fin de curso. 

	tema
	Dios-Espíritu, 

Los frutos del Espíritu.

	ideas base
	Comparamos el fuego con el Espíritu: atrae., anima, reúne, ahuyenta los malos espíritus y las fieras, purifica, marca... y lo comparamos con Dios. Misterioso, siempre en movimiento, sin forma... 

Enumeramos cuáles son los frutos del Espíritu. 

	textos bíblicos
	Gálatas 5, 16-26: los frutos del Espíritu son estos. 

Por sus frutos los conoceréis. El árbol bueno se conoce por los frutos buenos. 

La higuera seca: Mateo 21, 18-19.

	canciones
	Que tu espíritu Señor abrase todo mi ser.

	gesto, símbolos
	El pebetero, todo el tiempo ardiendo.

Siete velas, que son los dones del Espíritu Santo...

Frutero. En cada fruto, una palabra: caridad, tolerancia, respeto, amor, servicio...  Vamos sacándolos en diálogo: en qué se le nota a una persona que está tocada por el Espíritu. 


58. Llamada de Dios

El animador había elegido una persona que iba a ser llamada y otras que iban a llamarla. Lógicamente la persona llamada no debe saber quién le va a llamar. Pero sí que debe conocer a aquéllos que le van a llamar, para que sea factible su reconocimiento. Nada impide que haya también algún 'desconocido'. La persona, a quien se llamará, y que tendrá que descubrir la identidad de quienes la llaman, estará con los oídos 'tapados' (ya sea con algodón o con bolitas de cera, de venta en farmacias) para hacer más simbólico el gesto y más difícil.

El animador explica al gran grupo en qué consiste el gesto:

Vamos a reflexionar de manera activa. Unos cuantos de vosotros habéis sido prevenidos ya para intervenir en lo que sigue. N. (aquel a quien se llamará) se va a colocar en este lugar, con los ojos tapados. Cuando yo diga, los que estáis avisados pronunciaréis su nombre en la forma y tono que vosotros queráis. Tenéis tres intentos. N., debe hacer todo lo posible para acertar quién es la persona que le llama. Lo podréis hacer desde lejos, desde cerca, desde donde queráis. Todos los detalles son importantes y significativos. Los demás observamos lo que pasa. Dicho esto comienza el gesto. El animador y el grupo toman nota de los detalles. Es en los detalles donde está la fuerza del gesto. Indicamos aquí algunos para que el animador pueda sacar el máximo contenido al gesto.

· La influencia de la distancia. Ver si se descubre mejor a la persona desde lejos o desde cerca; ver quiénes son los que se acercaron a llamar; analizar si se habla de igual manera a distancia que desde cerca...

· El tono de voz. Si el nombre se pronuncia en voz baja o a gritos, familiaridad o frialdad al nombrar al otro... Las reacciones del llamado ante el susurro, al no oír bien....

· Perder la onda. A veces se oye bien durante un tiempo, pero después se pierde la onda..., algo así como site pusieran en sintonía y después te dejaran en solitario. ¿Qué hacer entonces? ¿Seguir en la misma onda? ¿Cambiar de emisora?

· Tomar a uno por otro. Es previsible que con sólo la fuerza del oído existan errores, equivocaciones... 'tomar a uno por otro'. Necesidad de otros sentidos, de confirmación para estar seguro de que quien llama es tal persona y no otra...

· Obstáculos que imposibilitan reconocer al otro. Pueden ser los tapones, o el murmullo de la sala, o las ilusiones que nos hacemos, o... ¿Quién te ayuda a quitarte los tapones? ¿Cuándo, cómo...?

· La repetición. ¿A quién se reconoció a la primera? ¿Por qué es necesario repetir el nombre? Quienes tuvieron que repetir el nombre, ¿qué variantes introdujeron en la repetición? ¿Quizás por las 'ganas' que llevamos dentro de ser reconocidos, de no ser olvi​dados, de ser atendidos...?

El final del gesto tendrá que ser lógicamente una referencia a la analogía que existe entre lo que el gesto 'dice' y lo que nos acontece cuando el que llama es Dios. Aquí N., estaba prevenido y preparado para escuchar... pero en la realidad, la voz de Dios aparece cuando menos lo esperamos, o cuando desesperamos...

El texto parece que habla de un momento de «silencio de Dios» a los hombres Algo importante le falta al hombre cuando tiene el silencio de Dios por compañero. Aunque, para muchos, hoy es normal no hablar con Dios y no se ve qué añade o qué quita el diálogo con Dios: «Se vive bien, sin que pase nada especial, al margen de Dios». ¿Qué añade Dios a la vida de la persona? ¿Qué horizonte nuevo da Dios? ¿Qué tiene o qué no tiene la persona dialogante con Dios y la persona que no quiere saber nada de Dios?

Hay siempre alguien con quien Dios quiere hablar. Dios se busca siempre algún interlocutor. No hay absoluto vacío de Dios. Siempre hay alguien atento a la voz de Dios... ¿Quiénes son estos interlocutores de Dios que, aunque parezca que nadie les hace caso, están siempre velando y diciendo: «Aquí estoy»? ¿Cómo pondríamos en forma real, cercana a nuestra realidad, la llamada de Dios hoy a alguien? ¿Qué condiciones personales se dan en los que son llamados y saben escuchar? ¿Cómo se sigue dando entre nosotros la llamada de Dios a Samuel?

Elí comprendió entonces que era el Señor el que llamaba a Samuel.

Es curioso, por lo menos, que sea precisamente uno que no es llamado el que dice la verdad y abre los ojos al que es llamado. Algo así como si la llamada personal la vieran antes más clara los ajenos que la misma persona interesada. En este caso se trata de Eh. Algunos podrán decir: «Me llama el Señor». Otros tendrán que decir: «Es la voz del Señor que te llama». ¿Reconocemos o nos tienen que ayudar a reconocer la voz del Señor? O quizás, ¿no será que algunos no logran oír al Señor porque no van donde Elí? -donde alguien, aunque sea pecador y merezca el castigo de Dios como es el caso de Elí- para que les indique quién es el que está llamando?

Habla, Señor, que tu sierva escucha.

Es la postura de la disponibilidad. Sin «peros», sin condiciones previas: es la condición para que Dios hable. ¿Cuáles son las condiciones que solemos poner a Dios para escuchar lo que él nos quiere decir o encargar como misión? ¿Por qué la persona humana tiene tanta predisposición para poner a Dios condiciones?

59. Muro de la injusticia

· FOTOS DE POBRES Y DE RICOS. Poner pocos ricos y muchos pobres. En medio un gran muro. Ir sacando en una oración qué pueden hacer los ricos para derribar el muro, pero también qué pueden enseñarnos y qué aprender de los pobres para derribar el muro.

60. La esponja, la piedra y la tiza

	momento y lugar
	· Comienzo de curso

	tema
	Actitud abierta hacia el inicio de curso.

	ideas base
	Tres actitudes ante lo que se les propone este nuevo curso: cerrarse como una piedra; quedárselo todo como una tiza, que acaba no escribiendo siquiera; dar lo que se vaya recibiendo a quien lo necesita, como una esponja. 

	textos bíblicos
	Filipenses 4, 4-9: estad siempre alegres en el Señor. (Empapados en el Señor)

La ofrenda de la viuda: Lucas 21, 1-4.

La higuera seca: Mateo 21, 18-22

	otros documentos
	El zar y la camisa

Estaba muy enfermo el zar, y dijo:

- Daria la mitad de mi reino a quien me curase

Entonces todos los sabios se reunieron para ver de curarle, pero no encontraban el medio.

Uno de ellos, sin embargo, declaró que sabía cómo podía curarse el zar.

- Si se encuentra un hombre feliz sobre la tierra -dijo-, que le quiten su camisa y se la pongan al zar. Entonces quedará curado.

El zar mandó buscar un hombre feliz por todo el mundo. Los enviados del soberano recorrieron todos los países, pero no hallaron lo que buscaban. No encontraron un solo hombre que estuviera contento con su suerte.

El uno era rico, pero enfermo; el otro estaba sano, pero era pobre; aquel rico y sano, se quejaba de su mujer; éste de sus hijos: todos deseaban algo más y no eran felices.

Un día el hijo del zar, que pasaba por delante de una pobre choza, oyó que en su interior alguien exclamaba:

- Gracias a Dios he trabajado y he comido bien. Soy feliz, ¿que más puedo desear?

El hijo del zar se sintió lleno de alegría e inmediatamente mandó por la camisa de aquel hombre, a cambio de todo cuanto quisiera.

Los enviados se presentaron a toda prisa en la choza del hom​bre feliz para quitarle la camisa; pero el hombre era tan pobre que ni siquiera tenía camisa.

León TOLSTOI

El secreto de la felicidad

Elena era una niña dulce y un poco despistada a la que le gustaba mucho pasear en el bosque que estaba detrás de su casa. En él tenía su refugio preferido.

Un día, mientras caminaba, vio una mariposa atrapada entre unas zarzas. Con sumo cuidado para no romperle las alas, la liberó.

La mariposa, después de volar un rato, regresó, y, de improvisto, se transformó en una preciosa hada. Elena se quedó con la boca abierta porque, hasta aquel momento, a las hadas sólo las había visto en los libros de cuentos.

- Para agradecer tu bondad, escucharé tu mayor deseo -le dijo el hada, tal como dicen las hadas en los libros.

La niña reflexionó un instante y después respondió: -Quiero ser feliz.

Entonces el hada se inclinó sobre ella, le susurró algo al oído y desapareció.

Elena se convirtió en mujer y nadie en todo el país era más feliz que ella. Cuando le preguntaban el secreto de su alegría, se limitaba a sonreír y decía:

- He seguido el consejo de una buena hada.

Pasaron los años y Elena se hizo vieja, pero era siempre la más dulce y feliz viejecita del país. Sus vecinos, y también sus nietos, temían que pudiese morir con ella el secreto de su felicidad.

- Revélanos qué te dijo el hada -le pedían.

Hasta que una vez, la deliciosa viejecita, sonriendo, les dijo:

- Me reveló que, incluso los que aparentan seguridad, todos tienen necesidad de mí.

	gesto, símbolos
	esponja, piedra y tiza, y un barreño con agua. Se va pasando de un símbolo a otro, introduciéndolos en el agua. 

· la piedra no se moja por dentro

· la tiza lo guarda todo, pero no da a nadie.

· la esponja se moja y lo da. No es egoísta. 

¿quién va a recibir algo de lo que le demos en el colegio? ¿A quién podemos dárselo?

Si el agua es Dios: ¿qué podemos recibir de él, qué podemos dar?

Acabar la celebración invitando a los chavales a santiguarse en la esponja, como gesto que les invita a vivir empapados de Dios. 


61. El DELANTAL de Jueves Santo

	momento y lugar
	· Jueves Santo

	tema
	El servicio y el poder. 

	textos bíblicos
	Juan 13. El lavatorio de pies. 

	gesto, símbolos
	Bajo el altar está la jofaina y la toalla

· Delantal y corbata, colgados del altar. 

	ideas base
	Jesús cómo se había vestido, ¿de corbata o de delantal?

Dónde se guarda el delantal, detrás de la puerta, para que nadie lo vea... ¿Cuándo nos lo ponemos, y cuándo nos lo quitamos,... nos lo escondemos.

La corbata en cambio la enseñamos...

El monitor propone algo parecido con una toalla. 

	otros documentos
	De aquí se provoca un acto penitencial, o unas preces...


Me presento en el grupo con una toalla al hombro. Así estoy durante un tiempo, como si no pasara nada. intento que el grupo se dé cuenta de algo extraño que llevo y que nos servirá para la reflexión. En un momento determinado, arrojo la toalla a uno del grupo, de manera imprevista y sin decir nada. Me quedo mirando los gestos que hace. Sobre todo, advierto en él desconcierto. Es normal. Tengo que estar a su lado para que el gesto pueda seguir adelante y no se sienta abandonado. Le digo cosas como éstas:

«¡Una toalla! ¡E inesperada! ¿Qué hacer con ella?» Observo lo que hace. «Eso, se puede doblar... También se puede tirar a otro. Con una toalla se pueden hacer muchas cosas. También se dicen cosas importantes. Lo que acabas de decir: "No sé qué hacer con ella". "Yo no la quiero". "Que pase". "A qué viene todo esto"»...

Dejo que durante un tiempo la gente «juegue con la toalla». Yo estoy viendo todo lo que pasa, las palabras que se dicen, los gestos que se hacen. Estas palabras y estos gestos los estoy leyendo, interiormente, a través del objetivo que llevo dentro de ml:

toalla = servicio = última cena. Pero ahora no les digo nada a los del grupo. Sólo observo y remarco frases y gestos. Sigo la broma del grupo y su ambientillo, pero desde una onda distinta de la que el grupo vive. Mi deber es dar «otro sentido» a lo que pasa. Algunas cosas que me parecen más significativas las apunto en la pizarra. Sé que ahora no lo entienden, pero lo entenderán al final. El clima es bueno, alegre. Les digo: «Me gusta mucho que os lo paséis bien, que os riáis, pero os voy a echar un 'sermón'...». No pueden imaginar ni de qué va. Tampoco lo pretendo.

Cuando veo que han salido cosas suficientes para poder hablar después sobre el servicio, tomo la toalla en mis manos, me acerco a una persona del grupo y entablo este diálogo:

-¿De cuántas revoluciones has oído hablar?

-De la revolución francesa...(Ordinariamente el grupo apunta o yo mismo lo hago añadiendo la revolución industrial, la revolución rusa...)

-Y, ¿no has oído hablar de la revolución de la toalla?

-Yo estoy seguro que sí que has oído hablar. ¿Eres catequista y no has oído hablar de la revolución de la toalla? No te lo creo.

-Espera, verás que sí: Era una vez un Hombre... Había invitado a cenar a los más amigos, a los íntimos. Ya estaban todos sentados a la mesa. Entonces tuvo una gran idea que le definía perfectamente. Se levantó de la mesa, se ciñó una toalla y empezó a lavarles los pies. Entonces, amigo, comenzó la revolución de la toalla. Entonces comenzó a ser divino el lavar los pies a los demás, el servir, el agacharse ante el otro, el utilizar la toalla.

Pero mira, este instrumento (muestro la toalla) se ha convertido en «instrumento peligroso», vamos, en instrumento costoso. Llega a mí (ahora, con un poco de broma, pero con fuerza y convicción, se van tomando las expresiones que están anotadas en la pizarra, o gestos que antes pasaron desapercibidos y que ahora se analizan y leen de otra manera, desde la clave del servicio, y que son gestos que reflejan lo que en la vida muchos solemos hacer con harta frecuencia) y «que pase a otros, que es instrumento peligroso», «la doblo bien doblada y la dejo tranquilita en el centro», «y me alegro, porque fue a caer en el otro y yo me libré», «y me pregunto, ¿pero qué hago yo con esto, cómo se utiliza?», etc...

Amigos, miren este instrumento «peligroso»... que está indicando lo inaugurado por Jesús con gestos y palabras, hasta aceptar la muerte. Esta toalla, en este momento, nos recuerda algo que nos resistimos a asumir, y que está en el corazón de nuestra fe. Esta toalla hoy puede recordarnos algo esencial: la revolución del servicio, de la entrega, de la toalla... iniciada por Jesús.

Tus reacciones ante lo que has visto y oído.

· No está todo dicho sobre el servicio. Posiblemente tú tengas experiencias que pueden completar las ideas expuestas..., o tú tengas tu propia teoría sobre el servicio. Exprésala y deja que los demás la interpreten y te interroguen.

· ¿Cuáles son los gestos de servicio que veis en vuestro entorno? ¿Son realmente gestos de servicio o «cosas» que se hacen para ser vistos y así ganar puntos...?

· Tu experiencia de servicio: ¿cuál es? ¿Qué es lo que más te cuesta? ¿Se puede decir que eres una persona «servidora» en la vida normal o sólo en los grandes momentos?

· Posiblemente tienes en tu memoria el recuerdo de una persona servidora: descríbela, describe cómo servía, por qué se te ha quedado a ti grabada...

· Elaborar, después de todo lo dicho, el perfil (o las características) de la persona servidora.

62. Los zapatos

	Tema
	· El camino de la vida.

	textos bíblicos
	Emaús: Lucas 24, 13-35

Yo soy el camino. 

	gesto, símbolos
	Presentar varios pares de zapatos de diversos tipos, de monte, de deporte, de baile, nujevos, gastados... 

Bendición final para el camino: Mientras algunos se colocan sus calzados, todos enla​zados con sus manos, e inclinando un poco la cabeza, recibimos la bendición y ánimo de Dios Padre, de su Hijo y de su Espíritu Santo.

Amén.

Caminemos con gozo todos en la presencia del Señor.

¡Amén!

	ideas base
	-
Es una experiencia muy curiosa y profunda la que Podemos crear en el grupo, a través de los zapatos.

-
Por ejemplo: a modo de «brainstorming», sugerir a la gente que manifieste todo aquello que les sugieren los zapatos, y se anotan las expresiones en un encerado.

- También otra posibilidad: la lectura de esta leyenda:

«Una noche un hombre tuvo un sueño. Soñó que iba paseando por la playa del Señor. A medida que iba caminando, en el cielo iban apareciendo escenas de su vida. Se dio cuenta de que en cada escena había dos pares de huellas en la arena, unas suyas y otras del Señor.

Cuando la última escena de su vida apareció ante él, volvió a mirar las huellas sobre la arena. Entonces notó que muchas veces a lo largo de su vida había tan sólo un par de huellas.

También se dio cuenta de que esto ocurría en los momentos más tristes y deprimidos. Llego a preocuparse mucho y preguntó al Señor:

«Señor; Tú dijiste que una vez que decidiera seguirte, caminarías siempre conmigo, pero he notado que, durante los momentos de mi vida en que tenía más problemas y dificultades, hay tan sólo un par de huellas.

No comprendo por qué cuando más te necesitaba me dejabas». El Señor respondió: «Hijo, te quiero y nunca te dejaría. En los momentos de angustia y sufrimiento, cuanto tú ves solamente un par de huellas, era porque entonces te llevaba en brazos».
Esta experiencia ofrece variadas reflexiones. No sería necesario agotar todas ellas. Una, bien interiorizada, es suficiente. Se deja a elección del animador cualquiera de éstas u otras, que en el brainstorming hayan sugerido de hecho.

Caminar:

-
Cada mañana, para salir a la calle, colegio, fábrica, etc.. nos ponemos un calzado: ¿por qué nos ponemos el cal​zado? ¿Qué sentido aporta a nuestra personalidad?

-
¿Cómo es que cuidamos tener los zapatos tan aseados

y luego, al andar, ni se nos ocurre mirarlos? ¿Por qué tantas veces, con un calzado tan limpito, luego damos pasos tan falsos, mediocres, despistados, inútiles, inte​resados?

-
Ambos pies nos encaminan por turno hacia adelante, y tan sincronizados, dando personalidad a nuestras op​ciones. Pero, ¿cuántos pasos irregulares, torpes, zan​cadillas, escapadas, trompicones damos con ellos? ¿Por qué?

Caminos de la vida:

-
«Caminando se hace camino», nos dice un poeta (Ma​chado). Pero, ¿cuántas personas están paralizadas? ¿Cuántas están caídas a la vera del camino, por no tener ayuda?

-
Dicen que los pies siguen lo que dicta el corazón. ¿cómo es que buscamos tan pocas veces el encuentro con otros corazones, siendo éstos lo más importante y feliz?

-
El hombre sabe que su camino verdadero es el camino del bien, el camino de la Hermandad, el camino de la Verdad, el camino de la Fiesta,.. ¿Entonces, cómo per​mitimos en nuestro entorno tantos caminos de falsedad, de soledad, de egoísmo, de maldad y de violencia?

Caminos de Dios:

-
Jesús nos ha dicho que «El es el camino» verdadero. El es líder que va por delante (pastor). El es el que vive vocacionadamente (Siervo e Hijo del Padre) de su vo​luntad. El ha elegido el camino que salva (da su vida en la Cruz). El con su decisión y ejemplos lleva a la luz a cuantos le siguen (camino de Fe).

¿Por qué no nos calzamos no con zapatos limpios, sino con decisión de peregrino, de avanzar; de ser solidarios con los necesitados, de regalar amor en todas las puer​tas, de sembrar el perdón y el ánimo a todos, como EL?


63. Las manos

	momento y lugar
	campaña de manos unidas o similar

	tema
	las manos, manos unidas

	textos bíblicos
	Vocación de Jeremías (Jer 1, 4-10) lo que hacemos con las manos, un montón de verbos de cosas que hacemos con las manos. 

(Mt 5, 38-48, Mt 6, 1-4; Mt 7, 7-12...)

	gesto, símbolos
	una mano grande en la que se escribe

o fotografías de manos, trabajando, construyendo, remando... 

un Cristo crucificado con las manos atadas. 

	ideas base
	Entablar un diálogo sobre lo que son las manos y lo que hacemos con las manos. 

Son las ramas de nuestro cuerpo. Qué cosas buenas se pueden hacer con ellas (aplaudir, saludar, recoger...) y negativas (amenazar, golpear, robar, romper...) 

Hoy, mientras acariciamos nuestras manos y dedos entre sí, vamos a prepararnos para intentar lograr su máxi​mo valor y sentido.

Las manos son nuestro espacio de relación con el mundo:

-
espacio de extensión, extendernos, alargarnos;

-
espacio de contacto, palpar;

-
espacio de trabajo, de comida;

-
espacio de abundancia, o de vaciedad;

-
espacio de libertad, o de violencia;

-
espacio de plegaria, o de egoísmo, soberbia...

Las manos son la prolongación de nuestro proyecto:

-
son las ramas de nuestros ideales,

-
o son los frutos de nuestra generosidad,

-
o son las hojas de imagen bonita y superficial,

-
son la significación de nuestra multiplicación.

Las manos son o expresión de nuestro calor de felici​dad, o de nuestro fuego de soledad:

-
manos que saludan,

-
manos que aplauden y felicitan lo bueno de los demás,

-
manos que corren para perdonar,

-
manos que se abren para darse,

-
manos que quedan en el anonimato para nuestros regalos,

-
o manos que se esconden y se avergñenzan,

-
o manos que miden y guardan lo malo de los demás,

-
o manos que odian, pegan, azotan, hieren, matan...

Cuentan que el Creador; una mañana, llamó a su lado a varios de los seres creados. Y les dijo; «Para que po​dáis multiplicar mi generosidad, quiero regalaros mis propias manos para que sean vuestras... ¿Qué os gus​taría tener en ellas? ¿Qué haríais con ellas?»

Y algunas criaturas llegaron ante el Creador para decirle:

-
La montaña: Quiero extender mis espacios de altura, para que corran ríos de agua, cual manos de vida y de verdor

-
El árbol: Quiero extender mi altura, haciendo que mis ramas ofrezcan frutos, alimento gratuito.

-
El hombre: Quiero salir hacia fuera, para, con las manos, buscar al hermano y abrazarle...

Y, tú y yo, ¿qué nos gustaría poder hacer con estas manos para justificarlas ante nuestro Creador?
Cada chico escribe en una mano, por un lado lo positivo y por el otro lo negativo. Pinchar todas las manos, cada una con su nombre en la muñeca, y con lo positivo a la vista. 

¿Qué ha escrito María? ¿Qué ha escrito Alfredo...? Dejar un silencio. 

· Lo que Jesús hizo con las manos:

· bendecir a los niños

· repartir el pan

· que no se entere tu mano izquierda...

· multiplicación de los panes

· Puso la mano encima del paralítico...

preguntarles por otras cosas que salen en el evangelio... (Mt 5, 38-48, Mt 6, 1-4; Mt 7, 7-12...)

· Refranes: te he pillado con las manos en la masa...

	Momento de silencio
	Se les invita a los chavales a rezar con las manos. 

a)
Manos juntas con los dedos juntos

(Gesto que expresa adoración, concentración, confianza)

Señor; muchas veces he admirado en este gesto a María.

Manos y ojos, corazón y vocación orientados a ti.

¡Cuánto me gustaría ser así!

Quiero ver desde tus ojos.

Quiero amar desde tu corazón.

Quiero contemplar desde tus ojos y amar.

Quiero estar disponible para tu servicio.

Yo me fío de ti, Señor.

Confiad siempre en Dios...

b) Brazos cruzados sobre el pecho

(Gesto que expresa recogimiento, aceptación, gratitud, amor)

Señor, noto que estás dentro de mí. Tú estás en mi corazón, lleno de calor y generosidad. ¡Qué suerte, Señor; tenerte dentro así! ¡Gracias!

Pero, más bien quiero esto otro: que yo esté dentro de tu corazón.

Que yo viva, ame, sirva, actualice tu reino... de modo que todo ello me lleve directo a tu corazón. Así, prefiero unirme en tu corazón con otros muchos corazones.

Díspón de mí, Señor; dispón de nosotros en tu corazón.

Confiad siempre en Dios..

c) Manos abiertas, hacia arriba, a la altura del pecho

(Gesto que expresa súplica, acogida, ofrenda, d¡spon¡​b¡l¡dad)

Mi corazón quiero tenerlo siempre abierto. Los brazos abiertos, abriendo las ventanas a tu amor; y al servicio de mis hermanos.

¡Qué nunca cierre estas manos! Quiero ser pobre, para recibir tus riquezas. Quiero vivir pobre, para darme a los pobres.

Quiero traba¡ar con las cosas, con el dinero, con la cul​tura, con todos los que luchan por la solidaridad. Pero quiero que nada se me apague, que me vacíe en ellos.

Hazme instrumento de tu reino, de tu salvación.

Confiad siempre en Dios...

d) Brazos hacia arriba con manos abiertas (Gesto que expresa súplica, consentimiento, alabanza) Quiero hacer mías, las actitudes de tus elegidos, fieles seguidores tuyos:

¡Padre nuestro, quiero hacer tu voluntad!

Señor; aquí estoy para tu servicio.

Señor; toma toda mi voluntad.

Señor; cuenta conmigo siempre.

Señor; nada soy, tú eres todo.

Padre nuestro... Hágase tu voluntad aquí...

Confiad siempre en Dios...

Os invito a que cada uno, bien sentado o acurrucado en el suelo, con los ojos fijos en ambas manos, vaya, en silencio, repasando las siete peticiones del Padre nuestro, al tiempo que dialogamos con dedos y manos.

Jesús, no tienes manos.

Tienes sólo nuestras manos para construir un mundo donde habite la justicia.



	canciones
	Una canción en la que se pueda alabar con las manos. 

El padre nuestro, con las manos abiertas, o unidas...

La paz, especial relevancia de la mano. 


64. Gafas de color

Lc 21,14 El donativo de la viuda

Alzando los ojos, vio a los ricos que echaban sus donativos en el cepillo del templo; vio también a una viuda necesitada que echaba unos cuartos, y dijo:

Esa viuda, que es pobre, ha echado más que nadie, os lo aseguro, porque todos ésos han echado como donativo de lo que les sobra, mientras ella ha echado de lo que le hace falta, todo lo que tenía para vivir

El animador invita a que salga un voluntario para decir una pala​bra de mensaje evangélico al grupo. Se necesita, pues, uno que quiera anunciar a los demás la palabra de Jesús.

Es importante acoger y agradecer, a quien se presta voluntario, su disponibilidad. Después del preámbulo, el animador comienza un diálogo con el que ha salido. Puede ser más o menos en estos términos:

- Mira al grupo. ¿Qué ves?

- Nada.

¿Cómo que nada? ¿Y todos los que están delante de ti no son 'alguien'?

- Creí que me preguntabas otra cosa; a éstos ya los veo.

El diálogo suele entablarse, al inicio, en forma muy similar en todos los grupos. Hay algunos que aprovechan para decir algún chiste. Es mejor 'seguir la corriente'. El clima relajado dará posibilidades para hablar más claramente y con más profundidad. Después de la fase primera, en que se han podido describir muchas cosas de las que saltan a primera vista (veo gente, sillas, lámparas, te veo a ti que estás delante de mí, etc.), el animador puede comenzar a ahondar más:

- Toma mis gafas, a lo mejor con ellas ves más cosas. (Se las pone).

- Veo menos.

- Lo entiendo. Cada uno tiene 'su propia vista', 'sus propios ojos'.

No se puede ver por ojos de otro... Pero a lo mejor con éstas de sol

que he traído ves algo nuevo. (Se las da y se las pone).

- Ha cambiado el color. Las cosas son las mismas, las personas las

mismas, todo lo mismo, menos el color...

- Todo es del color del cristal con que se mira..

- Exacto.

- ~De qué color son las cosas?

- Ahora las veo verdes...

- Del color del cristal con que miras. Y, en la realidad, ¿de qué color son las cosas? (Sin dejar que el otro responda, responde el mismo animador). Como hoy estoy enfadado, las cosas son 'negras'; como hoy me he levanTado de mal humor, las cosas son 'grises';

como hoy estoy "que me como el mundo", las cosas son 'rosas'... ¿De qué color son las cosas en la realidad? (Espacio de silencio). Bueno, pero la pregunta inicial es qué ves. No sé si ya nos has dicho todo 10 que ves o queda algo por decir... (Dirigiéndose al grupo) ¿Qué le queda por ver? 

- (Intervenciones del grupo).

El nivel de 'visión' es posible que sea siempre el mismo: las cosas. A lo mejor alguien menciona detalles del nivel en el que se va a situar el animador. Cuando él hable, lo tendrá en cuenta y recogerá lo que se hubiera dicho...

-
Ante la pregunta '¿que ves?', lo lógico nuestro es decir lo que habéis dicho: sillas, gente, paredes, ventanas... Se nos quedan tantas cosas pequeñas, pero imporfantísírnas sin ver...! Nos pasa lo mismo que a los amigos de Jesús, estaban sentados con él cerca del templo. Todos miraban a los ricos, a los importantes. Jesús miraba de otra manera: vio a una viuda que echaba casi nada aparentemente, pero para él fue la que más dio, porque dio todo lo que tenía. '¿Qué ven nuestros ojos?' ¿Los pequeños gestos de bondad que se hacen a nuestro lado? ¿La gente sencilla que es buena de verdad? ¿Los ojos llenos de sufrimiento de un amigo? ¿Cuál es la agudeza de nuestros ojos? No se trata de gafas, ni de cosas postizas... Los olos ven lo que les dicta el coraz6n. ¿Qué te dicta el corazón? Hay veces que cuantos más aparatos externos te pones encima, menos ves. El evangelio es sencillo. Se ve bien desde la verdad de ti mismo, tal cual eres, sin aparentar.

Otros detalles surgidos en el diálogo anterior pueden ser motivo de una alusión-reflexión del animador en este momento.

65. La hija del posadero

La hija del posadero

Hace muchos, muchísimos años, y siglos también, en una aldea de Palestina, un hombre llamado Eliab tenía un kan, que es como si dijéramos una posada para los caminantes y las caravanas.

Aquella helada noche de diciembre, la posada estaba llena, y Eliab andaba ocupadísimo, instalando a sus huéspedes, mientras su 'esposa Judit trabajaba en la cocina con sus esclavas para preparar la cena.

La pequeña Ester era la encargada de la puerta.

- No abras a nadie -le advirtió su padre-. No hay ni una habitación disponible -y corrió a saludar a Abumelín, el poderoso mercader de sedas que acababa de llegar, de viaje hacia Damasco,

Cuando Ester se quedó sola en el zaguán, sentada delante de las llamas de la chimenea, oyó que llamaban a la puerta.

Abrió sólo a medias y se asomó por la rendija. Un hombre de hermosa barba rubia y ojos dulces como la miel, sujetaba una mulita del ronzal. El hombre habló así.

- La paz sea contigo, niña. Yo soy José, de la estirpe de David, y ésta es mi esposa, Maria de Nazaret.

Ester abrió más la puerta y vio, sentada en la mulita, a una mujer. Era muy joven y tan pálida y delicada como una flor.

- Vengo fatigada del viaje y estoy muy débil -su voz sonaba como una música-. ¿Hay posada para nosotros?

Ester les hubiera dejado entrar, pero recordó las palabras de su padre: "No abras a nadie. No hay ni una habitacion...

- Sólo por esta noche -suplicó el peregrino.

- Voy a ser madre -añadió ella.

Ester no lo pensó más. Soltó la cadena y abrió la puerta de par en par. Acomodó a los recién llegados junto al fuego y se llevó la

mulita al establo, que estaba algo alejado, entre unas rocas, detrás del kan. Después los instaló en la habitación de sus padres y volvió al zaguán.

- No habrás abierto a nadie, supongo -le dijo Eliab, al pasar con una bandeja hacia el cuarto de Abumelín-. ¿Supongo bien?

- Supones mal -contestó Ester, y algo apurada le confesó que habla adinitido a un matrimonio, de familia noble, de la estirpe de David, aunque no iban muy bien vestidos. Pero ella esperaba un hijo. Por eso, les había dado la habitación de sus padres, para que estuvieran más anchos.

Ester se libró de un buen azote, porque en la puerta sonó un ruidoso aldabonazo.

- ¿Hay posada para el Rey Melchor? -dijo alguien con voz potente.

- ¡Un Rey en mi posada! -y Eliab empezó a temblar-. ¡Abre, Ester! ¡Abrele en seguida! ¡Prepara nuestra habitación para el Rey Melchor y di a ese matrimonio que se vaya!

Ester no tuvo corazón para echar al hombre de la hermosa barba rubia y a su esposa, tan pálida y delicada como una flor.

- Hay una habitación -les dijo- donde mi madre hila y teje con sus esclavas. Venid y descansaréis allí.

Acababa de arreglarles el cuarto y de improvisarles una cama, cuando sonaron en la puerta del kan dos aldabonazos.

- ¿Hay posada para el Rey Gaspar? -preguntó una voz de trueno.

A Eliab se le doblaron las rodillas. ¡Otro Rey en su posada! ¿Dónde podrla alojarlo?

- ¡Ah, sí! ¡En la habitación donde tu madre hila y teje con sus esclavas! Es espaciosa y Abumelín me prestará sus tapices para adornarla. ¡Abre, Ester! ¡Abre al Rey Gaspar en seguida!

Con lágrimas en los ojos, habló Ester al hombre de la hermosa barba rubia y a su pálida esposa:

- Mi habitación es chiquitita; os la ofrezco de todo corazón.

La cama de Ester era tan pequeña que parecía una cuna, pero ninguno de los dos protestó por la nueva mudanza.

- El Niño estará muy bien aquí -dijo ella.

- Gracias, pequeña -dijo él.

Ester pensaba marcharse a dormir a la cuadra, con la mulita de los peregrinos y el buey de su padre, pero, al acercarse a la puerta, sonaron en ella tres aldabonazos.

- ¿Hay posada para el Rey Baltasar? -rugió una garganta que parecía la de un león.

Elíab, al oírlo, sintió que se desmayaba. ¡Tres Reyes en su

posada! ¿Dónde hospedar dignamente al que acaba de llegar?

- En tu cuarto, Ester! -se le ocurrió de pronto-. No hay otra solución! Anda, abre! ~Abre al Rey Baltasar, que se impacienta!

Llena de tristeza y de verguenza, volvió a hablar Ester a los peregrinos.

- Yo iba a dormir en el establo -les confesó-. Si queréis aceptarme ese alojamiento, mejor será ~ue dormir a la intemperie. Es el único que puedo daros.

Los esposos, una vez más, aceptaron y poco después todos dormían en el kan.

A eso de la medianoche, Eliab se despertó sobresaltado. Por la puerta abierta entraba una dorada claridad, como si fuese de dia. En el kan no se veía a nadie. Su esposa Judit y su hija Ester, que se habían acostado junto a él en el zaguán, también se habían marchado.

- ¿Qué sucede? -preguntó el posadero a una esclava, la única que se había quedado, porque era muy vieja y no podia andar.

- ~El Mesías ha nacido en tu establo y está recostado sobre las pajas del pesebre! -sollozó la an~ana-. ¿Por qué no quisiste dar posada al Rey de todos los Reyes de la tierra?

- ¿Qué yo no he querido dar posada a...? -y entonces recordó a aquellos peregrinos de la estirpe de David, que esperaban un Hijo, y se sintió morir.

Blanco como la nieve, avanzando a trompicones, fue abriéndose camino entre los grupos de pastores y aldeanos que se dirigían al establo. Una estrella flotaba sobre las rocas, como un pájaro de luz.

Llegó a la puerta y trató de entrar como hacían todos, pero allí estaban Melchor, Gaspar y Baltasar, sus reales huéspedes, y le cerraron el paso.

- ¿Por qué nos diste posada a nosotros y a El no?  dijo Melchor.

- ¿No sabías que somos Reyes de la Tierra, pero El es Rey del Cielo? -dijo Gaspar.

- Quédate fuera -dijo Baltasar-. Tu corazón es de hielo, y en hielo te convertirás, para que conozcas el frío de una noche sin cobijo.

Y Eliab quedó allí, olvidado de todos, arrodillado en la nieve. Su cuerpo se iba volviendo como de piedra y un frío inmenso le entraba por los huesos y le llegaba al corazón.

Pero alcanzó a ver, entre la gente, lo que pasaba dentro del establo. María y José le daban el Niño a su hija Ester para que lo tuviera en brazos, mientras le ahuecaban las pajas del pesebre. Y el Niño miraba a Eliab y le sonreía. Y dos lágrimas de amor y arrepentimiento le brotaron a Eliab del corazón, se le subieron a los ojos y resbalaron por su cara, fundiendo con su calor el hielo de su cuerpo. Pudo levantarse, y los tres Reyes de la Tierra le dejaron entrar a adorar al Rey del Cielo. - Y te prometo -le dijo Eliab al Niño, llenándole de besos y de lágrimas- que jamás me negaré a dar posada al peregríno, por pequeño y humilde que sea.

Lo que Mateo y Lucas dicen de Jesús niño, Juan (1,1-18) lo cuenta (lo dice) de otra manera:

'La Palabra contenía vida

y esa vida era la luz del hombre;

esa luz brilla en las tinieblas,

y las tinieblas no lo han comprendido'.

Todos lo dicen, después de haber tenido la experiencia de la resurrección y de haber reconocido a Jesús como Mesías. Por eso, le confiesan también como Mesías cuando nace y cuando es niño.

Eso mismo aparece en el relato: 'El Mesías ha nacido en tu establo y está recostado sobre las pajas del pesebre!'.

'Por la puerta abierta, entraba una dorada claridad, como si fuese de dia'. Jesús era la 'luz verdadera'.

'En el mundo estuvo...; vino a su casa, pero los suyos no la reconocieron'.

En el relato Jesús, todavía no nacido, va pasando de una estancia a otra, como si estuviese dispuesto a mover su tienda de campaña, antes que quedarse fijo en su sitio:

'Y la Palabra se hizo carne

y acampó entre nosotros.

Y hemos contemplado su gloria'.

66. La rama respondona

El árbol frutal y la rama respondona

Había una vez un árbol frutal con un enorme tronco y dos grandes ramas que brotaban de él. Con sus fuertes raíces, se hundía en el suelo y se agarraba fuertemente a las entrañas de la tierra.

Cuando soplaba el viento, el árbol se inclinaba y las ramas se torcían. El viento chocaba con sus sacudidas contra el árbol y parecía que iba a arrancar las ramas y que éstas iban a volar tras él... Hasta se podían oír, si se escuchaba bien, los gemidos y suspiros de ls hojas, al ser abofeteadas por el viento,

Pasado el temporal, todo volvía a la calma. El árbol se levantaba otra vez como si nada hubiera sucedido y se mostraba feliz y contento, orgulloso de sus ramas, del follaje y de sus frutos grandes y maduros.

Todo iba muy bien hasta que un día... una de las ramas, muy presumida y harta de ser sacudida continuamente por el viento, gritó'.

- No hay derecho! A mí siempre me toca recibir todas las bofetadas del viento. Siempre me toca perder las hojas de mi vestido cuando sopla fuerte. Además, siempre es el tronco quien recibe las alabanzas y los saludos cariñosos de las personas. Claro'., él se agarra fuertemente al suelo con sus raíces y, como si nada... En cambio, yo... Hace frio... yo le abrigo con mis hojas y ramitas. Hace calor y sol..., yo cubro su cuerpo con mis hojas. Hace viento..., yo tengo que inclinarme y casi muero constipada. Además, a mi siempre me cortan mis ramas cada otoño, me podan y me dejan medío desnuda... ¡Qué venguenza paso en el invierno! ¡Y qué f4o cuando cae la nieve...! Luego llegan la primavera y el verano... Y, cuando tengo los frutos, vienen los hombres y me arrancan mis hijos. Me los quitan y me los arrancan sin cuidado alguno.

¡Si al menos pidíeran permiso! Pero, ¡quiá! siempre hablan del tronco y con el tronco. «Que si es un tronco muy alto, muy grande, muy resistente...» Hasta los enamorados escriben sus nombres dentro de un corazón en su corteza... ¡Ah!, esto se acabó. Me divorcio de este árbol ¡¡Se acabó!!

Y, un día de fuerte ventolera, aprovechó un bufido del viento para darse un estironcito y ¡zas!, se desgajó del árbol. ¡Ay, que feliz se sentía! Al fin era libre. Era ella, sólo ella. ¡Cómo reía, al notar triste al árbol y verlo llorar!

Porque el árbol lloraba. De la herida producida al desgajarse la rama, caían unas lágrimas silenciosas... ¡Y cómo se reía la rama...! Hasta que, de repente, se dío cuenta de que le faltaba la respiración. Quería respirar y no podía... Se dio cuenta de que las hojas se volvían amarillas, se arrugaban y caían muertas y podridas. También sus frutos se estaban secando y pudriendo... Y notó cómo, sin estar unida al tronco, no valía para nada, no tenía vida.

Entonces quiso llorar, pero no pudo'. no le quedaba ninguna lágrima. Se había secado y ya no era ni una rama.

Adaptado de Antonio MARTíNEZ

	Gesto, símbolo
	Pensar


BIDEAN

67. Rezar

Edad: ¿principio de Bidean I?

Momento especial

Tema; conocer que es el silencio, recogerse, interiorizar,etc.

EXPRESIÓN DE FE: 

Les decimos que Dios es un padre que cuida y escucha a los hombres. Rezar es  hablar con ese Padre tan bueno. Pero para eso tenemos que hacer mucho silencio. Hacemos lo siguiente: Les decimos que vamos a hacer tanto silencio que vamos a oír lo que están hablando en otra habitación, o en el piso de arriba, o fuera de la capilla. Poquito a poco se va haciendo un gran silencio, de tal modo que se escucha lo exterior, y antes no nos dábamos cuenta. Así tenemos que estar cuando queremos hablar con Dios desde nuestro corazón.

No te vemos, ni oímos, pero tu Hijo Jesús nos dijo que siempre nos escuchas, y que podemos hablar contigo. Gracias porque nos regalas tantas cosas bonitas de la naturaleza, y sobre todo por

cuidar de nosotros, los niños y los hombres. Intentaré ser tan bueno como Tú”.

«EL NIÑO INGRATO» (cuento, sobre un tema de Rabindranaz Tagore).

Este cuento ocurrió hace ya muchos años en la lejana India. Cuenta que, en uno de sus pequeños reinos, un príncipe tuvo un hijo, después de bastantes años de casado. El niño, que además fue hijo único, supuso tanta alegría para aquellos marajás que decidieron no negarle nunca nada de lo que pidiera o quisiera, aun​que fuera el capricho más tonto. (¡Qué equivocación tan fatal!).

El principito, desde los primeros días de su vida, estuvo super mimado. Bastaba el más mínimo lloro para que enseguida le trajeran todo lo que suponían que po​día apetecerle. Y si no lo había en el palacio (que ya era raro) lo buscaban por lodo el reino.

De esta manera el niño fue creciendo con la idea de que todas las cosas le pertenecían y se le debían; y que todas las personas, incluido el marajá, eran sus servi​dores.

Y no supo nunca lo que podía significar tener gratitud. Ni siquiera entendía la' palabra «gracias»... la verdad es que tampoco la oía nunca, porque como 110 ha​cía ni el más mínimo favor pues nadie veía motivo alguno para decirle «gracias».

Muy pronto el príncipe se dio cuenta de la gravedad de la situación. Quiso expli​carle un día lo maravilloso que era sentirse agradecido, pero el niño no le hizo caso; le dio un empujón y marchó corriendo al jardín, como de costumbre, a per​seguir a los animales que allí vivían, pavos reales, faisanes, gatos de angora, mas​(mes, etc.

Tenía ya diez años, y los sabios y médicos consultados se reconocían todos fraca​sados. Nadie sabía cómo cambiar las actitudes del niño.

Ocurrió una vez que galopando por el parque de palacio sobre una magnifico poney clavó tanto las puntas de sus botas en las quijadas del caballo que éste dio un brinco inesperado y echó por tierra al principito.

Un anciano mendigo, que estaba mirando desde la puerta del parque, al ver la caída, acudió enseguida a ayudar al niño. Con todo cariño lo levantó del suelo... Y cuando lo cogió del brazo para subirlo de nuevo al caballo, sin que el egoísta principito lo mirase siquiera ni le dijera una palabra de gratitud, se quedó sobre​cogido: aquel niño estaba casi helado y su cuerpo denotaba una tremenda rigi​dez.

Antes de soltarlo, en un instante, lo miró a los ojos, y, de golpe, comprendió to​do el mal que padecía: de tanto tener quieto el corazón el cuerpo se le iba helan​do y endureciendo cada vez más.

El anciano mendigo, que era un sabio médico, comunicó al príncipe marajá su diagnóstico: al niño le quedaba poco tiempo de vida, aunque aprendiera lo que era la gratitud ya no podía remediarse el mal de tantos años...

· El monarca, que -como sabéis- hacía ya tiempo que se había arrepentido de su grave error; preguntó al anciano médico qué podría hacerse, al menos para que antes de morir descubriera su hijo los sentimientos de gratitud y de amor genero​so...

- Es muy difícil, pero puede intentarse, contestó el mendigo sabio. Tendréis que dejar que me lo lleve un tiempo a vivir conmigo en mi choza de la montaña.

Accedió a ello el príncipe. Y aquella misma noche, Mientras dormía agotado por el susto de la caída, el mendigo sabio lo llevó en su cabalgadura andando hasta ya avanzado el día.

Cuando se despertó, el niño montó en cólera y comenzó a gritar y a llorar pi​diendo volver a palacio. Pero nadie le hizo caso. El anciano que caminaba a su lado se limitaba a mirarle y a sonreír. Así se fue calmando.

Al llegar a la cabaña, en lo más alto de una montaña, rodeada ya de nieves, el principito tenía hambre y sed. Volvió a pedir a  voces v de malos modales comida y bebida...

El anciano le miraba sonriendo. Con mucha suavidad le enseñó a pedir las cosas:

-«Por favor buen hombre, ¿puedes darme un poco de comida y algo de beber?».

El niño entendió y empezó a hablar de esta forma.

EI anciano entonces le ofreció un poco de pan y una escudilla de leche fresca que el pequeño se apresuró a coger. Y ya iba a tomar de aquellos alimentos cuando sintió que se los quitaban con fuerza.

Sin dejar de sonreír; el mendigo le dijo : Dí gracias, muchas gracias».

El principito entendió y repitió.

Cuando mordió el pan duro y dio un sorbo de aquella leche sin azúcar ni polvo alguno de cacao, sin más alimentos sabrosos, hizo una mueca de disgusto y rechazo. Y ya iba a dejarse llevar de nuevo de la indignación. Pero encontró la mirada bondadosa e inflexible de su maestro, que comía con infinito gusto la misma comida, y entonces se puso también él a comer; primero despacio y, después, con avidez y cada vez con más ganas.

Al terminar el buen maestro le dijo:

-Ya ves; es buena la comida, y la casa que nos quitará el frío, y la amistad. Vamos a dar gracias a Dios por todo ello...

El principito no salía de su asombro porque, por primera vez en Su vida, ahora que no tenía ningún lujo ni disponía de nada, estaba sintiendo un calor muy agra​dable en su corazón. Como si se moviera con gusto.

No había hecho más que empezar.

· Pasadas dos semanas, el niño había descubierto el amor: se sentía feliz al lado de su maestro; y, al mismo tiempo, recordaba con cariño a sus padres pero sin pensar en las cosas agradables de palacio.

En vista' de esto el anciano sabio, mendigo y médico, consideró que era tiempo de volver.

Se pusieron en marcha, pero al ir a andar el pequeño príncipe Sintió una gran fatiga y dolor Su mal del cuerpo se iba agravando. Ahora ya no estaba frío, pero cada pequeño esfuerzo significaba un gran dolor muscular.

Muy despacio, el niño montado en el asnillo del mendigo, llegaron a palacio. El encuentro del niño y sus padres fue suficiente para hacerles comprender que se había producido un maravilloso cambio interior Pero la pena fue también muy grande al ver la enfermedad agravada.

Por más que se cuidó al pequeño al cabo de poco tiempo murió.

El príncipe aquel con una gran pena ordenó hacer una bellísima estatua de mármol con un corazón de oro dentro, representando al niño. Debajo puso esta ins​cripción: «Murió por haber aprendido demasiado tarde a decir "Gracias “. La estatua se colocó a la entrada del palacio de forma que todos los ciudadanos la vieran al pasar. Y cuando pasaban, todos decían por lo bajo: «Gracias»... Así se fueron acostumbrando a decir siempre esta palabra y a sentirse siempre agra​decidos.

Al cabo del tiempo el reino aquel era conocido por todos como el paso de «DAR GRACIAS» (alguien dice incluso que los ingleses cuando llegaron a la India apren​dieron de este modo a decir constantemente «please» y «thank you», que quiere decir «por favor» y «gracias»).

No terminó, pues, mal la historia del niño ingrato.

Diálogo sobre la narración: ¿Por qué es importante ser agradecido? ¿Por qué se hace ingrata una persona? ¿Qué sucede cuándo una persona no sabe ser agradecida?

Se escribe en cl cuaderno:

Se copia de la pizarra d siguiente cua​dro; se pone el número de veces que se dio gracias en d dia o momento corres​pondiente; se suma el número de veces (al acostarse, al levantarse, al bendecir la mesa, ante una situación... El resultado se barema según estime el catequista (MB, B, R, F   flojo). Se dice, en alta voz, los motivos por los que cada uno dio gracias.

Se escriben en la pizarra dos columnas (que copian todos): 1a, motivos por los que dar gracias; 2a, personas a quienes dar gracias.

Jesús da siempre gracias.

Por ejemplo, una vez que volvían sus discípulos contentos por haber anuncia​do el mensaje del Evangelio, Jesús, lleno de alegría exclamó:

«Gracias, Padre, bendito seas Señor de cielo y tierra, porque has revelado estas cosas a la gente sencilla« (Lucas 10, 21).

Y San Pablo, que conocía muy bien el pensamiento de Jesús, y que había re​cibido tanta ayuda de Dios, escribía siempre a los primeros cristianos:

«Sed agradecidos. Con agradecimiento cantad a Dios de corazón salmos, himnos y cánticos inspirados; y cualquier actividad vuestra, de palabra o de obra, hacedla en ho​nor del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de FI» (Colosenses 3, 15-17).

68. Sufrimiento de JESÚS en la cruz –Cuento del inca

	textos bíblicos
	· Juan 14, 6-7


Narración:
«EL INCA SUFRIDOR» (cuento).

Hubo, por los tiempos anteriores a la llegada de Colón a América, un rey en el país de los incas muy violento y vengativo. Se llamaba Rascar-Kapak. Para hacer el mayor daño posible a sus enemigos, llamó un dla a todos los magos de la ciu​dad y les ordenó que inventaran algo con lo que hacer sufrir a sus enemigos.

Después de mucho estudiar; los magos inventaron dos cosas: un líquido venenoso y pastoso como el pegamento, lleno de electricidad: el que lo tocaba, quedaba pe​gado por dentro a todos los objetos que estuvieran embadurnados del veneno y sentía lo que se hiciera a esos objetos. (Ahora enseguida lo entenderéis). La se​gunda cosa que inventaron fue más sencilla: unos muñequitos de paja, que ense​guida quedaron embadurnados del veneno.

Los magos mojaron las flechas y las lanzas; con el veneno y así se fueron a la guerra los guerreros. Pues el rey no cesaba de guerrear con todos sus convecinos. Hubo como siempre muchos heridos de flechas y lanzas, pero esta vez todo fue más horrible porque pasados unos días, cuando ya las heridas estaban curándo​se, volvieron todos a sentir dolores terribles. ¿Sabéis por qué? Porque el rey inca Rascar-Kapak había ordenado que los magos tuvieran los muñequitos de paja llenos de alfileres clavados y, cada poco, los pobres soldados heridos sufrían casi más que cuando estaban en la batalla.

Esta era una maldad grandísima que duró bastante tiempo, hasta que desapare​ció aquel rey tan vengativo. Veréis: Por suerte, vino después otro rey que era todo lo contrario. Era bondadoso y justo y no quería la guerra con nadie. Lo primero que hizo fue llamar a los magos y ordenarles que destruyeran los muñecos de pa​ja, pero estos le contestaron: Es imposible ya, oh rey. Si ahora destruimos los mu​ñecos se les quitará el dolor a las personas que fueron heridas por las flechas o lanzas envenenadas; pero quien lo haga se expondrá a tener que sufrir a cambio los mismos sufrimientos que puedan padecer esas personas; porque el que toque los muñecos; él mismo cogerá el veneno... y no hay nadie que quiera hacer tal cosa.

El rey inca se quedó pensando un poco, y después dijo: Si hay alguien. Yo des-truiré con mis manos esos muñecos malditos aunque me caiga lo peor...

Así lo hizo. Y desde aquel instante, el rey empezaría a sufrir él mismo por cual​quier cosa que les sucedía a los soldados de aquella guerra parada.

Tanto empezó a sufrir que todos le tenían lástima. Pero el rey, en cambio, se inte​resaba por cada sufrimiento de los que fueron sus enemigos y por cada persona, y por cada súbdito suyo. Y a todos intentaba ayuda¡; Y la fama de su bondad corrió por todas partes; y de todas las tribus y ciudades vinieron a verlo y cada uno que venía le traía algo que pensaba podía quitarle el sufrimiento. Y el rey sufría por todos y ayudaba, pero estaba también alegre. Tan alegre que pudo se​guir sufriendo. Y vivió algo más de cien años.

Mt 4, 24

«Su fama llegó a toda Siria; y le traían todos los pacientes aquejados de enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los sanó».

Lc 19, 41-42

«Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: ¡Si también tú cono​cieras en este día el mensaje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos».

69. Caminos largos

Tema: Contemplación.

El animador pide un voluntario para que vaya a buscarle 'equis', un objeto que está fuera de la sala donde el grupo se reúne. Cuando aparece uno (o aquel a quien él directamente elige), dice:

Tráeme, por favor, 'equis' que he olvidado en tal sitio. Una cosa, me voy a fijar mucho en cómo vas y por dónde vas. Cuando quieras.

El animador se fija en el camino que hace la persona. De ordinario irá por el sitio más corto y más directo. Cuando la persona está llegando a la puerta de salida de la sala, el animador le dice:

N., observa el recorrido que has hecho.

Probablemente no entienda lo que se le dice. Para él es normal lo que ha hecho. Es lo que haríamos todos: ir por el sitio más corto. El animador se acerca a donde está la persona, la toma por el brazo y le explica:

Tú has hecho este camino (se rehace). Es el camino más corto, más directo. Te comprendo muy bien. A nosotros nos gustan los caminos cortos. Hay que llegar enseguida, no podemos perder tiempo, hay que ir por el sitio más corto... ¡Tenemos mucha prisa las personas...! ¡Cómo te comprendo! Yo hubiera hecho lo mismo. Pero te voy a contar una historia.

A Dios no le gustan los caminos que nos gustan a nosotros. A Dios no le gustan los caminos cortos. No sé lo que tendrán, pero lo cierto es que a Dios le gustan los caminos largos. (Aquí se lee el pasaje bíblico, Ex 13,17-22).

Y es que, en los caminos largos, pueden pasar muchas cosas... y podemos demostrar la calidad de personas que somos o podemos mejorar la calidad de personas que somos. También lo contrario. Tú podías haber ido a buscar lo que te he mandado por caminos largos. Te podías haber mezclado por aquí entre la gente del grupo. Y entre la gente, viendo y mirando a la gente, (como nos pasa en la vida, que nos fijamos en la gente, en lo que hace, en lo que dice y lo que hace y lo que dice la gente nos crea preguntas o nos suscita curiosidad o nos incita a ser y a hacer como hacen los otros...) podías haber dicho: '¡Ay, qué vestido más bonito tiene fulanito! ¡Yo también quiero tener un vestido como él! (Paseando el animador con la persona entre la gente del grupo) ¡Ay, qué pendientes más bonitos tiene fulanita! ¡Yo también quiero tener pendientes y pulseras y relojes como fulanita!

En el camino largo, a lo mejor te dices: ¿Para qué caminar, por qué caminar, quién me manda a mí meterme en estos líos...? Y te sientas en el camino (se sientan los dos) y dices: ¡Aquí me las den todas! O deshaces el camino y te quedas sin camino y sin caminar... (Hacer con gestos lo que se dice de palabra).

En el camino largo de la vida, te puede ocurrir también que te da por cerrarte en ti mismo, y te vuelves como una noria, dando vueltas sobre ti mismo (le hace girar sobre sí mismo) y es que eres incapaz de ver todo lo que está a tu lado y todos los que están a tu lado. Tú eres el centro de todo y todo acaba en ti.

En el camino de la vida, sobre todo cuando te aburres, te puede dar por 'tener antojos': hoy se te antojan cosas, mañana personas y las quieres convertir en juguetes, hoy juegas con uno, mañana con otro o con otra. No vives amando; vives de antojos.

En el camino largo tienes todas las posibilidades. También está la posibilidad de una reunión, de un cursillo donde abres los ojos y dices: ¡Pero a qué estoy jugando en la vida! Y gracias a que el camino es largo puedes salir del sopor y enderezar los pasos y rehacer el camino...

A Dios le gustan los caminos largos, porque en los caminos

largos podemos volver sobre nosotros y darnos cuenta de muchas cosas. Los caminos cortos, por demasiado eficaces, nos impiden contemplar y, sobre todo, contemplarnos por dentro.

Amigo, los caminos largos son los que le gustan a Dios. Nos hacen nuevos y nos dan ocasión para dejar todo lo que llevamos encima que no nos sirve.

El que tenga oídos, que oiga.

«Aquí estoy», Señor; cargado con todo lo mío. «Aquí estoy», Señor; para andar los caminos que no conozco y que Tú me abres.

No te pido saber dónde terminan, no me preocupa el andar; «a quí estoy» para andar; me sacaste del atolladero y sólo quiero marchar. Voy porque tú te has presentado aquí, al principio;

y yo he dicho: «aquí estoy». Y ya voy, sabiendo que eres compañero de camino desde el inicio. «Aquí estoy» para ir donde sea.

70. Abraham, sacrificio de Isaac

	observaciones
	Conocer el grupo. No lo puede hacer un monitor/a.

	Edad
	BIDEAN o mayores

	ideas base
	Dejar a Dios que sea Dios y que nos pida lo que quiera, puesto que él nos lo ha dado todo. 


Antes de iniciar el gesto, tengo en cuenta dos cosas: buscar una persona - mujer, siempre que se realizó el gesto- que tenga sobre sí muchas cosas: cadenas, anillos, pendientes, pulseras, prendas de vestir... cuanto más mejor. Eso facilitará que el ejercicio dure lo que quiera el animador y que el grupo viva la experiencia durante un tiempo razonable. En segundo lugar, nunca se tiene que olvidar avisar y pedir permiso a la persona elegida para el gesto; sin decir mucho de qué irá el gesto, sólo que se le irán pidiendo cosas de las que lleva puestas y que es un poco durillo el gesto. Me suelo informar, si hay gente que conoce a la persona, si es alguien que puede soportar un gesto fuerte o si tiene problemas... Reca​bada la información, hablo finalmente con la persona insistiendo en que es algo interesante, pero duro; algo que a lo mejor le hace pasar un momento fuerte, pero que será bueno para ella y para el grupo. No es conveniente dejar este gesto para un voluntario, como se hace con otros.

Además de prevenir a la persona, como animador voy creando el ambiente que dé más fuerza y expectación al gesto. Yo mismo aparezco ante el grupo con una bolsa o saco y me paseo durante un tiempo para crear preguntas en los miembros del grupo. Otras veces, cuelgo la bolsa en la sala y llamo la atención del grupo con expresiones como: ¿Qué hará aquí esta bolsa? ¿para qué será? Aunque, si está aquí, seguro que su sentido tendrá. Son diversas formas de buscar un objetivo: crear la interrogación.

El desarrollo del gesto suele ser así:

- Doy gracias a N., a quien le he pedido permiso para 'meterme con ella' y me ha dicho que sí. Yo creo que es un servicio grande el que aporta al grupo con su si y, sobre todo, espero que sea un interrogante grande para ella misma. Gracias.

Como estás dispuesta a todo:

- N., ¿me das el reloj?

Ordinariamente dice siempre que sí. Se adelanta. Al entregarlo digo:

- ¡Échalo aquí en este saco (bolsa) sin fondo...'.

Si la persona entabla diálogo, se sigue, pero con cierta parquedad. El ejercicio pide concentración en lo esencial.

- Bueno, gracias. Ya te puedes ir. Ya lo has entregado y ha caído en el saco.

Cuando ha llegado al sitio y se ha sentado.

- N., ¿me das un anillo? Al entregarlo:

- Como llevas muchos, seguro que, el hecho de que te pida uno, no te supondrá gran cosa... Te quedan muchos para lucir todavía. Tú, tranquila.

Es posible que ya en este momento - si no, será inmediatamente - la persona no se quiera ir al sitio, porque intuye que le voy a pedir más cosas. Y se dice, ¿para qué voy a irme, si tengo que venir de nuevo? Me quedo aquí ya. Si no se va, no le digo claramente que se vaya. Simplemente me quedo en silencio, no la miro; como mucho le hago un gesto con la mano, pero esto procuro hacerlo sólo en último término... Tiene que comprender que la nombraré de nuevo, cuando vaya a su sitio, no cuando se ponga ella en el sitio que quiera, en el sitio de la comodidad, para evitarse el ir y el venir...

Cuando decide irse, para que entienda, le suelo decir:

- Gracias.

Al llegar de nuevo a su sitio, según vea el ambiente, espero que se siente o, sin darle tiempo a sentarse, sigo:

- N., ¿me das un pendiente?

Al entregarlo:

- Se te nombra cuando estás en tu sitio solamente.

Si se vuelve a quedar, cosa que suele pasar con frecuencia:

- (Dándole la espalda) Sólo se te nombrará cuando estés en tu sitio, no en el sitio que tú te buscas. (Esto lo repetiré hasta que ella se vuelva a su sitio; no hay problema, al final se va).

Ahora, cada vez más deprisa, pero sin atropello:

- N., ¿me das un zapato?

Los zapatos son una de las cosas que la gente se resiste a dar.

- ¡Eso sí que no.! Pídeme otras cosas, pero un zapato no.

- N., lo que te quiero pedir es un zapato, no otra cosa. Ahora te pido eso, por favor...

- He dicho que no.

- Entonces rompemos todo, las amistades, lo que estamos hacien​do... sólo por un zapato ¿qué te parece? ¡Quiero un zapato tuyo, de nadie más!

Hay que dejar tiempo para que se decida, y animarla a que se decida. A veces he tenido que llevar otro para que diera el suyo y decir frases como éstas, según las situaciones:

- Claro, tú quieres dar sólo 10 que no te cuesta, lo que a ti se te antoja. Pero en la vida te van a pedir también lo que no sospechas... N., Dios, a lo mejor, te va a pedir lo que te cuesta. Y, cuando llega lo que realmente cuesta, ¡se acabaron las generosidades' 'Pero, bueno!

O esta intervención:

- Me das el zapato porque yo te he 'calzado', sustituido el zapato por otro... ¡Ay, el día que te pidan dar a fondo perdido..! Conste que a ti te comprendo, y no es a ti a quien digo esto. Se lo digo a éstos que están detrás de la barrera, viendo, eso, quizás sólo viendo..., Y estamos haciendo algo más serio. Pero sé que muchos están ya más metidos que tú.

De nuevo se va. Sigo:

- N., dame una pulsera.

- N., dame otra pulsera.

- N., dame otro anillo.

Cuando lo ha dado, como se ve es una serie seguida de las mismas cosas, añado:

- Nos tienen que pedir una a una las cosas para darnos cuenta de la cantidad de trastos que nos ponemos encima. Oye, ¿ése que dejas ahí, el último, por qué es? Supongo que será por algo o ¿es por olvido?

- No. Es que 'me dice mucho', tiene mucha historia.

- Damos primero lo que no nos dice mucho, lo que menos nos importa. Las personas vivimos dejando parcelas reservadas. Dios, decimos, pídeme lo que quieras, ¡menos esto, por favor! ¡Es que me dice tanto...! N., ¿me das eso que te dice tonto? Perdóname que te lo pida, pero te lo pido para que aprendas otras cosas y, cuando las aprendas, ¡te dirán tanto!... ¡Estoy seguro!

En un momento habrá que decir algo así como esto:

 - Mira, se ríen porque te pido... No sé, seguro que tienen mucha costumbre de dar... O no dan ni los buenos días. (Son intervenciones para cortar todo posible 'jaleo en los presentes').

- N., mira a los compañeros. Estoy seguro de que muchos por dentro están sufriendo (y más que tú), diciendo que ya está bien... ¿Sabes? Me recuerdan los momentos en los que yo me enfado con Dios, y le digo: ¡Ya está bien de pedir! ¡Te podías olvidar de mí! ¿Es que no hay otros a mi lado? ¿Por qué siempre a mí? ¡¡Olvídame, por favor!! Pero Dios sigue nombrándome cada día y cada día me quiere más pobre y más desprovisto de mis seguridades y de mis cosas...

(Un poco de silencio).

- N., ¿me das la diadema? Al meterla en el bolso:

- N., poco a poco te vas quedando sin nada; nos van pidiendo las cosas poco a poco, porque, si nos las pidieran todas de un golpe, a 10 mejor nos echábamos atrás... Así, uno va cogiendo costumbre de dar... Necesitamos acostumbrarnos a dar. Primero porque nos lo piden; después, porque nos damos cuenta de que lo esencial es entregar lo que tenemos. Es la mejor manera de hacerlo producir.

Así, progresivamente, se le va pidiendo todo, hasta que no le queda nada encima salvo la blusa y la falda. Es el momento-culmen del gesto. El grupo suele estar en máxima alerta, y máxima tensión también. Puede pasar cualquier cosa. Sólo la entereza y el corazón puesto en la palabra podrán hacer al gesto significativo. Personal​mente, en este momento, me he emocionado muchas veces y he tenido que contener la emoción o trasluciría lo menos posible.

- N., ¿me das la falda (o la blusa)?

No se suele esperar esta petición. Es algo que no se da a la primera.

- Te la daría, pero aquí no puedo. Me da vergüenza. Me suelo acercar a la persona:

- Te comprendo, te comprendo, pero, N., ¿me das la falda?

- Estoy en una encrucijada... ¡No puedo!

- Te comprendo, te comprendo, pero N., ¿me das la falda?

Una vez, sólo una vez, una monitora, a quien un accidente le había arrebatado el novio un mes antes de la boda, hecho que estaba viviendo profundamente desde la fe, sin entender nada, dijo que sí. Por si ocurre esto, es por lo que suelo ir al lado de la persona. En el momento en que veo que se mueve para quitarse la falda:

- Vale. No sigas. Tú hoy, aquí, delante de todos, has repetido el gesto de Abraham. Imitando a Yahvé, Dios, te digo con todos los que creen: Vale. No sigas. Basta tu gesto. Hoy, aquí, tú nos das una gran lección de fe, de confianza, de disponibilidad para no negar nada a Dios... Porque lo absurdo y para lo absurdo aparentemente..., Dios tiene solución, Dios tiene respuesta. Si, si, si...los renglones de Dios nunca están torcidos...Es nuestra vista la que no sabe ver derecho...

 Si a la tercera no se lo ha quitado, acostumbro a decir:

- Te comprendo, seguro que yo hubiera hecho lo mismo que tú:

reservarme y no darlo. ¡Cualquiera hace el ridículo delante de todo el mundo! Es mejor decir no a hacer el ridículo. Uno hay cosas que no entiende. Hay juegos que se pueden pasar... ¡No te pases pidiendo, Dios! No nos podemos quedar en ridículo delante de la gente... Tantas veces soy igual que tú... que te comprendo. Pero, mira, esto tenía pensado: si hubieras comenzado a quitarte lo pedido, te hubiera dicho, como Yahvé Dios, a Abraham: 'Deténte. Me vale la buena voluntad. No sigas'. Pero nos cuesta entrar en los planes de Dios, pensar que tiene pensada una solución a lo que nosotros juzgamos como absurdo... Y no depositamos toda la confianza..., le regateamos muchas cosas... Al final, tenemos que confesar que no, que no hemos puesto toda nuestra confianza en Dios...; dudamos de que tenga respuesta al absurdo...

Lo que sigue ya vale como final, tanto cuando se da la falda como cuando no se da:

- N., aquí tienes todo lo que te fui pidiendo paso a paso. Está integro. Yo soy sólo un pobre hombre. Las cosas que te pedí te las devuelvo tal cual. Pero yo sé que Dios no es así. Dios, lo que pide, después lo devuelve multiplicado por diez o por cien... Dios no es tacaño. Dios lo multiplica todo. No damos en balde a Dios lo que nos pide. No. No. Toma lo tuyo.

Quizás los que han estado 'viendo' gracias a ti, a tu si, se puedan hacer una pregunta sobre lo que Dios les está pidiendo y sobre lo que están negando a Dios. N., muchísimas gracias. El que tenga oídos que oiga.

Señor;

como a Abraham, Tú nos llamas y nos mandas caminar hacia la tierra a la que no pensábamos ir. Como a Abraham, Tú nos llamas por el nombre en el silencio del atardecer; y todo nuestro ser se siente nombrado, interpelado, invadido de tu voz y de tu presencia. Como Abraham, tenemos miedo de decir «Sí», pero sabemos que Tú nos darás fuerzas para recorrer el camino. Como Abraham, nosotros sentiremos resonar en nuestros oídos:

«Anda, no tengas miedo, que yo estaré contigo y te conduciré y te guiaré por los caminos nuevos. Anda, no tengas miedo, que aunque tú te eches atrás, yo, Yahvé, no te abandonaré jamás».

71. Via Crucis de los derechos humanos

Cada grupo prepara una estación relacionándola con los derechos humanos (en el campamento de Semana Santa).

72. Nacimiento en el supermercado

Jorge era un niño de 12 años. Era inocente y vivo, juguetón y maduro para su edad, prudente y nervioso, todo ello a la vez.

Salió de su casa un día de diciembre, próximo a las Navidades, porque ya no sc le llamaba la «Navidad» sino las «Navidades», ya que bajo este nombre genérico todo cabía: el pavo el langostino, el champán, el guateque, el Nacimiento, Dios encarnado y su madre que... «lava entre cortina y cortina». Ese día fue con sus padres a unos grandes almacenes, como acostumbran casi to​dos los padres por estas fechas... Sus padres cogieron un carrito de esos que le echas una monedita y que suelen quedarse cortos al terminar el recorrido. Él se fue a dar una vuelta por aquel lugar tan bien adornado para las Navidades. y comenzó a pensar: «Si esto está tan bien adornado, ¿no será que toda esta gente estáis esperando que nazca el Salvador?... Sí, eso que me dijeron el otro día en la catequesis....

Comenzó a mirar a cada persona con la que se encontraba, sus gestos, actitudes, miradas, carreras buscando la mejor oferta, listas de compra... Todo era un detalle que a él le llamaba la atención. Y es así que pensó: “Esta gente necesita un Portal de Belén, un Nacimiento; lo haré y se lo pondré en la puerta para que al salir todos adoren al “Salvador”. Y empezó a realizar su misterio medio viviente, medio con figuritas.

A lo lejos, y mirando hacia la estrella, venían los magos de Oriente: Gasparnova, hombre de grandes bigotes; Melchorizo Revilla y el negro Baltasu​chard, de chocolate. Traían sus regalos a aquel extraño «salvador». ¡Cómo no! una video-consola,,una anoréxica «Barbie» y un tamagochi para que no se aburriese en su vida oculta.

Puso después la burra y el buey, los personajes más inteligentes de cuantos había, pues se habían mantenido impasibles a lo largo de veinte siglos a pesar de las modas de cada época.

Posteriormente colocó a los pastores que estaban de guateque. Ellos no sa​bían bien qué hacían allí, pero como siempre volvían al Portal por Navidad, como «El Almendro», los puso.

«Y falta lo más importante», se dijo Jorge. Terminó con la Virgen, a la que llamó María Brizard, y Champ Fraijoxet, que atento, miraba para ver cuándo acababa todo aquello y poder destaparse en Nochevieja al hilo de las campa​nadas que esta vez presentaría su esposa.

«Ya está todo», se dijo, «creo que este misterio obedece a las expectativas de todos..., pero... ¡si falta el Salvador! ¿Cómo puede haber un Portal sin el Dios que viene a salvarnos? Y no lo dudó ni un momento, fue corriendo a sus padres, estaban pagando, les quitó la tarjeta de crédito que acababan de sacar y fue de nuevo a su Nacimiento. Lo colocó en el centro de su Portal en una gran cuna (marca Prenatal). Todo el mundo al salir quedaba ad​mirado, cantaban villancicos, rezaban y adoraban a su Dios diciendo: Gloria a Dios en la tierra y a los hombres paz, pues los ama el Señor. Moraleja:

¿Quién es tu Salvador?

73. Carta de Dios al hombre por Navidad

	gesto, símbolos
	


Querido hombre;

Soy Dios. He recibido tu carta con ocasión de mi llegada a la tierra. Yo también te quiero comunicar mis primeras impresiones de recién llegado. Ya me había dicho mi Padre la «locura de amor» que este viaje suponía. Y querido hombre, te voy a decir una cosa, estar entre vosotros sólo es posible si se os quiere. Estoy con vo​sotros porque os quiero. Así de sencillo.

Mi primera actuación ha sido, como me decías, salir a los luga​res donde está la gente. Mira, ni se han enterado que andaba yo por allí Los hombres no me reconocen. Me confunden. Soy Dios con ellos y ni se enteran. Claro, por ahora no me doy a conocer Prefiero tantear un poco el terreno y ver cuáles son los comporta​mientos de los hombres. Desde luego que esto de que sea Dios y hombre a la vez a algunos les va a parecer un poco extraño. Pues soy así.

Y te decía que te iba a contar las primeras impresiones y no quiero mentir Lo primero de todo ha sido algo así como decirme:

«El hombre es duro”. Os veo tremendamente duros, endurecidos. Os estáis haciendo de piedra, insensibles a muchas cosas, insen​sibles a los demás. He visto pasar a los hombres deportivamente ante los problemas de otros hombres. ¿Qué ha podido pasar? ¿Cómo os estáis volviendo así? Conste que al principio, cuando mi Padre y yo nos detuvimos ante el río del Paraíso y decidimos crear al hombre, no os creamos así de duros. Os creamos a ima​gen nuestra. Y mi corazón es un corazón que ama la misericordia, lento a la ira y pronto a conceder siempre el perdón. ¿Qué os ha pasado? Ante este panorama que he observado, preveo que mi es​tancia con vosotros será difícil. Ciertamente que no vengo con aires de triunfo. Sí me gustaría que algunos, al menos, escucharán mi mensaje...

Me he pasado un rato muy agradable en el parque viendo a los niños, sobre todo cuando corrían detrás de una paloma para cogerla. Es divertidísimo ver correr a los niños hacia las palomas. Cuando vuelva donde mi Padre le diré que en los «nuevos cielos y en la nueva tierra» las palomas tienen que estar junto a los niños y que se tienen que dejar coger por los pequeños...

También he sentido veneración ante un grupo de ancianos que es​taban charlando. Les escuché un rato y me dio la impresión de que los pobres lo pasan mal. Tienen poco sitio y se sienten desplaza​dos porque no valen para nada. Esto me ha causado pena. Os ha​béis vuelto inhumanos. Apreciáis sólo lo que vale para algo... Para vosotros ya no vale para nada el peso de una mirada cansada de mirar a los hombres y de mirar el mundo para trabajarlo; no sa​béis ver la ternura, ni el cariño que se encierra en el corazón... ¿Pero quién os ha enseñado que sólo vale lo que produce oro y' plata? Equivocáis el camino, queridos hombres.

Otra dura impresión me ha venido mirando a la cara de los hom​bres y mujeres que, de madrugada, salen de sus casas a buscar el pan. Van tristes y soñolientos. No van a una fiesta, no. Me pre​guntaba lo que irían pensando, pero tengo miedo de equivocar​me; todavía no entiendo bien el corazón del hombre. Mi propósito es estudiarlo y entenderlo bien para hablaros palabras claras y de verdad que todos podáis comprender Me llamaron la atención ésos que vosotros llamáis los «parados». Conste que no lo entiendo. El mundo es grande; la tierra es fértil. En los planes de mi Padre las cosas están hechas de manera que todos podáis vivir normalmente. Seguro que alguno que puede las está estropeando.

Paseando por vuestras calles, y en este primer encuentro con vosotros los hombres, he tenido una honda sensación de tristeza. Me atrevo a decir querido hombre, que hoy vivís de apariencias. Sólo se ven escaparates, cosas que saltan a los ojos. Vivís en falso, por fuera o de apariencias. Os falta hondura a los hombres de hoy. Vivís sin encontraros en seriedad y en profundidad. Esto va a difi​cultar mucho mi trabajo con vosotros. Algunos no me podrán escuchar y otros no querrán escucharme. Pero no me importa. Estoy dispuesto a decir la verdad, aunque suene mal a los oídos de algunos.

Más cosas han entristecido mi corazón de Dios al visitar la tie​rra; así por ejemplo, los hospitales que tenéis, que a pesar de ser lujosos no logran evitar el dolor ¡Sufrís mucho los hombres! El dolor me ha llegado dentro. El sitio del dolor quiero que sea también mi sitio. Y la tristeza de los hombres, a pesar de las apariencias de bienestar Parece que os tenéis miedo. No sé qué pasa. En el cielo vivimos más alegres todos.

Con los únicos que he hablado ha sido con un grupo de jóve​nes a quienes pregunté el camino de vuelta a casa, porque se me hacía tarde y no quiero hacer enfadar a mis padres, María y José. ¡Qué sensación de insatisfacción y de hastío me dieron...! Parece que no les gusta ser lo que son ni vivir lo que viven... A ellos les hablaré de lo nuevo que es posible... a ver si se enciende su cora​zón y se unen, los primeros, a trabajar en la empresa que traigo para los hombres.

Finalmente te diré dos cosas de las que he vivido en estos días:

Querido hombre, me parece que os sobran muchas cosas y que os falta algo fundamental. Os estáis perdiendo porque vivís en una eterna competición a ver quién tiene más. Ese no es el camino. Sois contradictorios. Habláis demasiado. Gritáis mucho. Pedís todo. No ofrecéis nada. Se os han cerrado las manos y de tanto apretar​las para no abrirlas, ya no sabéis ni dar ni recibir Os estáis secan​do como los árboles de la estepa, abandonados a vosotros mis​mos, ¡Ay querido hombre, qué trabajo me espera con vosotros!

La segunda cosa que te digo es que no sé lo que haréis con​migo cuando diga la verdad. Porque no estoy aquí para callarme. Ahora sólo estoy oculto para aprender cómo sois los hombres. Pero soy Palabra y hablaré. Presiento que no voy a terminar bien... Pero te digo una cosa que no quiero que olvides: No me arrepiento de haber venido. Creo que tengo novedad que decir para los que ten​gan oídos y corazón. Y sólo pienso hablar de corazón a corazón.

Hoy no te cuento más cosas. Creo que son muchas en lo poco que llevo con los hombres. Seguiré hablando. Diré las cosas des​pacio, para que todos puedan asimilarías poco a poco.

Ten por seguro que yo no te olvido. Yo estoy aquí. Te mando un abrazo muy grande.

74. El fariseo y el publicano

	momento y lugar
	· celebración penitencial

	tema
	El afán de aparentar, orgullo... 

Dios que nos conoce por dentro. 

La oración que hace Jesús, la oración auténtica.

	ideas base
	Reflexión personal sobre nuestra oración, y sobre nuestro orgullo personal, hipocresía...

	textos bíblicos
	Lectura del fariseo y el publicano: Lucas 18, 9-14.

Padrenuestro: Mateo 6, 5-15.

Denuncia de los fariseos: Lucas 11, 37-52.

	otros documentos
	ORACIÓN DEL ERIZO:

Cuando comenzó a amanecer el erizo se escondió en un agujero para descansar de sus cacerías nocturnas. Pero como era muy religioso le dijo a Dios antes de dormir: 

Señor, te doy gracias porque nadie puede conmigo. El otro día me lo pasé bomba con aquél perro que me atacó. Salió con el hocico todo arañado. No necesito de nadie,. como no sea para comer. Te doy gracias, Señor, porque tengo un olfato y una vista formidables. No necesito de la luz del sol como los demás animales. Cuando están durmiendo los huelo a distancia, y zas... Soy el mejor. Soy astuto como el zorro, pero él no puede conmigo. Cuando invado su madriguera, se tiene que ir porque se pincha. Gracias Señor porque hasta hoy no he perdido ni una sola pelea. Ni siquiera aquélla víbora pudo conmigo. Sólo tengo que agradecer. 

ORACIÓN DE LA JIRAFA:

La jirafa levantando su largo cuello miró a su alrededor, levantó la vista a lo alto, y oró a Dios así:

Te doy gracias Dios mío porque soy el animal más alto del zoológico. Miro a todos por encima del hombro. Me parecen tan pequeños!...

Me alimento de las ramas más tiernas de los árboles. Llego a donde nadie llega. Dejo las ramas secas y viejas para las cabras, ovejas... y la hierba, para las vacas: yo no me rebajo a comer hierba. 

Cuando me paseo por el parque todos me miran con envidia, y pienso para mis adnentros... Soy la más bella, la más alta, y veo el mundo desde arriba, desde lo alto. Veo lo que nadie ve. Por eso tengo ideas claras, y no rastreras como los demás hermanos de mi raza. Gracias Señor. 

ORACIÓN DEL CAMELLO:

Llegó el camello cansado y sudoroso al oasis, después de un día de desierto y derrengado, caído sentado, oró a Dios diciendo:;

Señor soy el rey del desierto, Gracias mi gran Dios.  Soy el único animal que aguanta el sol como nadie. Los demás animales son muy falsos, tienen que beber agua a cada paso. Llevan los pies protegidos con uñas duras y se hunden en la arena al andar. Cómo me admiran los beduinos. Yo agradecido me arrodillo para que suban en mi espalda. Mi gran competidor, el caballo, no se atreve conmigo, es muy blando. GraciasSeñor por ser tan útil, bueno y trabajador. 

¿Se parece a la oración del fariseo? ¿Y la del publicano?

AHORA LA ORACIÓN DE JESÚS. 

Padre, te pido si es posible que pase este mal trago, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.

Señor, no les tengas en cuenta tanto mal, perdónales.

Te doy gracias porque has escondido mi evangelio a los orgullosos, pedantes y creídos, y se lo has manifestado a los sencillos, pobres y niños. 

Padre nuestro que estás en los cielos....

	canciones
	Nadie hay tan grande como tú

No pongáis los ojos...

Te damos gracias Señor de todo corazón

	gesto, símbolos
	fotocopia de erizo, jirafa y camello, en A3. En cada animal se pone alguna palabra resumen. 


75. El CRISTAL y el espejo

	tema
	La creación es espejo de Dios

Los cristianos somos espejo de Dios. 

	textos bíblicos
	Lectura l Juan 4,7-17

Queridos hijos, Dios es la fuente de amor: amémonos, pues, unos a otros. El que ama es hijo de Dios y conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor.

Y Dios nos ha demostrado que nos ama enviando a su Hijo único al mundo para que tengamos vida por medio de él.

¿Que dónde radica el amor? No en que nosotros haya​mos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que nos alcanzase el perdón de nuestros pecados.

Queridos hijos, si a tal extremo ha llegado el amor de Dios para con nosotros, también nosotros debemos amarnos mutuamente. Es cierto que a Dios jamás le vio nadie; pero, si nos amamos unos a otros, Dios vive en nosotros, y su amor alcanza en nosotros cumbres de perfección. Estamos seguros de que vivimos en Dios y Dios vive en nosotros, porque nos ha hecho partíci​pes de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y testifica​mos que el Padre ha enviado a su Hijo para salvar al mundo. Quien proclama que Jesús es el Hijo de Dios, vive en Dios y Dios vive en él. Por nuestra parte, sabe​mos que Dios nos ama, y en él hemos puesto nuestra confianza. Dios es amor, y quien ha hecho del amor el centro de su vida, vive en Dios y Dios vive en él. Nues​tro amor alcanza su más alto nivel de perfección cuan​do, al compartir ñosotros ya en este mundo la condición de Cristo, nos hace esperar confiados el día del juicio.

	gesto, símbolos
	Un cristal transparente

Un espejo

	ideas base
	Es muy posible que cualquiera de nosotros acudamos al espejo una o varias veces al día, bien para asearnos, bien para contemplarnos, bien para soñar.

Hoy os invito a hacer esta oración matinal, tratando de tomar conciencia de tres elementos de que dispone un espejo:

-
espejo visto por delante,

-
espejo visto por detrás,

-
espejo cristal, sin la materia opaca.

Una leyenda muy bonita nos va a ayudar a situarnos en una reflexión fina, a través del espejo. Es una leyen​da anónima y a su vez, leyenda universal, ya que está recogida en muchas de nuestras culturas ancestrales.

«Cuentan que: Dios, al crearnos, nos regaló la vida, llena de cristales.

Unos hombres la convirtieron en bellos y limpios cristales, para poder ver todo como sacramento de Dios; así', todas las cosas eran como reflejo limpio y radiante del Espíritu de Dios. Por eso, el Espíritu de Dios se mul​tiplicó en la tierra.

Pero otros hombres la convirtieron en espejo. Y, claro es, Dios desapareció. El hombre empezó a verse a sí mismo y sólo él. Incluso buscó apañaría guapo, con marco y todo, para creerse Dios. Más aún: agrandó los espejos, creyendo agrandarse él mismo. Y, como con​secuencia, desapareció también el otro hombre, todos sus hermanos, y se quedó solo'>...

Ciertamente en la vida, todo es espejo de alguien o de «algo». Nada es neutro. Nada es todo. Todos somos desde Alguien y desde todos. Por eso llevamos el sello de la universalidad y del universo. ¿Pero, cómo es ese sello? ¿qué reflejo damos?

Lo mejor es que, todos, atentos al espejo físico que te​nemos aquí delante, y más atentos al espejo mental que tenemos cada uno, intentemos responder a estas pre​guntas;

-
¿De quién o quiénes es reflejo (espejo) mi rostro?

-
¿A quién reflejan mis palabras y sonrisas?

-
Cuando me dicen «Aita», ¿qué han visto en mí para ello?

-
Cuando me dicen «Ama», ¿qué han visto en mí para ello?

-
Cuando me dicen, «cuánta fe tienes», ¿qué han visto en mí?

-
En nuestro matrimonio, ¿de quiénes o de qué somos espejo?

-
En nuestro grupo, ¿de qué o de quiénes somos reflejo?

-
Cuando elijo una flor; cuando cojo la cartera de dinero, cuando decido ir de vacaciones, cuando me pongo un vestido especial, cuando... ¿trato de ser cristal? o ¿trato de hacerme un espejo para «mí»?

-
Cuando decimos de Dios, «Dios es amor», ¿por qué lo decimos y a qué nos compromete?

	otros documentos
	(Podemos rezarla, bien todos a la vez despacio, o bien en privado).

iEl mundo!

El mundo es el lugar donde estás Tú. Y no las nubes

ni los cielos

ni el recinto sagrado

de los beatos y los santos.

A Ti te va la vida,

la fiesta,

el vino,

y las manos callosas

de los que construyen mundo.

A Ti te va todo lo que sea crecer;

avanzar;

ir más lejos, hacer más Humanidad.

Tú quieres estar bien en medio,

en el centro de la vida,

en el corazón del hombre

y de la sociedad.

Nosotros nos empeñamos en ponerte aparte.

O
fuera o dentro.

O
en las nubes o en la intimidad.

O
encima o debajo.

Siempre sacándote mundo.

Te llevamos a la periferia. Pero no te vas del centro. Te sitúas en las entrañas de la vida. Allá donde se juega

el futuro de la Humanidad. Allá estás Tú, siempre en medio, impertérrito, sin que te afecten los olvidos, las exclusiones o la marginación.

¡El mundo! El mundo es tu sitio.

Ahí es donde tenemos que buscarte, y no en los nichos de los santones ni en los templos de los dioses. Que Tú no eres un Dios de vitrina. Eres lo bastante fuerte como para resistir en la primera fila de la lucha, donde silban las balas

y levantan montañas de escombros las bombas.

iAhí es donde tenemos que buscarte, con Jesús, el Mesías de los pobres! Meternos en la refriega

y combatir a tu lado

para encontrarte como un guerrero más luchando con los pobres.

Y luego cantar contigo

la canción de la victoria.

Y hacer fiesta.

Y gozar en el hogar con los hijos.

Y en la taberna.

Y en el trabajo.

Siempre contigo.

Mañana te tendremos más en medio.

«Tu lugar es el mundo», P LOID


76. La colonia

	Tema
	Dejar aroma de evangelio, como Jesús, sin que se vea mucho, pero que se nota.

Presencia de Jesús entre nosotros. 

	textos bíblicos
	Algún texto de resurrección. Mateo 28, 16-20. 

	gesto, símbolos
	Un frasco de colonia que se les da a oler a algunos. 

Al final:

(Mientras el animador, con el frasco de co​lonia en mano, asperja con su aroma a los presentes, bendice):

Para que siempre seamos como el aroma de la colo​nia, el buen espíritu del Señor que impregna de amor, gozo y vida a todos los hombres, que nos bendiga Dios Padre, Dijos Hijo y Dios Espíritu Santo.

Amén.

	ideas base
	iCuántos signos hay en nuestra vida que tienen una fuer​te carga de símbolo, significado de profundización e in​teriorización!

Cuando caminamos en la playa, y vemos tras nosotros las huellas.

Cuando paseamos en un día soleado, y vemos la som​bra que queda.

Pues hoy, vamos a tener esta vivencia religiosa, a par​tir de un signo muy sencillo, pero de gran evocación am​biental: Un frasco de colonia.

Mirad. Uno de los días que llegaba al portal de mi casa, con el cansancio de reuniones y encuentros en mis es​paldas, deseando llegar a casa para reposar un poqui​to, pasé el umbral del portal y pulsé el botón del ascensor para subir a mi piso; era el sexto de la vivienda fa​miliar. Cuando llegó el ascensor y entré en su interior vacío, advertí un fuerte y agradabilísimo olor de colonia y, sonriente, pensé: «Acaba de subir en este ascensor una mujer o señorita». Yo no la veía, pero sí notaba su presencia y me imaginaba su porte por e~ aroma reinante.

¿La estela de Jesús, cuyo sacramento intentamos ser? ¿El aroma, el ambiente contagioso de unión y de fe? ¿El estilo evangélico en nuestro vivir?

Somos peregrinos de una historia pequeñita pasajera, corta. Poco valen nuestras huellas y nuestro poder. Sólo Dios queda. ¿Por qué no ser mensajero a tope de su presencia, de su aroma, de su paternidad?



	otros documentos
	«Yo había pedido a Dios la fuerza por alcanzar el éxito, pero El me hizo débil para que aprenda a obedecer.

Yo había pedido a Dios la salud para hacer grandes cosas, pero me dio la enfermedad para que pueda hacer cosas mejores.

Yo había pedido a Dios la riqueza para poder ser feliz, pero me ha dado la pobreza para que pueda ser compasivo.

Yo había pedido a Dios el poder ser apreciado, pero me dio debilidad para que experimentara la necesidad de El.

Yo había pedido a Dios un compañero para no vivir solo, pero me dio un corazón para que pudiera amar a todos mis hermanos.

Yo había pedido a Dios tener cosas que alegraran mi vida, pero de El he recibido la vida para que pueda gozar de todas las cosas.

Yo no he recibido nada de lo que había pedido, pero he alcanzado todo cuanto había esperado.

Soy entre todos los hombres el más ricamente colmado».


77. La vida como una cartulina

Jn 12, 20-26 El grano de trigo

Entre los peregrinos de la fiesta había algunos griegos; se acercaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le dijeron:

- Señor, quisiéramos ver a Jesús.

Felipe fue a decírselo a Andrés, y Andrés fue con Felipe a decírselo a Jesús.

El les contestó:

- Ha llegado la hora de que se manifieste; la gloria de este Hombre. Sí, os lo aseguro, si el grano de trigo cae en tierra y no muere, queda infecundo; en cambio, si muere, da fruto abundante. Quien tiene apego a la propia existencia, la pierde; quien desprecia la propia existencia en el mundo éste la conserva para una vida sin término. El que quiera servirme, que me siga, y allí donde esté yo, esté también mi servidor; a quien me sirva lo honrará el Padre.

Tengo que predicar a un grupo de chicas de BUP y COU el viernes de la cuarta semana de cuaresma. Las lecturas de la misa elegidas son Jn 12,20-26. Es un colegio de religiosas. Calculo que asisten unas cincuenta o sesenta. La asistencia es libre. Al llegar a la capilla, pido a una chica que venga. Necesito una bolsa de plá,stico. Noto que no quiere venir nadie. Por fin una se decide.

¿Puedes buscarme una bolsa de plástico?

- Bueno (con «un mucho» de resignación...).

Se va. Arrastra a una amiga con ella. Vienen rápidamente. Veo que os ha costado hacerme este favor.

Creíamos que nos ibas a preguntar algo en público.

- ¡Ah!

- Es que da mucha vergüenza.

- Gracias. Voy a «servirme» de esto, sin nombraros ni dar detalles... Pero vosotras sí que lo vais a notar.

- (Sonriendo) Vale.

Observo que se van, pero no al mismo sitio. Ahora se colocan en los bancos del medio, en el pasillo central. Dicen no a las amigas que les llaman para que vuelvan al sitio donde estaban antes. Me doy cuenta y no digo nada.

También con el grupo que ha preparado la eucaristía, mantengo un breve intercambio de impresiones. Les pregunto si me pueden ayudar para «echar» el sermón. Veo silencio y que vuelven la cara. Entiendo. No insisto. Además las veo un poco perdidillas. No saben muy bien lo que van a hacer, sobre todo porque se sienten solas, sin ayuda del adulto. Pienso que bastante están haciendo. La cosa queda así. Transcurre la primera parte de la eucaristía de manera normal.

Comienzo la homilía diciendo: «Esta mañana me habéis enseñado una cosa que para mí es signiftcativa: tenéis miedo, os da vergítienza y mucho «corte» al salir a decir o a hacer algo delante de las demás. Por una parte os comprendo muy bien. Por otra...»

(Dejo así las cosas. Saco dos cartulinas en las que está escrita esta palabra: vivir. Las presento ante la asamblea con estas palabras más o menos):

«Veis lo que está escrito aquí. Creo que es una palabra bonita:

vivir. Ahora necesitaria que alguien me ayudara a sujetar estos carteles, pero ya veremos cómo me las apaño yo solo. (Sale una chica de los bancos y me ayuda. Le doy públicamente gracias. Toma ella en sus manos uno de los carteles mientras yo me quedo con el otro en las manos. Continúo diciendo:)

«Hoy el evangelio nos ha presentado diversas posturas ante lo que las personas podemos hacer con nuestra vida. Una postura consiste en encerrarse en sí mismas (arrugo el papel al ir diciendo las palabras) y protegerse, defenderse con expresiones como: «es que me da mucho miedo», «es que me da mucha vergúenza», «es que ya tengo hechos mis planes», «es que yo...». En esta bola no hay quién entre... Otras personas hacen de su persona una especie de balón y dicen: «todos pueden jugar conmigo» (lanzo la bola hecha al centro del grupo). Yo soy como un balón, me ofrezco para todo el que quiera hacer de mí un juguete (se siguen tirando la bola hecha de unas a otras. Se la pido. Me la tiran). También algunas personas se hacen «bola» intocable, impenetrable que sólo sirven para ser conservadas en algún congelador... (meto la bola en una bolsa de plástico y la escondo... debajo del altar).

Pero la novedad, amigas, no es lo que a nosotros se nos ocurre. La novedad es lo que Jesús hizo y nos propone como noticia buena.

La novedad no está en vivir a la defensiva, sino en vivir entregándonos a pedazos, hasta la entrega total de la vida. (Con cuidado voy arrancando tiras de este cartel donde pone, como en el otro, vivir. El gesto va acompañado de las palabras que voy pronunciando de manera lenta). Entrego un pedazo de mi vida cuando doy algo de mi tiempo, cuando, a pesar de lo que me cuesta, me lanzo a hacer algo delante de las demás y rompo mi vergüenza y mi tendencia a replegarme; cuando... (aquí, donde sea posible, puede haber intervenciones de la asamblea; que las mismas personas narren las ocasiones de entrega de su vida les presenta). La novedad, amigas, no está en «despilfarrarnos», sino en entregarnos, en enterrar algo de lo nuestro en el corazón de Jesús. La novedad no es vivir de lo que me apetece y cuando me apetece. La novedad es la palabra y el ejemplo de Jesús de Nazaret que se entregó hasta el extremo. Sólo fructifica (-- da vida) lo que se entrega, no lo que se resguarda.

La vida y el futuro están en la entrega. (No digo más. Me parece todo demasiado denso. Sigo haciendo, bien arrimado al micro, tiras del cartel, mientras hay silencio de palabras. Después añado:) El que tenga oídos, que oiga. El que tenga corazón que guarde esta palabra de Jesús en él. (Con los trozos del cartel, lo reconstruyo y nos sirve de «mantel» para la celebración de la eucaristía. No digo nada. Estoy seguro de que la mayoría no se da cuenta de lo que hago y por qué lo hago. Pero al menos para mí tiene sentido. Quizás no se puede decir todo por muy bonito que parezca).

(En el momento de la paz, se acercan las dos que fueron a buscar la bolsa y me dicen: -Perdona. Ya hemos entendido. Gracias).

Hacer una lista de las expresiones que utilizamos en la vida normal y que, a nuestro juicio, están indicando un cierto grado de 'protegernos', de 'reservarnos parcelas de vida', de 'no aceptar' el servicio a los demás... Lo mismo en positivo.

La expresión 'conservar mi vida', ¿qué es lo que conlleva en la práctica? Ser bien concretos...

Formas que ves de 'entregar la vida' en las personas que te rodean... ¿Cuál es la que más te llama la atención? ¿Cuál es la que te parece más costosa? Si tuvieras que elegir una, ¿cuál elegirías para ti?

Narra, si te parece, el 'trozo de vida' que recuerdas haber dado a los demás y que hoy puedes poner como modelo...¿Qué sentiste entonces y qué sientes hoy al recordarlo?

Redacta una carta a los que no dan nada de su vida, haciéndoles algunas preguntas.

Señor, como Jonás

yo también me empeño en huir de tu presencia, de tu voluntad.

En el fondo de mí mismo hay un plan trazado según mis gustos.

Me acojo a él y dejo tus planes, porque me son incomprensibles. Me digo:

«A mí las cosas claras y rápidas».

Pero Tú no eres un dios de velocidad,

Tú eres un Dios que vas haciendo la luz

igual que vas haciendo la verdad:

caminando despacio, creando en períodos de tiempo siempre largos.

Yo, Señor;

soy un Jonás de prisa modema, de planes propios. Yo, Señor; tengo que abrir los ojos a tu realidad.

78. Por qué la mula y el buey estuvieron en Belén

Por qué la mula y el buey estuvieron en el Portal de Belén

Mientras José y María iban de viaje hacia Belén, un ángel reunió a todos los animales. Quería elegir a los que mejor pudieran ayudar a la Sagrada Familia en el establo.

Naturalmente el león fue el primero de todos en presentarse:

- Sólo un rey es digno de servir al Rey del mundo. Yo me colocaré en la entrada y destrozaré a todos los que intenten acercarse al Niño.

- Eres demasiado violento -le respondió el ángel.

De repente, poco después, se presentó la zorra. Con aire inocente, insinué:

  Yo soy el animal que se necesita. Todas las mañanas robaré para el Hijo de Dios las mejores mieles y la leche más peifumada. Además, llevaré todos los dias un buen pollo a María y a José.

- Eres demasiado poco honesta, -dijo el ángel.

En esto llegó, esplendoroso y empavonado, el pavo real. Desplegó su magnífica cola del color del arco iris y proclamó:

- Yo transformaré ese pobre establo en una estancia mucho más bella que el palacio de Salomón.

- Eres demasiado vanidoso, le replicó el ángel.

Y así pasaron, uno tras otro, muchos animales más. Cada uno ponderaba su propio don.

Todo fue en vano. El ángel no acababa de encontrar ni uno solo que mereciera la pena. Entonces miró alrededor del portal y vio que el buey y la muía, con la cabeza baja, seguían trabajando en el campo cercano de un labrador.

El ángel les llamó:

- ¿Es que vosotros no tenéis nada que ofrecer?

- Nada de nada, -respondió la muía y aflojó mansamente sus largas orejas. Nosotros sólo hemos aprendido la humildad y la paciencia. Todo lo que pasa de eso solamente significa un suplemento de bastonazos.

Y el buey, tímidamente y sin ni siquiera levantar los ojos, dijo:

- Pero podremos de vez en cuando matar moscas con el rabo.

El ángel sonrió por fin:

· Vosotros dos sois los más adecuados para estar aquí.

79. El príncipe y la estufa

El principe y la estufa

«Me acababa de levantar, cuando lo vi a través de los cristales empañados de mi ventana. Yo, a pesar de tanto abrigo, tiritaba de aburrimiento EJ no estaba solo. Venía al frente de su pequeño ejército de amigos voluntarios. Nunca había contemplado a un caudillo más joven y recio que él...

Mis ojos, cansados de soñar sin dormir, se esforzaban para no dar crédito a esta visión heroica, tan opuesta a mi vida. Temblé de rabia cobarde cuando noté que él me miraba..

Con voz fuerte, mientras su mirada amablemente se mantenía hacia mí, me preguntd

- ¿Te vienes conmigo?

Como si no lo hubiera oído, casi disimulando, proferí algo así como:

- ¿Eeeh...Quée?

Su recia voz se oyó de nuevo:

- ¿Qué si te vienes voluntario conmigo~

Tartamudeando, débilmente respondí:

- No, no puedo. es que estoy aquí atado Sí, verás, atado voluntariamente al suave y lindo calorcito de mi estuflíja..

Mientras yo bostezaba, su voz -la voz de él- resonó majestuosa, con la nobleza amplia de las cascadas eternas.  En marcha'.~!... Sus soldados, decididos y voluntarios. caminaron tras él sobre la blancura ideal de la nieve pura Y sus huellas -las de él-, y las de ellos, quedaron impresas profundamente, marcando un camino recto y nuevo hacia el sol

Pero yo... yo, no. He preferido quedarme aquí detrás de los cristales empañados, atado suave cómodamente, al catorcito cercano de mi estufilla privada»

Rabindranath TAGORE

80. El príncipe feliz

El príncipe Feliz

La estatua del Príncipe Feliz dominaba la ciudad. Toda ella estaba revestida de láminas de oro, por ojos tenía dos diamantes y un gran rubí resplandecía en la empuñadura de su espada.

Una noche llegó a la ciudad una golondrina. Sus compañeras se habían marchado al sur seis semanas antes. Ella se había retrasado y debía volar antes de que llegase el frío. Vio la estatua encima de una columna y decidió pasar la noche allí. Se posó a sus pies, protegió la cabeza debajo de las alas y se durmió. Hasta que sintió que le caía una gota de agua.

- ¿Estará lloviendo? -se preguntó la golondrina Y le cayó otra gota.

Segura de que llovía, decidió buscar mejor sitio para dormir. Pero antes de que pudiese abrir sus alas, la golondrina vio algo asombroso: a la estatua del Príncipe Feliz le brotaban lágrimas de los ojos. Eran las gotas que la habían mojado.

- ¿Por qué lloras? -le preguntó la golondrina, intrigada.

- Lloro porque, cuando estaba vivo, tenía un corazón como el tuyo y me pasaba las horas jugando en los jardines de mi palacio. Todo me alegraba y por eso me llamaban Príncipe Feliz. Pero, desde que me han puesto en este lugar tan alto, puedo contemplar a todas las personas tristes del pueblo y, aunque ahora tengo un corazón d~ plomo, la tristeza de los demás me hace llorar. Mira, no lejos de aquí vive la señora más pobre de este pueblo. Su hijo está enfermo y tiene mucha sed. El niño le pide naranjas a su madre, pero ella no tiene con qué comprarlas y sólo puede darle agua del no. Toma uno de mis ojos de diamante y llévaselo.

Aunque la golondrina sabía que debía huir de aquel frio rnortal, hizo lo que le pidió el Príncipe Feliz. Cogió en su pico uno de los ojos de diamante y lo llevó a la rnadre.

Cuando la golondrina regresó a la plaza donde estaba la estatua, dijo al príncipe:

-
¡Qué extraño. Con todo el frío que hace, siento un calorcillo que me crece en el pecho.

-
Te sientes así -comentó el Príncipe- porque has obrado bien, Toma ahora mi otro ojo y entrégalo a aquella niña que busca pan para la familia y no lo encuentra

-
Pero no podrás ver -dijo la golondrina-

- No me importa. La que más deseo es que esa niña y su familia puedan tener la comida que necesitan.

Otra vez hizo la golondrina lo que el Príncipe le pedía. Cuando regresó, comenzó a nevar nuevamente.

Vete a reunirte con tus compañeras -le aconsejó el Príncipe-, que el frío se acerca.

- No. -respondió la golondrina- Ahora que no puedes ver, me quedaré contigo y te acompañaré siempre. Aunque tenga mucho frío, te contaré lo que vea.

- Dime qué cosas tristes ves en el pueblo.

- Veo a muchos niños con hambre recorriendo las calles.

- Toma el oro que cubre mí cuerpo -pidió el Príncipe- y repártelo entre esos niños.

Nevaba y nevaba y, aunque la golondrina sentía mucho frío, nada la detenía y repartió las piezas de oro a los niños que gritaban: «¡Al fin podremos comer~»

Pero la golondrina sufría cada vez más por el frío hasta que finalmente enfermó. Para espantar el frío, no dejaba de mover las alas, mientras contaba al Príncipe todo lo que veían sus ojos.

No le quedaban muchas fuerzas y comprendió que no podría resistir ya mucho más.

- Adiós, mi querido Príncipe Feliz -dijo la golondrina. Le dio un beso y cayó a sus pies. En el mismo instante, el corazón de plomo de la estatua se rompió en pedazos.

Y el día en que Dios dijo a uno de sus ángeles «Tráeme las dos cosas más hermosas de ese pueblo», el ángel llevó ante él a la buena golondrina y el corazón de plomo de la estatua del Príncipe Feliz, que habían sido tirados por la gente importante de la ciudad. Desde ese día la golondrina canta a Dios y el Príncipe Feliz les habla de los pobres que todavía quedan en el mundo

Adaptado de Oscar WILDE

81. El hacedor de bien

Era de noche y estaba El sólo. Y vio desde lejos las murallas de una vasta ciudad y se acercó a ella Y cuando estuvo muy cerca oyó el jadeo del placer, la risa de la alegría y ej sonido penetrante de numerosos laódes. Y llamó, y uno de los guardianes de las puertas le abrió,

Y contempló una casa construida con mármol y que tenía unas bellas columnatas de igual materia en su fachada. y sus columnatas estaban cubiertas de guirnaldas y dentro y fuera había antorchas de cedro.

Y El penetró en la casa

Y cuando hubo atravesado el vestíbulo de calcedonia y el de jaspe y llegó a la gran sala del festín, vio acostado sobre un lecho de pórpura a un joven con los cabellos coronados de rosas rojas y con los labios rojos de vino.

Y se acercó a él, le tocó en el hombro y le dijo'

- ¿Por qué haces esta vida?

Y el joven se volvió y, reconociéndole, contestó:

- Era yo leproso y tú me curaste. ¿Cómo iba yo a hacer otra vida?

Y, algo más lejos, vio a una mujer con cara pintada, y el traje de colores llamativos, y cuyos pies estaban calzados de perlas. Y,

detrás de ella, caminaba un hombre, con el paso lento de un cazador y llevando un manto de colores. Y la faz de la mujer era bella como la luz de un ídolo y los ojos del joven centelleaban cargados de deseo.

Y El le siguió rápidamente. Y, tocándole en una mano, le dijo:

- ¿Por qué sigues a esa mujer y la miras de esa manera? Y el joven se volvió y, reconociéndole, respondió:

- Era yo ciego y me devolviste la vista. ¿Cómo iba yo a mirarla de otra manera?

Y El corrió hacia adelante y, tocando el vestido de colores chillones de la mujer, dijo:

- Ese camino que sigues es el del pecado, ¿por qué lo sigues?

Y la mujer se volvió y lo reconoció. Y le dijo riendo:

- Me perdonaste todos mis pecados y este camino que sigo es agradable.

Entonces El sintió su corazón lleno de tristeza y abandonó la ciudad.

Y, cuando salía de ella, vio por fin, sentado al borde de los fosos de la ciudad, a un joven que lloraba

Y se acercó a él, tocándole los rizos de sus cabellos, le dijo:

- ¿Por qué lloras?

Y el joven alzó los ojos para mirarle y, reconociéndole, respondió:

- Estaba yo muerto y me resucitaste. ¿Qué iba yo a hacer más que llorar?

Oscar WILDE

82. Las tres piedras

Las tres piedras

Cuentan que el primer árabe que cruzó el desierto se encontró junto a una cueva con un anciano de aspecto venerable que le preguntó:

- Joven, ¿a dónde vas?

- Quiero cruzar el desierto.

El anciano quedó pensativo un momento y añadió:

- Deseas algo difícil. Para cruzar el desierto te harán falta tres cosas. Toma estas tres piedras. Este topacio E;5 la fe, amarillo como las arenas del desierto; esta esmeralda os la esperanza, verde como las hojas de las palmeras; y este rubí es la caridad, rojo como el sol de poniente. Anda siempre hacia el sur y encontrarás el oasis de Náscara, donde vivirás feliz. Pero no pierdas ninguna de las piedras, si no, no llegarás a tu destino.

El hombre se puso en camino y recorrió miles y miles de leguas a través de las dunas amarillentas sobre su camello.

Un día le asaltó una duda:

- ¿No me habrá engañado el anciano? ¿Y si no existiera el oasis que me prometió y el desierto no tuviera fin.

Ya iba a volverse cuando notó que algo se le había caído sobre la arena. Era el topacio. El joven se bajó para cogerlo y pensó:

- No, no. Tengo que confiar en la promesa del anciano. Seguiré mi camino.

Pasaron muchos días. El sol, el viento, el frío de la noche le iban agotando. Sus fuerzas desfallecían y ni una palmera ni una fuente se veían por el horizonte sin fin. Ya iba a dejarse caer del camello para aguardar la muerte bajo su sombra, cuando notó que se le caía algo al suelo. Era la esmeralda. El joven se bajó a recogerla y se dijo:

- Tengo que ser fuerte. Tal vez, un poco más allá estará el oasis. Si no sigo, moríré sin remedio. Mientras tenga un soplo de vida, seguiré.

Continuó el joven el camino, cuando encontró un pequeño charco de agua junto a uan palmera. Ya iba a lanzarse sobre el charco, cuando vio los ojos de su camello, suplicantes y tiernos como los de un hombre pidiendo, el agua. Pensó entonces que debería tener piedad del animal desfallecido, pues él, aún podía resistir, y dejó que bebiera aquellos pocos sorbos

Cuál no sería su asombro cuando el camello cayó muerto a sus pies. El agua estaba corrompida. En el suelo notó el joven que brillaba el rubí y lo recogió, dando gracias al cielo por haber recompensado su generosidad con el camello,

Al azar la vista, vio a lo lejos unas palmeras Era el oasis do Náscara. Al llegar, encontró, junto a una limpia fuente, al anciano de la cueva, que le sonrió alegremente:

- Has llegado a tu destino puesto que has conservado las tres piedras preciosas. La fe, la esperanza y la caridad. ¡Ay de ti si hubieras perdido alguna: hubieras perecido sin remedio!

El anciano, después de darle agua fresca y dátiles, se despidió del joven diciéndole:

- Guarda siempre durante tu vida, junto a tu corazón, el topacio, la esmeralda y el rubí. Así llegarás hasta Ol paraíso. Nunca los pierdas.

Juan MUÑOZ

83. San José de Calasanz

Texto de Mateo 12, ¿Quién es el más grande en el Reino de los cielos?

Trabajo previo sobre fotos de niños: qué nos piden o nos dicen a nosotros? Una oración desde cada imagen. Cada uno tiene la foto de un niño de algún lugar del mundo: preparan una pequeña historia de su situación, que exprese sus necesidades educativas, sus posibles ilusiones, problemas etc... También preparan lo que ese niño nos diría a nosotros sobre la escuela, nuestro modo de vida, nuestras opciones, etc... Y una oración.
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